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INTRODUCCIÓN 


El debate en torno a la fecha de fundación de la ciudad de Rivera tiene larga data, está teñido 
de color partidario y durante años ha sido motivo de las tertulias sociales. En la década de 
1950 la prensa escrita y radial, junto a las instituciones políticas - Partidos, Intendencia y 


Junta Departamental - desarrollaron un amplio debate sobre la fecha precisa: 1862 o 1867. 


Las argumentaciones se apoyaron en estudios documentales cuya interpretación estuvo 
notoriamente impregnada de un estilo más periodístico y partidista que historiográfico. 
Probablemente al no generar la distancia adecuada del objeto de estudio y estar inmersos, sus 
principales autores, en la vida partidaria departamental se restó credibilidad a los resultados. 
Ello provocó un hecho singular, un doble festejo del centenario de la ciudad: el primero, el 7 
de mayo de 1962, durante el gobierno del Partido Nacional, la llamada “fundación blanca” y 
otro, el 20 de julio de 1967, durante el gobierno del Partido Colorado, denominada “fundación 


colorada o florista”. 


En medio encontramos una decisión del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, que 
determinó, en forma insólita, lo siguientes: la fundación real de Rivera fue el 20 de julio de 
1867 durante el gobierno de Venancio Flores, pero la fundación de 1862 del gobierno del 


presidente Berro, también debía ser reconocida. 


Esa opinión retroalimentó los debates sobre la fecha correcta, promoviendo en el medio siglo 
posterior, incertidumbres que han llevado a los gobiernos subsiguientes a conmemorar 
preferentemente la fecha de creación del departamento de Rivera, el primero de octubre de 


1884, en homenaje a Fructuoso Rivera, primer presidente constitucional de Uruguay. 


A nivel educativo dicha incerteza opera desfavorablemente para desarrollar una identidad 
histórica, cuya construcción es necesaria. La disponibilidad de documentación, criterios 
metodológicos y distancia objetiva de aspectos partidarios son imprescindibles para 
determinar con claridad la fecha fundacional. Por otro lado, es importante aclarar ciertas 
confusiones generadas en la época (1862-1867) producto de las disputas, vinculaciones y 
alianzas políticas regionales. A ello debe sumarse una serie de aspectos jurídicos 
administrativos, entre ellos el cambio de nombre — Ceballos por Rivera, que aumentaron la 
confusión. Esa situación permitió a los vecinos en ciertos momentos, manejar la situación 


jurídico-administrativa a su favor. 
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Esta segunda edición de Cuadernos de Historia, tiene como finalidad aportar la 
argumentación y documentación que establece la fecha fundacional de la ciudad, los 
problemas generados a partir del decreto de 1867 y las interpretaciones incorrectas generadas 
a partir de los años 1930, poniendo a disposición dichos materiales para utilización en las 
instituciones educativas del medio. De esa forma el Museo del Patrimonio de la Intendencia 
Departamental de Rivera, cumple con uno de sus objetivos centrales: producción de 
conocimiento académicamente válido a partir de la documentación disponible en sus archivos 
y de la bibliografía que sobre la materia se ha publicado. Consideramos importante que esta 
edición digital incluya actas, planos, mapas, fotografías, textos y periódicos vinculados al 
tema central y que a su vez pueden ser utilizados libremente para la investigación, actividades 


pedagógicas o simple lectura de los fronterizos interesados. 


Prof. Dr. Eduardo R. Palermo 
Director Museo del Patrimonio 
Rivera, Setiembre de 2020 
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I 


El debate sobre la fundación (1932 — 1967). 


En 1932, el periodista Alfredo Lepro! publicó en el periódico Tradición Colorada la primera 
monografía que conocemos sobre la fundación de la ciudad de Rivera. Era un número especial 
dedicado a temas históricos, culturales y sociales del departamento. La calidad de la 
publicación y el estudio realizado marcó una división nítida en la prensa de esa primera etapa 


del siglo XX. 


Rivera tenía una tradición de periodismo de muy buena calidad técnica, tanto en los impresos 
como en los articulistas. Si bien la tarea no era periodística como se entiende en la actualidad, 
su accionar era más bien como columnistas que informaban y opinaban sobre diversos temas 
de interés socio-cultural, económico y fundamentalmente político. Era en sentido concreto 
una prensa eminentemente política, partidaria, con una diversidad bastante amplia en cuanto a 
las expresiones de grupos y listas. No obstante, algunos periódicos se distanciaban del entorno 


por la calidad de quienes escribían. 
Tesis 1: la fundación florista- 26 de junio de 1867. 


El periódico citado, titulaba en tapa: Rivera, 26 de junio de 1867 — 1932, haciendo alusión a la 
fecha del decreto del gobierno de Venancio Flores, determinando la creación de un pueblo 


denominado Rivera. 


La extensa monografía de Lepro se titulaba Historia de Rivera y comenzaba con un repaso de 
los principales hechos históricos de la conquista española en el Río de la Plata, la revolución 
Oriental (1810- 1820) y la guerra de Independencia contra el Brasil (1825-1828) colocando a 
Fructuoso Rivera como el protagonista central de esas dos décadas intensas que culminaron 
con la Jura de la Constitución de 1830 y la elección del mismo como primer presidente. Su 
relato se basa fundamentalmente en los historiadores más relevantes del período: F. Bauzá, E. 


Acevedo, V. Arreguine, F. Baldrich y Fidel López de Argentina, así como en correspondencia 


! LEPRO, Alfredo. Periodista - redactor y director de varios periódicos riverenses, entre ellos Tradición 
Colorada y La Palabra. Político - Diputado (1948 a 1959) y Senador (1959 a 1970) por el Partido Colorado-, fue 
Ministro del Interior (dic.1968 — jun.1969), fue embajador uruguayo en Colombia y Portugal. Como escritor e 
historiador realizó una vasta obra, siendo las más reconocidas: Fructuoso Rivera: hombre del pueblo, sentido 
revolucionario de su vida y de su acción. Montevideo: Ed. Ceibo, 1945, 409pp. - Años de forja: Venancio 
Flores: ensayo de interpretación histórica. Montevideo, Alfa, 1962. - Vida de José Hernández y su amigo 
Martín Fierro. Montevideo, Barreiro y Ramos, 1972. (Flores 1903 — Montevideo 1986.) 
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política y militar de diversos orígenes. Incluye, en la secuencia de sus fundamentos históricos, 
aspectos de la historia de Brasil, Rio Grande do Sul y en particular de Santa Ana do 


Livramento. 


Figura 1: Tradición Colorada — 1932. Fuente: Archivo Histórico - MPR-IDR 


La fundación de Rivera es ubicada en el amplio marco de las relaciones internacionales y 
disputas imperiales por los territorios platenses. Identificaba los principales problemas de la 
región de frontera: contrabando, tráfico negrero y mayoritaria presencia demográfica luso- 
brasileña, atribuidos todos ellos como males que aquejan a la región en una perspectiva del 
poder capitalino centralista. Es destacable que dedicó en la página 14 un extenso espacio a 
relatar la situación de los afrodescendientes fronterizos, sometidos a violencia física y moral, 
secuestros y trabajo esclavizado con posterioridad a 1851, utilizando para ellos ejemplos 
concretos, con fechas y nombres, todos recogidos de los trabajos de Eduardo Acevedo y de la 
correspondencia de Andrés Lamas. Menciona en su cita la fuga “de negros pertenecientes a 


vecinos de Santana do Livramento” que ameritaron diversas notas diplomáticas en 1858. 


Ediciones Museo del Patrimonio - Cuadernos de Historia. Vol.2 - Rivera. 2020. 


Sostiene el autor que el tema del secuestro de esclavizados fugados a territorio Oriental tuvo 
una continuidad en el tiempo, mencionando que una forma de “extracción” al territorio 
riograndense consistía en el bautismo de los hijos de esclavizadas en Livramento o ciudades 
cercanas a la frontera. En la página 15 mencionaba una nota de la Comisión Auxiliar de 
Rivera del 4 de setiembre de 1879, dirigida al gobierno departamental en Tacuarembó 
“protestando por la forma como el Juez de Paz [de Rivera] aplicaba la nueva Ley de E. Civil 
de ese año y diciendo que ello obligaría al contrabando de hijos, que, si antes se hacía por 
gusto, ahora se hará por obligación”, refiriéndose en general a todos y en particular a los 


afrodescendientes. 


Cabe recordar que en la legislación brasileña, la madre trasmitía al hijo/a su condición legal, 
de ahí la importancia del registro en territorio riograndense para sustentar el sistema 
esclavizador. Desde 1846 se aplicaba la ley de abolición de la esclavitud en forma efectiva, 


por tanto, todos eran libres y esa condición se mantenía judicialmente en todas partes. 


Las referencias del autor estaban vinculadas al discurso parlamentario del diputado Díaz, de 
1859, quien afirmaba que las autoridades nacionales no tenían poder al Norte del río Negro, 
donde la población brasileña predominaba, “los hábitos y costumbres y hasta los nacimientos 
se legitiman por medio de actos religiosos para que los individuos tengan la ciudadanía [...] 
brasileña”, sus palabras hacían alusión a un connotado discurso del diputado brasileño Silva 
Ferráz, realizado en 1845, donde marcaba con claridad: “todo, hasta la otra banda del río 


Negro todo, todo señores, hasta la tierra es brasileña”. (TC, 1932,15) 


El diputado Tomás Diago, quién tendría una participación relevante meses después en 
referencia al establecimiento de Villa Ceballos, decía en la misma sesión que ese aspecto era 
uno de los más relevantes que enfrentaba el país en esos momentos: “se ha dicho con razón 
que este asunto es de vida o muerte [...] porque después de las largas desgracias que han 
gravitado sobre el país [...] ha ido estableciéndose sobre esta desgraciada tierra una 
conquista pacífica, subterránea, sorda”, refiriéndose al predominio de la población, 
propiedades y capitales de origen luso-brasileño en la región histórica de frontera con Rio 


Grande do Sul. 


Ese proceso de ocupación de la tierra estaba asociado, según Lepro, a la fundación de 
poblaciones como Livramento. Siguiendo las citas de Hemeterio José Vellozo da Silveira, 
quién sitúa la creación de la misma en 1818, aunque no lo menciona expresamente, esta es 


considerada una pieza fundamental en la estrategia de expansión. Los pobladores de 
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Livramento se habrían ubicado primero en campos de Antonio José de Menezes, 
trasladándose, por presiones de los hacendados, al valle de Santa Anna cuyas tierras 
pantanosas en invierno hacían difícil el establecimiento. Finalmente se afincaron en el sitio 
actual, campos de Luciano Pinheiro y en 1822 obtuvieron la autorización para la construcción 
de la Capilla, aspecto necesario para formalizar su creación. En 1823 se reconocía la categoría 
de “Capela Curada”, oficialmente desde el 4 de mayo de 1824, considerándolo como acto 
formal de fundación. Esta versión se mantendrá en el tiempo hasta las investigaciones de Ivo 


Caggiani en los años 1950. 


La fuerte presencia sulriograndense determinó la necesidad de establecer una política más 
firme en referencia a las fronteras. Uruguay había nacido en 1830 como un Estado sin límites 
y sin una identidad nacional propia. Más allá de Montevideo, centro político y portuario, los 
territorios eran considerados estancias y al Norte del río Negro y fronteras con Rio Grande do 
Sul, un extenso desierto verde. Aun así, un desierto poblado de aborígenes de diversas tribus, 
portugueses, trabajadores esclavizados en las estancias y también fugados, contrabandistas y 
gauchos, es decir, los sectores populares, “bárbaros”, remanentes de las huestes artiguistas y 


de las tropas lusitanas de Lecor. 


Un territorio demasiado lejos de la “civilización montevideana” que ella misma había 
contribuido a crear con su política colonial latifundista, alimentada en 1819 al conceder al 
Imperio todos los territorios al norte del Arapey a cambio de la construcción de un faro en la 
isla de Flores que favorecía el acceso al puerto. Décadas de utilización de los territorios 
fronterizos, durante el siglo XIX, como centro de extracción de cueros y contrabando de 
ganado practicado por los propios empresarios capitalinos, demostraron en la etapa 
republicana, quiénes eran los nuevos dueños de la tierra y ganados. Situación que se extendió 
largamente en la segunda mitad de ese siglo y coadyuvó a despertar un nacionalismo 


orientalizador en todos los límites territoriales delineados a partir de 1851. (Palermo, 2013) 


El artículo de Tradición Colorada continúa con la descripción del proceso de creación de la 
ley fundacional de la ciudad. Así bajo el título de “Pueblo de Arenal Grande” relataba las 
propuestas del Senado de la República “para el establecimiento de un pueblo entre las 
vertientes de los arroyos Tacuarembó Grande y Cuñapirú, o sea la Cuchilla denominada 
Santa Ana”. La discusión se centraba en el nombre propuesto, en la medida que “recuerda el 


punto donde pisaron los 33 para emprender la reconquista gloriosa de la patria”. (TC, 
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1932,15) La comisión estaba presidida por el senador Ambrosio Velazco quién propuso 


estudiar otros nombres, pues ya existía una población con esa denominación. 


Resulta claro que la fundación de una población en el límite con Brasil, ofrecía la oportunidad 
de nominarla con una referencia patriótica, de ahí Arenal Grande. Los otros nombres 
estudiados, Zabala, Solís, también fueron desestimado. Finalmente, Velazco propone Pedro de 
Ceballos, primer virrey del Río de la Plata, consagrando “un recuerdo por los heroicos hechos 
de armas que ejecutó en defensa del territorio nacional que heredamos y que ha servido 
después de teatro a las hazañas gloriosas de los que fundaron nuestra nacionalidad a 
despecho de la dominación brasilera”. Ese informe es elevado a la consideración del Poder 


Ejecutivo el 29 de mayo de 1860. 


El fundamento del nombre mantiene el énfasis en el nacionalismo hispánico que aún 
impregnaba a muchos políticos de la época. En esa década de 1860 comienza a desarrollarse 
en Uruguay un sentimiento de “nacionalismo oriental”, diferenciándose de los otros 
nacionalismos próximos: el hispánico, el portugués y el rioplatense, mezcla este último de 
reminiscencias coloniales e identidades autonómicas. El propio Bernardo Prudencio Berro, 
presidente del país (1860-1864) había desarrollado una prosa y poesía que se encaminaba en 
esa línea. Por lo tanto, su política orientalizante de las fronteras, percibida como anti-brasileña 
por las autoridades del Imperio y por los propietarios de la tierra en la región histórica de 
frontera, desencadenaron sucesivos conflictos que comenzaron con la denuncia de los 
Tratados de 1851, especialmente en lo que hace al comercio de ganado en pie y restricciones 
severas al ingreso de trabajadores esclavizados en régimen de peones contratados, todo lo cual 
afectaba los intereses económicos de los propietarios sulriograndense. Luego vino la invasión 
de Venancio Flores en 1863, denominada “Cruzada Libertadora” e inmediatamente la guerra 


contra el Paraguay en 1865. (Palermo,2019) 


Todos esos hechos generaron consecuencias a diferentes niveles relacionados con el proceso 


fundacional de Rivera. 


Es probable que la edición especial de Tradición Colorada haya sido por la fecha en que se 
recordaba los cincuenta años de villa Ceballos, una respuesta a publicaciones de prensa o 
folletos vinculados a los “blancos”. No obstante, no hemos podido ubicar ninguna que 
disponga del volumen y calidad de la escrita por Lepro. Cabe recordar que desde 1925 el país 
estaba inmerso en una discusión sobre la fecha de la Independencia, si 1825, 1828 o 1830 y 


adicionalmente Rivera fue la última capital departamental fundada. 
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En años posteriores el periodista Lisandro López, de larga trayectoria en el medio, realizará 
numerosos artículos de prensa y conferencias defendiendo la fecha de 1867 como fundación 
efectiva de la población. Su argumentación general sigue la publicación de Lepro, poniendo 
un énfasis especial en aspectos partidarios que contribuyeron a promover una discusión más 
de tono político que histórico. El fondo del tema pasó a ser el enfrentamiento Berro — Flores, 
blancos - colorados y todas las diferencias generadas durante ese extenso período de 1853 a 
1868. Siendo ambos asesinados el mismo día, 19 de febrero de 1868, Flores producto de un 
atentado político y Berro como consecuencia de ser inculpado en el homicidio del primero. 
Las décadas siguientes hasta finalizar el siglo XIX mantendrán referencias a esas disputas a 


las que se sumaron la larga secuencia de guerras civiles. 


A diferencia de Lepro, este autor colocó el acento en la ausencia de población organizada 
como consecuencia de la ley de 1862. El argumento central radicaba en sostener que en 1867 
las autoridades departamentales de Tacuarembó, encontraron un caserío con algunas decenas 


de construcciones que carecían de importancia. 


El Museo posee en archivo numerosos documentos manuscritos de López, entre ellos dos 
conferencias probablemente de la década de 1940, tituladas: “Fundación del Pueblo de Rivera 
— Antecedentes que originaron su fundación”. Allí describía a grandes rasgos la situación de 
los territorios al norte del río Negro después de la guerra de independencia, cuando un número 


importante de sulriograndenses se instalaron como los nuevos dueños de la tierra. 


La situación resultaba preocupante para las autoridades orientales que veían el 
“aportuguesamiento” de la frontera como un problema a resolver. La solución general era 
emprender la colonización de dichos territorios ya sea a través de la instalación de colonias 
agrícolas o de fundación de pueblos: “en la discusión parlamentaria no saldrá colonia sino la 
fundación de un pueblo por fuerza de la necesidad”. El proyecto presentado por la cámara de 
Diputados y luego sancionado por el Senado con fecha 29 de abril de 1862 y transformado en 
Ley el 7 de mayo de 1862, ordenando la fundación de Ceballos. En este punto el autor 
argumentaba que dicha ley no se pudo cumplir: en virtud de la cruzada triunfante de 
Venancio Flores que lo derroca el año siguiente de 1863. La fundación del pueblo, sufre 
entonces una nueva y larga demora, pues, enseguida sobreviene la guerra de la Triple 
Alianza y Flores se va. Una vez terminada, Flores regreso retomando las riendas del 


gobierno y el día 26 de junio de 1867, a raíz de una nota pasada por el Jefe Político de 
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Tacuarembó, por un decreto que refrenda el Ministro Flangini, autoriza a dicho jefe para la 


creación de un pueblo, pero con la denominación de Rivera. (LÓPEZ, s/f) 


=) 
“3 


A 4 a a 2el ade piss 
h e a eticd fer hlte, Ibias” 4 e h 
e O sl. na 2 f A o a ae 
de y Cte de e va d 
- ¿set Oe y Data 
a feria cor elos qc £ l 
eeil é $ 7 e ijo dL 
Mo otia e cd e a de Lee: do z 
e ds, Lar Qu? 
Ey > Za 5 ZE 
p Y e y A If de dhedhe 
f DA moño G a > 
be faro: E de ÑO tir 
to d e dO ler el o <a; en A 
hz [E sa do decepção 
a A retede vo ht 
e es 7 vo £ 
tebeo Cree Le e 2 
o f ei fem Le ate (zg ele A 
a dh 
ae: e, Pula A lo pde 
“Lecce g Je Zo A 
de do cf 
e re efe oí Ae 
o de A fz cce 
t UE sera iido 


pecher ¿O 


Figura 2: Manuscritos de la conferencia sobre Rivera. Archivo Histórico — Fondo Lisandro López. MPR — IDR. 


Esa narrativa generó una enorme confusión al respecto de si efectivamente se creó o no 


Ceballos y retroalimento la tesis de la fundación florista de 1867 como la más lógica. El 


decreto, continuaba el autor, determinaba que el pueblo de Rivera debía situarse a una 


distancia de 20 a 30 cuadras de Santa Ana de Livramento donde ya existían algunas casas o en 


un nuevo lugar con la distancia establecida. Acotamos, si se hubiese cumplido dicho mandato, 


pueblo Rivera habría sido trazado al sur del arroyo Cuñapirú, del otro lado del Paso de Castro 


actual. Como veremos más adelante, esa intensión permaneció en las autoridades hasta la 


fecha de inauguración de Pueblo Rivera. 


El autor continúa su narración describiendo como fue fundado Rivera el día 20 de julio de 


1867 con la presencia del Jefe Político de Tacuarembó Carlos Reyles, mencionando que ese 


día fue acompañado por “autoridades y vecinos” como Queirolo, Garragorri, Asplanato, 


“miembros de la Comisión Auxiliar de la 4ta sección en Cuñapirú”, es decir que el caserío 


disponía de autoridades. Mencionaba enseguida las tareas de amanzanamiento desarrolladas y 
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el resumen de las anotaciones del agrimensor Pays, aspecto que analizaremos en detalle más 


adelante, resultando 46 casas, 24 de tejas, 6 de azotea, 16 ranchos y 341 habitantes. 


Sin embargo, López concluye: A nuestro juicio y a la luz de los documentos que hemos 
relacionado la fecha de la fundación del pueblo no ofrece ninguna duda. Que no puede ser la 
que corresponde a la ley del presidente Berro por cuanto su gobierno no pudo llevarla a 
efecto. Esto está probado. Queda en pie el decreto de Flores de 26 de junio de 1867 [que] 
autoriza a crear un pueblo |...] en el paraje donde ya existen algunas casas. [...] El decreto 


de Flores no alude a la Ley de Berro. 


En párrafos siguientes el autor se contradecía afirmando: Estaría la fecha del 20 de julio en la 
cual el Jefe Político conjuntamente con los vecinos procede a elegir el lugar y toma las 
medidas para la delineación que se inicia cuatro días después, fecha que tampoco puede ser 


la verdadera porque “poblar” es “fundar un pueblo” y el lugar elegido ya estaba poblado. 


Más adelante sostiene que tuvo en sus manos planos anteriores a 1867 diseñados por el 
agrimensor Lupi con predios existentes y nombre de los propietarios, afirmando: “planos que 
no tienen ningún valor sino puramente de información histórica que nada tiene que ver con la 
fundación del pueblo”. Es, en estas circunstancias, donde afloraba el militante político por 


encima del narrador histórico. 


Retomando la narración de Alfredo Lepro en Tradición Colorada, en la medida que ambos 
autores utilizan e interpretan la misma documentación, este sostiene: “El gobierno de Berro 
no pudo llevar a efecto la fundación del PUEBLO de CEBALLOS” (TC,1932,p:19), el 
argumento para ello era la rebelión armada de Flores que mantuvo en estado de guerra toda la 
campaña norteña con protagonistas centrales como Gregorio Suárez, Vicente Ilha, Fidelis, 
Egaña, Piriz, Pereirinha, entre otros varios cuyas actividades se desarrollaban entre 
Tacuarembó, Cuñapirú y Livramento. Muchas de las lanzas utilizadas fueron fabricadas en 
Livramento por herreros allí radicados y figuras políticas como David Canabarro también 


apoyaron y contribuyeron con las divisiones floristas. 


Según afirmaba Lepro, el estado de las zonas rurales era deplorable por efecto de la guerra, 
motivo por el cual la emigración hacia Rio Grande do Sul fue importante y muchos vecinos y 
trabajadores fueron enrolados en los ejércitos. Un panorama clásico de un territorio en estado 
de guerra, no obstante, no fue exactamente lo ocurrido, a la luz de la documentación que se 


conoció en las décadas siguientes a dicha publicación. 
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La rebelión florista hasta 1864 fue básicamente un movimiento constante de caballería entre 
las costas del río Uruguay y la frontera de Livramento, con el apoyo e intervención de los 
caudillos estancieros riograndenses con propiedades en Tacuarembó — Rivera, Salto - Artigas 
y Cerro Largo. Luego contó con el aval de las autoridades imperiales a partir de la misión 
Saraiva (1864), dando el ultimátum al gobierno de Berro para satisfacer los numerosos 
reclamos imperiales sobre los sucesos de la frontera Norte, y aun siendo respondidos 
detalladamente por la cancillería uruguaya, igual se desencadenó la guerra con mayor 
virulencia con el sitio y destrucción de Paysandú en diciembre de 1864 y su rendición en 


enero de 1865. 


La trama por detrás de este escenario de guerra civil era la alianza estratégica entre el Imperio 
y Mitre para la destrucción del gobierno de Solano López en Paraguay. La derrota del 
gobierno oriental en 1865, siendo Aguirre el nuevo presidente, era esencial para asegurar la 
utilización del puerto de Montevideo por la marina brasileña, punto de enlace entre Rio de 
Janeiro y el Paraná. Poco después de la caída de Paysandú, en tierras colonienses se sellaba el 


pacto secreto entre las partes, la Triple Alianza y el inicio de la guerra contra Paraguay. 


Al retorno de Flores de Paraguay, por decreto del 26 de junio de 1867, se ordenó la creación 


de Pueblo Rivera y el 20 de julio se firmaba el acta inaugural. 


Como analizaremos más adelante, todos los documentos mencionados por los autores 
demuestran, contrariamente a lo que sostienen, la existencia de una población formal con 
autoridades políticas, administrativas, militares y educativas, comercios, casas de familia y 
quintas, formando un tejido social que ocupaba efectivamente el territorio. Lo más claro es 
que Ceballos nunca fue oficialmente inaugurada, pero si lo fue Rivera, y la interpretación de 


este hecho es parte del meollo que se ha discutido sobre el origen de la población. 


En la década de 1950, la discusión sobre la fecha de fundación de la ciudad se reavivó 
intensamente. En junio de 1955 el Concejo Departamental de Rivera aprobó un proyecto por 
el cual se declaraban “Fiestas municipales de confraternización uruguayo — brasileña” 
aquellas correspondientes a la fundación de ambas ciudades. El proyecto determinaba que las 
fechas eran 26 de junio de 1867 para Rivera y 30 de julio de 1857 para Livramento. La 
resolución especificaba que dichas festividades debían desarrollar actividades culturas, 
deportivas, espectáculos artísticos y académicos con participación de las instituciones 


educativas. (La Palabra, 21/07/1962) 
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Ante esta resolución, el Esc. Fernando Segarra, representante nacionalista, solicitó al Concejo 
Departamental el 22 de junio de 1955, se expidiera en el sentido de definir la fecha correcta 
de fundación de la población. Se nombró entonces una Comisión de Estudios Históricos, con 
fecha 4 de julio de 1955, siendo sus miembros: “Esc. Fernando Segarra, escritor Alfredo 
Lepro, Dr. Waldemar Rodríguez Navarro, periodista Lisandro López, historiador Ariosto 
González, Prof. Carlos T. Gamba, Dr. Felipe Ferreiro y Concejal Bernardo Ferreira Ávila”. 
(La Palabra, 21/07/1962, p.5) Como se observa, notorias personalidades reconocidas en el 


medio local y nacional, de ambos partidos tradicionales. 


Las actividades de esa comisión generaron diversas publicaciones - libros, folletos, artículos 
de prensa, conferencias y audiciones radiales - que mantuvieron durante una década el debate. 
Entre los resultados de las investigaciones se publicó en junio de 1956, el libro La fundación 


de Rivera y la ley de 1862, autoría del Dr. Rodríguez Navarro 


En julio de ese año el periódico La Palabra se sumó al debate a través de los artículos de 
Bernardo Ferreira Ávila, experimentado periodista que junto a Lepro y López realizaron 
importantes aportes desde la prensa partidaria a lo largo de varias décadas. Más allá de sus 
posturas políticas es importante reconocer sus aportes a la cultura e historia local. Los tres 
publicaron artículos sobre el tema entre 1956 y 1962 defendiendo la tesis de la fundación 


florista. 


Motivados por la publicación del libro de Rodríguez Navarro, surgieron primero y a partir de 
julio de 19562, una serie de artículos titulados Fundación del pueblo de Rivera, una ley que no 
se cumplió, con la firma de Lisandro López, criticando la tesis “nacionalista”. Allí reitera sus 
argumentos ya citados y afirmaba la total desconexión entre la ley de Berro y el decreto de 
Flores, sosteniendo que ambos hechos definen situaciones distintas, siendo la de 1867 
definitiva e incontestable: “lo cierto, la verdad es que la ley no se cumplió y si no se cumplió 
el pueblo tampoco se fundó. Quedó en el punto muerto de un solo intento teórico”. (La 


Palabra, 21/07/1956) 


Más adelante decía, la condición más importante para la fundación de una población es “la 
elección del lugar, levantamiento de viviendas, concurrencia de autoridades, primeros 
habitantes [...] para que el acto jurídico que lo crea tenga valor real para la historia”. Se 


pregunta entonces “¿esto se hizo en 1862? No”. Consideraba el acto del 20 de julio de 1867 


? La Palabra, 21 y 28 de julio, 4,11 y 18 de agosto, 3 y 8 de setiembre y 6 de octubre de 1956. Archivo Histórico 
y de Prensa. Museo del Patrimonio Regional. IDR. 
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su inauguración, como la fundación real desde la cual se puede contar la historia de Rivera. 
Obviamente este es un punto de vista válido para la época y para el autor, faltaba entonces 
documentación, reconociendo esto cuando afirmaba: “no tenemos conocimiento, ni tampoco 
lo tiene nuestro distinguido contrincante [Rodríguez Navarro], hasta este momento, de 
documento oficial alguno en que conste la existencia del pueblo de Ceballos o se mencione su 


nombre en lo que va de 1862 a 1867”. 


Dichos documentos serán explicitados en diferentes trabajos de investigación en 1959 y 1962 
por Alvear Méndez y Rodríguez Navarro respectivamente y en 1963 por el historiador Aníbal 


Barrios Pintos. 


La tesis central de Lisandro López radicaba en la necesidad de un acto de fundación 
documentado y para eso consideraba imprescindible que más allá del acto legislativo (ley de 
mayo de 1862 y decreto de junio de 1867) se cumpliera con un acto ejecutivo, que ocurrió 
según el autor, el 20 de julio de 1867 cuando se firmó el acta de inauguración de Rivera. 


Desde una perspectiva administrativa es correcto, en los hechos todo el proceso iniciado en 


1862 se completó en dicho acto. 


Canto a la Ciudad de Rivera 


Tk no tienes gloriosas. tradiciones. com la sangre sle múchos corazones de tur alrededores pintorescos 


No fulste cuna de ningún eaudille 
mi fuiste sitio de aingón combate, 
Jamie ne supo de extranjero alguno 


y el Manto de dolor de munhas madres! 


que revientan em flor por todas 
h 


Figura 3: La Palabra, 21 de julio de 1956. La Palabra, 20 de julio de 1967. Archivo Histórico. MPR.IDR 
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El 8 de setiembre de 1956* se publicó el primer artículo de Alfredo Lepro en La Palabra, con 
el título “Rivera fue fundada el 26 de junio de 1867”, los mismos continuaban su línea 
argumental expresada en Tradición Colorada de 1932 y los expresados por López. El aspecto 
central en contra del trabajo de Rodríguez Navarro es la validez o no de los actos 
administrativos del gobierno Flores, en ese sentido en 1868 una ley declaraba que todos los 
actos del gobierno entre el 20 de febrero de 1865 y el 15 de febrero de 1868, son válidos. Este 
elemento resulta importante, pero contrario a la línea argumental que se pretendía demostrar, 
por cuanto en ese período se tomaron decisiones político-administrativas que reconocieron la 
existencia de Ceballos, como una población estable: creación de la Comisión Auxiliar, 


fundación de la escuela de varones e instalación de un juzgado de paz. 


En junio de 1959 el Concejo Departamental determinó que no se festejara la fecha del 26 de 
junio como aniversario fundacional de la ciudad, esa decisión se apoyó en el argumento que la 
comisión de estudios históricos no se había expedido sobre la fecha fundacional, pero se 
interpretó con un sentido partidario, promoviendo los debates nuevamente. (La Palabra, 24 de 


junio de 1959) 


El 1 de julio de 1959, en un largo editorial, Bernardo Ferreira Ávila retomaba el tema 
argumentando lo ya relatado, pero agrega como elemento diferente que antes de la ley del 7 
de mayo de 1862 ya existía en el lugar un caserío y una aduana de fronteras de acuerdo a lo 
que había manifestado el diputado Tomás Diago el 24 de abril de 1862 como miembro 
informante de esa cámara, en función de lo que había observado in situ. Para el editorialista 
en realidad la ley reconocía la existencia de un conjunto de viviendas que se declaran 
población por ley, pero no se avanza en los trámites formales hasta el 26 de junio de 1867 con 
el decreto de Flores. Resulta interesante observar que el surgimiento de nuevos documentos 
permitió la construcción de una visión más completa del proceso de fundación, a pesar que se 
insistía con la línea partidista. De lo señalado por Ferreira Ávila, este no interpretó 
correctamente en el artículo que el resguardo aduanero y el caserío estaba ubicado en 


Curticeiras desde finales de 1861, como Diago lo mencionaba. 


Resumiendo, la tesis de la fundación florista afirma que villa Ceballos fue un proyecto que no 
salió de los papeles. Anterior a 1862 ya había habitantes afincados en el lugar y la ley del 7 de 
mayo fundó una población tomando como base lo existente, pero debido a la rebelión de 


Venancio Flores, entre 1863 y 1867, no hubo acciones administrativas que efectivamente 


3 La Palabra: 8 de setiembre, 6 y 10 de octubre de 1956. Archivo Histórico y de Prensa. MPR. 
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cumplieran con lo indicado en la ley. La villa no fue delineada ni inaugurada, por lo tanto no 
se cumplió con la ley. El decreto de Flores del 26 de junio de 1867 ordenaba la creación de 
Pueblo Rivera e indicaba la delineación y amanzanamiento del mismo, cumpliéndose con la 
inauguración el 20 de julio e inmediatamente se procedió con lo determinado anteriormente. 


Por lo tanto, la fecha oficial de fundación debía considerarse el 26 de junio de 1867. 
Tesis 2: fundación nacionalista, 7 de mayo de 1862. 


Los tres principales autores representativos de esta tesis fueron el abogado Waldemar 
Rodríguez Navarro, el escritor y periodista Alvear J. Méndez y el historiador Aníbal Barrios 


Pintos. 


El primer libro desde esa perspectiva fue publicado por Rodríguez en 1956 con el título La 
fundación de Rivera y la ley de 1862, ya mencionado anteriormente. El trabajo comienza 
exponiendo las principales disposiciones tendientes a la fundación de una población en la 
línea divisoria con Brasil, frente a Santa Ana do Livramento, allí se determinaba según el 
autor: área de la población y su ejido, establecimiento de una aduana terrestre, construcción 
edificios públicos y exención de impuestos a los pobladores por un determinado período. La 
investigación se centró básicamente en un análisis jurídico de la ley del 7 de mayo de 1862, 
pero buscó determinar los aspectos “sustanciales” de esa fundación, dejando de lado lo que 
denomina “análisis formalista”, según el cual, la ley de 1862 se llevó a cumplimento en forma 
incompleta debido a las condiciones políticas del momento, especialmente a partir de la 
invasión de Flores en 1863, reconociendo por tanto que a partir del decreto del 20 de junio de 


1867, efectivamente se puede afirmar que se concretó por completo lo ordenado en 1862. 


Sobre este tema profundiza en su siguiente libro: Villa Ceballos, los que pusieron los 
cimientos, de 1981. Allí con una documentación más amplia establece los mecanismos 
formales y las órdenes impartidas al Jefe Político de Tacuarembó, Eduardo Castellanos, a fin 
de cumplir con la ley. Allí relata una situación insólita, hasta ese momento no manejada por 
otros autores: “el jefe político se negó a cumplir la ley porque estaba, según él, mal estudiada. 
La devolvió para que las cámaras la estudiaran mejor” (1981, p.71) La nota es del mes de 
setiembre de 1862 y se estudió en cámaras hasta noviembre de 1862 cuando el Ministerio de 
Gobierno resuelve reiterar la orden. Las fechas son importantes para comprender luego como 
los procesos sociales se desencadenaron a partir de la promulgación de la ley a la vez que por 


diferentes motivos administrativos corrían por carriles paralelos. 
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Los argumentos del Jefe Político reposaban en que el arroyo Cuñapirú rodeaba el territorio 
determinado para la población, pero si se instalaba al Sur se podría trazarlo con las 
dimensiones de una legua de frente por dos de fondo. (1981, p.74) Según el autor la intensión 
del Jefe Político era clara, favorecer los intereses de las autoridades santanenses, 
especialmente del comandante de la Frontera, David Canabarro, quien defendía los intereses 
ya explicitados por el gobierno imperial, en 1857, de permutar esos terrenos por otros en la 


extensa frontera. 


Rodríguez Navarro transcribe parte de la nota de Castellanos elevada al gobierno nacional: 
Cree cumplir el infrascripto con su deber agregando que a su juicio el pueblo de Ceballos 
debería fundarse a una distancia prudente de Sant'Anna do Livramento y no como lo 
determina la ley de su creación, frente a frente a este pueblo brasilero. Como usted sabe 
existe una completa antítesis de ideas, de intereses, de costumbres, de sentimientos y de 
tendencias entre la raza portuguesa y la nuestra. La proximidad de ambos pueblos, cuyo 
antagonismo no puede ponerse en duda, daría tal vez origen a disgustos y complicaciones 


entre sus respectivos habitantes y autoridades. (1981, p.75) 


El primer argumento, netamente nacionalista por antítesis de intereses históricos, el rechazo al 
portugués como sinónimo de enemigo, el último argumento esgrimido sostenía que la 
distancia entre el arroyo y la línea impedía cumplir con la ley, pues la distancia tenía como 
máximo media legua de frente, lo cual es muy aproximado a la realidad actual si contamos la 


distancia desde el Paso de Castro a la Plaza Internacional. 


No obstante, todas las afirmaciones resultaban disculpas que respondían a intereses políticos y 
de buena vecindad, especialmente con Canabarro, todopoderoso de estas comarcas fronterizas 
desde la finalización de la guerra Farroupilha en 1845. Cuando en 1867 el agrimensor Martín 
Pays realice el trazado definitivo de la ciudad y amanzanamiento, en ningún momento 


manifestó impedimentos de esa naturaleza. 


Retornando al trabajo de 1956, Rodríguez Navarro establecía un argumento central para la 
fecha de 1862, “crear un pueblo es poblar, vale decir, establecer personas donde antes no las 
había”, y agrega, “una población es una realidad jurídico-social. Puede darse uno de los 


elementos primero y luego [...] concurrir el otro”. (1956, p.10) 


Efectivamente el criterio es válido, si bien veremos cómo había familias establecidas, 


dispersas, no formando un conglomerado, eran en definitiva pobladores radicados en 
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Livramento que mantenía en este lugar algunas actividades ganaderas y extractivas, durante el 
período donde la línea divisoria aún no estaba trazada. Basta recordar que el marco del Cerro 


del Marco, antes referido como cerro de Santa Ana, se instaló en 1861. 


Seguramente los aspectos que molestaron de este trabajo, en el amplio marco de los debates 
partidarios de esa mitad del siglo XX, es la crítica al decreto de 1867 y, según Rodríguez, la 
forma “extraña” en que el ministro de Gobierno Flangini desconoció la ley de 1862, 
cambiando el nombre de Ceballos por Rivera, en homenaje a Bernabé Rivera. Sobre ese 
aspecto el autor dedica un capítulo que iniciaba así: “El gesto del Ministro es explicable y 


33 


comprensible. Es el Ministro de una dictadura... ”, antes había afirmado que el cambio de 
nombre se debía a “que quiso honrar en él a un hombre de su partido”. (1956, p.15) 
Notoriamente estas afirmaciones desencadenaron la reacción de Lepro y López a través de La 


Palabra como anotamos anteriormente. 


Según Rodríguez Navarro las presiones políticas que ejercía la oposición a Flores, con motivo 
de los rumores de un acuerdo diplomático con el Imperio para un ajuste general de las 
relaciones entre ambos países, levantó la sospecha de la creación de un protectorado de Brasil 


sobre Uruguay. 


A pesar de estar en pleno desarrollo la guerra contra Paraguay (1865-1870), las relaciones 
diplomáticas seguían actuando intensamente, debemos recordar que el puerto de Montevideo 
era la llave del Plata para los negocios imperiales en la región y, por otra parte, el Norte 
uruguayo era una extensión económica y territorial de Rio Grande do Sul. (Palermo, 2013 y 


2019) 


Con ese marco político la decisión que debía tomar el gobierno florista era una señal política 
importante. Creemos probable que para cumplir esa expectativa regional el cambio de nombre 
de la población fuera también parte del mensaje, Bernabé Rivera estaba asociado a otros 
hechos como la guerra contra los Charrúas, había tenido escasa participación política en 
general y por lo tanto no representaba ninguna afrenta “nacionalista” para las interpretaciones 


imperiales. 


El autor hace mención también a las descripciones del Conde D' Eu” que visitó la frontera por 


unos días en 1865, allí se mencionaba la existencia de construcciones varias, una de ellas, una 


4 Luis Felipe Fernando Gastón de Orleans, conde d'Eu, fue el mayor de los hijos de Luis de Orleans, duque de 
Nemours, y de Victoria de Sajonia-Coburgo-Kohary, Nieto del Rey de Francia Luis Felipe I, yerno del 
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guarnición policial con una bandera uruguaya en el cerro del Marco, lo cual llamó mucho la 
atención por las ventajas militares que ello representaba sobre Livramento. Además, sostiene 
que el desarrollo comercial y la emigración eran inevitable porque: “todo es más barato del 
lado de allá por el régimen aduanero de nuestros vecinos menos restrictivo que el nuestro”. 


(1956, p.24) 


Sin embargo, Rodríguez afirmaba que la población se fue desarrollando sola, pues los sucesos 
políticos de abril de 1863 impidieron al gobierno cumplir estrictamente con lo determinado en 
la ley fundacional, considerando: “que la población empezó a formarse allá por 1865” [1956, 
p.32], “quiere decir que habría sido a fines de 1865 que se empezó a agrupar formalmente el 
caserío de Ceballos”. (1956, p.35). Posteriormente en su trabajo de 1981 (p.84) anotaba que 
las construcciones de las primeras casas posiblemente dataran de finales de 1862 o principios 
de 1863. Más adelante agregaba que en 1865 Santiago Queirolo, uno de los primeros 
pobladores documentados y comerciante, en coordinación con el Jefe Político de Tacuarembó, 
le solicitó al agrimensor Lupi “el trazado de las tres cuadras iniciales frente a Sant'Ana, 
Santiago Queirolo ocupó la esquina de preferencia, lo que hoy es solar 1 de la manzana 67” 
(1981, p.87), es decir Sarandí esquina 33 Orientales, acera oeste. Este dato esta corroborado? 
y complementado con una nota entre Juan B. Castro, Jefe Político, y Queirolo, quien le remite 
el plano confeccionado en 1865 por Lupi, así como un censo de los pobladores de ese 


momento. 


Este es un dato importante, pues avanza en su concepto central, fundar un pueblo es poblar, 
por lo tanto, además de un conjunto de casas existentes en 1865, se sumaba una delineación 
primaria que ordenaba las futuras construcciones. Rodríguez Navarro, dedicaba un capítulo de 
su libro Villa Ceballos: los que pusieron los cimientos, (1981) a resaltar el importante papel 
de Lupi, adjudicándole la responsabilidad de la primera demarcación: “trazó una línea desde 
el mojón del Fortín hasta el Cerro del Marco. Ese el límite entre los dos pueblos. [...] 
completó ese trabajo hasta el Sobradinho y desde el Fortín hasta el Marco de las Canteras” 
(1981, p.91) Según el autor este hizo “coincidir la calle principal de Ceballos con la calle 
principal de Sant'Ana. Lo mismo hizo con las demás calles” (1981, p.92) De tal forma que 
ambas ciudades quedaron interconectadas desde el principio, origen de la conurbación actual 


y que Pays mantendría en 1867 con el trazado definitivo. 


Emperador Pedro II. Comando los ejércitos en la última fase de la guerra contra Paraguay sustituyendo al Duque 
de Caxias. Durante su jefatura militar se cometieron terribles atrocidades en los campos de batalla en Paraguay. 
5 AGN. Jefatura de Tacuarembó. 1865 
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Un documento de gran valor testimonial es el informe realizado por el Diputado Tomás 
Diago, donde aconsejaba la aprobación del proyecto fundacional de villa Ceballos. Luego 
analizaremos por extenso el mismo, sin perjuicio de ello, Rodríguez Navarro transcribe todo 
el documento en la medida que allí se da cuenta de las enormes potencialidades de la futura 
población: por la calidad de sus aguas y tierras, disponibilidad de canteras con piedras de 
construcción de buena calidad, por ser zona de tránsito de ganados desde la región norte a los 
saladeros riograndenses y finalmente porque sus caminos conectaban desde la provincia de 
Entre Ríos, Corrientes vía Uruguaiana hasta Pelotas por el camino de la sierra y desde aquí a 
todas las poblaciones inmediatas hasta Santa María. A su vez no había impedimentos serios 


para las comunicaciones con Salto y Montevideo (1956, p.36 ss) 


Además de las ventajas geográficas, señalaba las económicas, producto de los impuestos 
aduaneros sensiblemente menores en Uruguay lo cual facilitaba el comercio hacia Brasil. El 
extenso informe culmina con la recomendación de aprobar el proyecto tal y como vino del 
Senado “por qué encierra todas las ventajas y elementos que he dicho y porque promete 


poblarse instantáneamente”. (1956, p.42) 


A este respecto el autor indicaba que el principal atractivo en la fundación de una población 
es el reparto de tierras, las mismas se distribuían en forma gratuita. A cada poblador le 
correspondía un solar en zona urbana y una chacra en el ejido de la ciudad, a lo que se 
sumaron las exenciones impositivas por siete años a partir de la inauguración: “De modo que 
la ley por su sola vigencia, por su sola existencia, determina la concentración de gente. [...] 
La ley de 1862 fue la razón determinante del aglutinamiento urbano de esta zona”. Por estas 
razones, “el decreto de 1867 no es otra cosa sino una consecuencia más de esa misma ley”. 


(1956, p.47) 


En los últimos capítulos del libro, Rodríguez Navarro (1956) enumeraba un conjunto de 
documentos donde figuran referencias a la ley de 1862 como acto administrativo primario. Es 
el caso, por ejemplo, de los vecinos que se ven afectados en sus derechos durante la mesura y 
delineamiento de 1867, “protestar como protestamos solemnemente y en forma judicial 
contra la demarcación y alineación del pueblo creado frente a Santa Ana do Libramento en 
observancia y ejecución del decreto de las H. Cámaras del 5 de mayo de 1862 y ley de 
octubre de 1866”. (1956, p.52). Así sucesivamente ocurrirá con los otros propietarios. Todos 
los textos tienen el mismo encabezamiento, por lo cual suponemos que fue acordada de esa 


forma la redacción, cambiando en cada caso la fracción de tierra y los reclamantes. 
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Entre otros datos aportados se encuentra la transcripción de los actos de inauguración de 
pueblo Rivera, publicados por el periódico La Tribuna de Montevideo en 1867, donde dice: 
“hace días que el departamento espera con ansia la orden para que sean delineados los 


pueblos de Ceballos y de San Luis”. (1956, p.55) 


Finalmente, presenta un registro del Diccionario Histórico y Geográfico de la Provincia de S. 
Pedro do Rio Grande do Sul, donde figuraba Santa Ana do Livramento: “Esta vila é bastante 
florescente, porem o seu comercio náo prosperará muito em razáo da nova povoacáo oriental 
denominada Dom Pedro de Ceballos, onde se vendem as mercadorias com abatimento”. 
(1956, p.56) Es interesante destacar que la fecha de publicación es 1865 y recoge datos de 
todas las poblaciones sulriograndenses, por lo tanto, podemos suponer con cierta 


plausibilidad, que la referencia podría ser de 1864. 


Cronológicamente encontramos a continuación las publicaciones del periodista e historiador 
local Alvear J. Méndez. Los primeros artículos datan de 1956 en Tribuna Blanca, periódico 
vinculado al Partido Nacional en Rivera. En julio de 1959 publicaba su investigación titulada 
Creación de la Villa de Ceballos, Ley de 7 de mayo de 1862, decreto de 26 de junio de 1867. 


En dicho trabajo Méndez continúa con la línea argumental expresada por Rodríguez Navarro. 


Su investigación comenzaba con un análisis de la situación del país y de la frontera en 1860 
con particular atención a la presidencia de Berro. Luego describe las motivaciones y los 
sucesos que determinaron la invasión de Flores en abril de 1863 y los apoyos que este recibió 
del gobierno Mitre y de los caudillos sulriograndenses David Canabarro y Fidelis. Aún en 
medio de esas tensiones bélicas, el autor resalta la importancia de haber promulgado la ley 


fundacional de 1862, como un acto de afirmación territorial. 


Como el folleto no tiene una división en capítulos, vamos a citar los párrafos que a nuestro 
juicio aportan nuevos elementos al proceso fundacional. No olvidemos que estas 
investigaciones dialogan con las publicaciones en prensa de los defensores de la tesis florista. 
Así un argumento a ser demostrado era si había una población anterior a la fundación de 1862 
o no. En ese aspecto el autor introduce un nuevo aporte a la investigación de los orígenes, 


mencionando quienes eran los propietarios de las tierras donde hoy está la ciudad de Rivera. 


Todos ellos derivaban de la venta de parcelas realizada por la sucesión de Cosme Garín, quién 
habría recibido estas tierras de sus propietarios originales, los hermanos José Gervasio y 


Manuel Francisco Artigas, a quienes Félix de Azara había otorgado propiedad en 1801, con 
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42 leguas cuadradas que incluía el rincón de Cuñapirú con Corrales hasta puntas de Cuñapirú, 
donde hoy está Rivera. Este campo por donación de los hermanos Artigas “el 9 de junio de 
1808 pasó a poder de Cosme Garín” (1959, p. 4). Este fallece en 1829 y su viuda Isabel 
Ramona Rodríguez Camejo, residente en Durazno comienza la venta de los campos, primero 
a Vicente Díaz y a Félix Martínez, paralelamente Tomás García de Zuñiga es nombrado 
apoderado de la sucesión Garín y vende otros campos a Antonio Machado Leal en el arroyo 
Corrales. Comenzaba de esa forma la subdivisión de un enorme latifundio, uno de los tantos 


en el norte fronterizo. 


El autor estudio el expediente de esas tierras, mencionando que “en 1831 el agrimensor 
Francisco Boisignion? había realizado el plano topográfico de dichos campos”. En esa 
instancia la sucesión Garín donó a Francisca María dos Santos un campo de 28 cuadras 
frente a Sant'Ana do Livramento [...] y en 1835 venden a Bento Correa de Mello otra 
extensión [...] entre la villa de Sant'Ana y las puntas de Cuñapirú” (1959, p.5). A este 
proceso se vinculó Domingo da Silva Lessa, quien recibió entre 1861 y 1862 todos los 
derechos sobre las tierras en puntas de Cuñapirú, obteniendo el 13 de febrero de 1862 el título 


de propiedad de dichos campos por parte del Poder Ejecutivo. 


Según el estudio de Méndez, las propiedades de Artigas y luego Garín entre 1801 y 1862, 
demuestran que la zona no estaba habitaba por familias, eran si estancias pobladas de ganado 
en manos de propietarios brasileros. No obstante, eso cambió a partir de la ley de 1862, 
promoviendo la misma una corriente pobladora hacia el punto donde se establecería Ceballos, 
“va que en 1867 se encuentra Ceballos con casi cuatrocientos habitantes”. Sostenía el autor: 
“Creemos sinceramente que esto demuestra sin lugar a dudas que la población nació y 


comenzó a vivir como tal [...] casi inmediata a la ley de 7 de mayo de 1862”. (1959, p.6) 


Al exponer los artículos de la ley fundacional, expresaba que a su entender allí están 
contenidos todos los elementos que se cumplirán entre 1862 y 1867: delineación de un 
pueblo, lugar geográfico, expropiación de tierras, superficie de la nueva población, 
construcción de edificios públicos, aduana y exenciones impositivas, “todo lo que 5 años más 
tarde, mediante un simple decreto, se pretendía presentar como algo nuevo”. (1959, p.6) Otro 
argumento para afirmar la fundación en 1862, lo encuentra en el plano de amanzanamiento de 


la población firmado por Martín Pays en noviembre de 1867, el agrimensor titulaba: “Plano 


é Francisco Poisignon era su nombre correcto. En el Archivo Artigas, Tomo II, página 170 y siguientes, se 
encuentra la donación de tierras a los hermanos Artigas en 1801 y las sucesivas actuaciones posteriores que 
incluyen la mesura del campo ya en propiedad de Cosme Garín. 
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topográfico, delineación y amanzanamiento del Pueblo de Rivera, creado por ley de 7 de 
mayo de 1862 y ordenada la práctica de todas las operaciones de mensura y 
amanzanamiento por decreto del 26 de junio de 1867”. Indudablemente Pays y los firmantes 
de dicho plano, tenían una noción muy clara de la forma de encabezar un documento público 
que era elevado al gobierno para confirmación de los actos. Para Méndez, esto demostraba 
que el decreto del gobierno de Flores determinaba en la práctica la inauguración de Ceballos y 
no la fundación de un nuevo pueblo. De haberse cumplido estrictamente con lo determinado 


en el decreto de referencia, Rivera debería haber sido delineada a 20 cuadras de Livramento. 


Por otro lado, el autor inserta el “censo de moradores con los siguientes datos: 193 mujeres y 
148 varones, total 341 habitantes”, que Pays discriminaba por actividades comerciales, 
profesionales, diferentes trabajos y además autoridades públicas. Especialmente destaca los 
festejos de la inauguración del mismo de acuerdo a la crónica del periódico La Tribuna, de 
Montevideo, citado también por Rodríguez Navarro: “El pueblo celebro con gran pompa la 
visita de los distinguidos huéspedes y el gratísimo acontecimiento de la inauguración” de la 


villa”. (1959, p.10) 


Los argumentos presentados por los defensores de la tesis de la fundación nacionalista de 
1862 resultan más coherente y menos antojadizos frente a quienes defienden la otra tesis. No 
obstante, el peso de los argumentos en ambos casos está teñido de partidarismos que 


dificultan una apreciación correcta de los hechos históricos. 


El trabajo de Alvear Méndez abunda en otros análisis documentales interesantes como ser un 
estudio detallado de la mesura y amanzanamiento de la población, aspecto que preferimos 


desarrollar más adelante, apoyándonos en la transcripción de los documentos originales. 


En 1963 se publicaba el libro Rivera en el ayer. De la crónica a la historia, del historiador 
Aníbal Barrios Pintos*. De las varias publicaciones que hemos presentado esta es la primera 
que realiza una investigación detallada de varias fuentes, combinando los elementos 
presentados por Rodríguez Navarro y Alvear Méndez con nuevos documentos que 
demuestran a nuestro juicio que efectivamente existió un proceso fundacional que comienza 


en 1862 y se confirma en 1867. 


7 Subrayado nuestro, no figura en el original. Inauguración y no fundación, como correspondería según los 
defensores de la tesis florista. Flores dio continuidad en realidad a una política de Estado. 

8 Aníbal Barrios Pintos, (8 de noviembre de 1918, Minas - 1 de junio de 2011, Montevideo) Historiador de vasta 
trayectoria, su obra sobre los pueblos y ciudades del Uruguay es una referencia imprescindible. Su primer libro 
sobre Rivera es el que citamos, en total escribió 3 volúmenes sobre el departamento. 
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Dr. WALDEMAR RODRIGUEZ NAVARRO 


ELLA FUNDACION: 
DE RIVERA 
Y LA LEY DE 1862 


25 de Mayo 535 - Montevideo 


Figura 4: A la izquierda libro de Rodríguez Navarro de 1956, a la derecha libro de Méndez de 1959. MPR.IDR 


El trabajo de Barrios Pintos contiene un capítulo inicial denominado “La titulación de la tierra 
riverense”, donde el autor analiza los expedientes de propiedad de las tierras correspondiente 
al departamento, determinando que los primeros denunciantes en ocupar sus estancias fueron 
José Cardozo en 1791 y Manuel Vázquez de España en 1792, inmensos latifundios cuyas 
referencias documentales incluyes combates con Charrúas, portugueses, contrabandistas y 
ladrones de ganado en diferentes momentos. Es posible seguir el proceso de reparto y 
adquisiciones de tierras hasta mediados del siglo XIX y con ello el paulatino poblamiento. 
Este se complementa con el capítulo V (p.73) con un censo de población ordenado por Carlos 
Federico Lecor en 1822 y realizado en esta región en 1824. De ese censo se han recuperado 
muy pocos registros a nivel nacional, el correspondiente a Tacuarembó — Rivera es uno de los 
más completos y permite constatar la predominancia casi absoluta de población luso- 
brasileña, esencialmente de nuevos propietarios de origen sulriograndense que se instalaron 


con familias y numerosos trabajadores esclavizados. 


Ese poblamiento rápido está asociado a la derrota del ejército artiguista en la batalla de 
Tacuarembó en enero de 1820, aspecto que el autor estudia en el capítulo IV (p.65-69) 
determinando que la batalla se desarrolló en el departamento de Rivera en “el rincón de Blas 


Basualdo”, estación Ataques. 
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A este respecto es importante mencionar que investigaciones detalladas en archivos y en 
campo, desarrolladas por el docente Santiago Bude en coordinación con el Museo del 
Patrimonio, han confirmado a partir de numerosos hallazgos de materiales de combate 
(proyectiles, restos de aparejos de caballería, partes de armas y bayonetas), y habiendo 
solicitado confirmación de la identificación de los objetos a instituciones especializadas en la 
materia, que el lugar propuesto por Barrios Pintos y el Instituto Histórico y Geográfico del 


Uruguay es el correcto.” 


A partir del capítulo VII (p.93) desarrollaba el análisis legislativo de la creación de villa 
Ceballos, comenzando por aspectos de las Tratados de 1851 y sus implicancias en el trazado 
de la línea divisoria, a partir del cual se plantea un Tratado de Permuta en 1857 para favorecer 
el ejido de Livramento. A raíz de dicha propuesta el gobierno presidido por Gabriel Antonio 
Pereira propone la fundación de una población en la frontera, cuyo primer nombre era Arenal 


Grande. 


En el capítulo siguiente estudia el proceso de discusión parlamentaria que promovió el cambio 
de nombre y llevó a la fundación de villa Ceballos durante la presidencia de Bernardo 
Prudencio Berro por ley del 7 de mayo de 1862. En el desarrollo del capítulo reconoce los 


valiosos aportes de Fernando Segarra, Waldemar Rodríguez Navarro y Alvear Méndez. 


El Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay en 1960 había propuesto al Concejo 
Departamental de Rivera, por informe del historiador Ariosto Fernández, que la fecha del 
centenario de la ciudad debía celebrarse el día 20 de julio de 1867, fecha de inauguración de 
Pueblo Rivera. Pero el informe final de dicha institución, con la redacción del Dr. Héctor 
Gros Espiell, concluyó que las fechas del 7 de mayo de 1862, fecha “que inicia, jurídicamente 
el proceso fundacional” y el 20 de julio de 1867, fecha “solemne de la fundación de la villa, 
registrada en el acta de fundación”, debían ser consideradas como celebración del centenario. 


(1963, p.106) 


Corresponde decir que Fernández era “colorado” y Gros “blanco”, por lo cual es imposible no 
ver en esta decisión “salomónica” nuevamente el tinte partidista. Está sugerencia fue atendida 
por el gobierno departamental generándose una situación única en el país, dos festejos 


fundacionales del centenario de la ciudad. 


? BUDE, Santiago. Tacuarembó, la última batalla artiguista en territorio oriental. Conferencia en Primer 
Encuentro Patrimonio e Historia Regional de frontera. Paso de los Libres, 30 de setiembre de 2020. 
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Barrios Pintos analizaba parte del informe de la comisión del Instituto Histórico y Geográfico, 
especialmente la argumentación de Ariosto Fernández, quién en forma clara reproduce los 
argumentos expresados por Alfredo Lepro y Lisandro López, para ser más exactos, son 
textualmente los mismos citados en los medios de prensa por dichos autores. Allí el 
argumento central fue: en 1861-1862 ya había un conjunto de habitantes donde se ordenó 
fundar Ceballos y por lo tanto la ley solo reconoció lo preexistente. El acto administrativo 
válido desde el cual Rivera existe como entidad jurídica, y en eso colocan todo su 
fundamento, es el decreto del 26 de junio, el acto inaugural del 20 de julio y la delineación del 


pueblo culminada en noviembre de 1867. 


Sin embargo, una nota de David Canabarro de agosto de 1858, dirigida al Jefe Político de 
Tacuarembó, Pedro Chucarro, informaba que se detuvo una carreta frente a Livramento que 
estaba vendiendo “efectos secos y licores”, solicitando entonces se ordenase el retiro de la 


misma a una distancia de una legua y media como mínimo. 


Este es un dato revelador por cuanto desde 1857 se había planteado una permuta de las tierras 
desde la línea divisoria hasta el Cuñapirú para el ensanche del ejido de Livramento y aún no 
había una respuesta oficial del gobierno uruguayo, por lo tanto, era primordial asegurar que 
dicho terreno estuviera despoblado para las negociaciones. Desde los tratados entre los 
imperios ibéricos se había aceptado la fórmula del uti possidentis propuesta por Portugal y 
mantenida por el Imperio del Brasil incluso en el Tratado de Límites de 1851, es decir, no 
podía permitirse población alguna en los terrenos solicitados so pena de activar en favor de 
Uruguay el argumento de pose de la tierra. Pero tampoco podía ser ocupada formalmente por 
familias riograndenses, lo cual favorecía su uti possidentis, pues dichas tierras eran propiedad 
de estancieros brasileños y generaría reclamos jurídicos de los poseedores legales. Así desde 
el planteo de permuta hasta 1862, las puntas de Cuñapirú, como se conocía el lugar, 
permanecieron en un impase político y jurisdiccional para su ocupación, no obstante ser parte 


integral del territorio oriental. 


En el libro que analizamos, el autor cita un documento hasta entonces no publicado, el mismo 
es un juicio que Emiliano Brito realizara al Estado para el cobro de una expropiación de 
tierras “realizada en 1862 para la fundación de Rivera”, allí decía: “Desde luego debo hacer 
presente que el pueblo de Rivera fue fundado en 1862 y que la expropiación de las 1717 
cuadras de que se trata fueron tomadas a mi representante en 1867, es decir cuando ya esos 


terrenos hacía cinco años habían dejado de ser campos de pastoreo”. (Barrios Pintos, 1963, 
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p.113) Más adelante el abogado de Britos, expresó: “el pueblo de Rivera fundado bajo la 


denominación de Ceballos ”. 


El autor concuerda con los argumentos ya citados por Rodríguez Navarro y Méndez al 
respecto de la fecha fundacional y agrega como nuevos elementos probatorios: la creación de 
la Comisión Auxiliar de Ceballos el 21 de enero de 1866 y posteriormente, el 19 de febrero, la 
fundación de la Escuela pública, a ello se sumaban otras instituciones ya citadas por Lupi en 
1865 en su plano de la villa, juzgado de paz, subreceptoría de aduana y comisaría de policía. 
En los hechos, todas las instituciones y autoridades que para la época confirmaban la 


existencia de una población regular. 


Concluye entonces Barrios Pintos que la fecha de fundación de la ciudad de Rivera fue el 7 de 
mayo de 1862 y que en los años siguientes hasta su inauguración formal el 20 julio de 1867, 


se cumplieron todos los actos administrativos correspondientes a la época. 


RIVERA EN EL AYER 


De la Crónica a la Historia 
ANIBAL BARRIOS PINTOS 


Figura 5: Rivera en el ayer de Aníbal Barrios Pintos sigue siendo una referencia ineludible. 1963 
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II 


La fundación de un pueblo de frontera. 


El marco histórico regional. 


La narración que realizamos en el capítulo anterior, demuestra el énfasis en el proceso 
fundacional de la actual ciudad de Rivera centrando en discutir quién, cuándo y cómo, se 
tomó la decisión, poniendo de relieve el factor político partidario como eje y argumentando en 


función de ello. 


Nuestro aporte al esclarecimiento del tema profundiza en otros factores, entre ellos los 
relacionados al momento histórico, la importancia y la política de Estado que subyace tras la 
definición de 1862 y la confirmación de 1867. Aspectos de suma importancia teniendo en 
cuenta que Ceballos-Rivera era la urbanización más relevante de la llamada “frontera seca” 
entre ambos países y que históricamente podemos denominarla como “puerta de la tierra” 
habida cuenta que por aquí transitaron casi todas las tropas de ganado y militares en los 


conflictos desde el siglo XIX. (Palermo, 2013) 


Desde nuestra perspectiva, lo realmente relevante es el proceso fundacional, iniciado por la 
ley del 7 de mayo de 1862, no interrumpido en ningún momento, y continuado con el decreto 
del 26 de junio de 1867, otorgando de esa forma coherencia y confirmación de una política de 
Estado necesaria: territorializar, orientalizar los límites del país recién trazados, generando 
una frontera real a partir del establecimiento de familias, trabajadores, instituciones 
gubernamentales, autoridades representantes del gobierno, todo ello objetivado visualmente 
en banderas uruguayas izadas en diferentes lugares de la planta urbana y en la erección de los 


marcos de piedra. 
Rivera y el territorio regional de la Banda Norte”. 


La nueva población estaba ubicada en un sitio geográfico y económico estratégico, inserto en 
una región histórica que abarca un territorio que extralimita las fronteras actuales de Rio 
Grande do Sul, Brasil y Uruguay, en sus territorios al Norte del río Negro. Es importante 


identificar la región desde una perspectiva sociocultural - geo histórica y antropológica - 


10 Banda Norte es un concepto de región histórica supranacional que incluye los territorios de Rio Grande do Sul, 
norte del río Negro y litoral argentino del río Uruguay. Hemos desarrollado el concepto por extenso en Terra 
brasiliensis (2019) y Tierra esclavizada (2013). El autor. 
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asumiendo la existencia de un colectivo social heterogéneo, étnica y culturalmente, desde los 
pueblos originarios (Charrúas, Guenoas, Minuanes y Guaraníes), pasando por la culturización 
misionera, la introducción masiva de esclavizados de origen africano, la migración europea de 
varios lugares: españoles, portugueses, italianos, franceses, británicos y alemanes como 
grupos mayoritarios desde mediados del siglo XVIII a finales del siglo XIX, los números 
emigrantes Sirios que ingresaban con el pasaporte del Imperio Turco-Otomano, que 
naturalmente provocó un intenso y enriquecedor mestizaje que generó un pasado vivido, 


multiétnico y multicultural, con sentido de “lugar” y de lazos comunes. (Palermo, 2019, p.72) 


Desde el punto de vista económico cabe resaltar la masiva presencia de luso-brasileños, 
fundamentalmente sulriograndenses como propietarios de la tierra, a partir de 1820, cuando 
las tropas artiguistas son derrotadas en Tacuarembó (Paso Ataques, Rivera) y los ejércitos al 
mando de Lecor ocupan todo el territorio entre el río Cuareim y el Uruguay, expandiéndose 


hacia el río Negro y todo el departamento de Cerro Largo. 


La propiedad de la tierra fue históricamente latifundaria, con enormes propiedades en el 
período colonial cuyos titulares absentistas las explotaban básicamente como “coto de caza” 
contratando mano de obra zafral. Las mismas coexistieron con propiedades de mediano porte 
administradas y trabajadas por sus dueños y familiares, con numerosos esclavizados para el 
trabajo con: ganado — peones camperos, domadores -, producción de alimentos en chacras y 
quintas, manejo del ganado lechero y los derivados lácteos, hilandería y costura — tareas 
esencialmente de trabajadoras esclavizadas, manufactura en carpintería y herrajes, así como 
la fabricación de tejas y ladrillos, fundamentales para la construcción de casas, ranchos, 


corrales, bretes y demás. (Barrios Pintos, 1971; Palermo, 2001) 


Los circuitos comerciales, básicamente transfronterizos, se vinculaban esencialmente al 
contrabando de ganado en pie, productos de la tierra - madera, harinas, cueros, aguardiente de 
caña de azúcar, tabaco -, mercancías de uso cotidiano - lozas y telas - y mano de obra 


esclavizada. 


Todos estos aspectos nos vinculaban profundamente como región, así lo expresaba Carlos 
Villademoros, representante oriental ante la corte en Rio de Janeiro en 1837, afirmando la 
existencia de “una homogeneidad de hábitos, disposiciones y lenguaje, entre los habitantes de 
la Banda Oriental y los de aquella parte del Imperio [Rio Grande do Sul”. (M.R.E, 1857, 
doc.12, p.39) 
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Desde nuestra perspectiva, el norte uruguayo fue una extensión territorial, económica, cultural 
y política de Rio Grande do Sul a lo largo del siglo XIX (1820-1900) cuya influencia se sigue 
percibiendo hasta el presente, con diferentes grados de intensidad a partir de la conformación 
del Estado Nacional y con la fundación de poblaciones fronterizas, establecimientos de 
instituciones estatales (aduana, policía, ejército) y sobre todo a partir a partir de la reforma 
educativa vareliana de 1877. En este sentido el guaraní y el portuñol fueron las 
lenguas/dialectos predominantes de la tierra, que por razones demográficas y de fronteras 
políticas, eran consideradas una expresión concreta de la ausencia “del ser nacional”, aspecto 
a ser corregido en la medida que implicaba para los parlamentarios uruguayos de la segunda 


mitad del siglo XIX, un problema de soberanía real. 


La vida cotidiana de los pobladores de la Banda Norte, la frontera, estuvo fuertemente 
vinculada al ámbito rural, dado el modelo económico de estancia y la tardía y escaza 
urbanización del territorio. Esta región histórica construyó un perfil propio y diferenciado del 
resto del Uruguay, a partir de la composición demográfica inicial de las poblaciones, por 
ejemplo: Belén, Salto, Paysandú y Bella Unión con un fuerte componente de población 
misionera, Melo fundada en 1792, como urbanización claramente fronteriza y San Fructuoso 
de Tacuarembó en 1832, “mediterránea”, ambas con una presencia importante de población 
indígena y afrodescendiente. A partir de la segunda mitad del siglo XIX se fundaron San 
Eugenio del Cuareim, 1852, hoy Artigas y Villa Ceballos, 1862, hoy Rivera, completando un 


proceso urbanizador que se enlentece hasta principios del siglo XX. (Rial, Klaczko, 1981) 


El poblamiento tardío de la región de frontera con Brasil, nos remite a otro aspecto 
importante: la débil presencia de las instituciones políticas coloniales y del Estado uruguayo. 
En esa región histórica fronteriza, se establecieron en general pequeñas guardias rurales y 
puestos aduaneros, con reducidos cuerpos militares o policiales, vinculados a las 
urbanizaciones antes mencionadas y que en muchos casos estaban abandonadas a su suerte, 
siendo mantenidas por los hacendados y caudillos de la zona, de origen luso-brasileño en su 
mayoría, a los cuales había que cobrarles impuestos cuando movían sus ganados de las 
estancias orientales a los saladeros riograndenses, y a la vez controlar políticamente. Una 
tarea poco probable si no se hacía en tiempos de guerra. Durante el siglo XIX el ciclo de 
guerras fronterizas, producto de los choques imperiales ibéricos o de la monarquía brasileña 
con sus vecinos platenses, y luego, los combates de caudillos y divisas partidarias, limitaron 
aún más la presencia del Estado, siendo sustituido en muchos casos por el poder político y 


militar de las milicias al mando de terratenientes devenidos en caudillos o viceversa. David 
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Canabarro y Joao Francisco Pereira de Souza, Abelardo Márquez y Aparicio Saravia son un 


buen ejemplo de las decenas de personas que pueden citarse. 
Los dueños de la tierra y los tratados de 1851 


En 1851 se firmaron cinco tratados que ponían fin a la Guerra Grande (1839-1851), extenso 
conflicto que comenzó como un enfrentamiento partidario local y rápidamente se tornó 
regional e internacional, involucrando los intereses comerciales de Francia e Inglaterra y los 
económicos y estratégicos del Imperio de Brasil y del gobierno argentino de Juan Manuel de 


Rosas. 


En medio del conflicto ocurren dos hechos que afectan directamente a los intereses y 
propiedades brasileñas en el Río de la Plata. En 1846 el gobierno de Manuel Oribe sanciona la 
definitiva ley de Abolición de la esclavitud, cuya extensión jurídica abarca a la totalidad de 
personas incluidas dentro de esa condición inhumana, estableciendo que todas las autoridades 
del territorio bajo su poder comunicaran la nueva situación legal. Esto representaba un notable 
avance frente a la ley de 1842, dictada por el gobierno de Rivera que alcanzaba 
exclusivamente a los “varones útiles para las armas” dejando a los demás afectados por la 
esclavización en diferentes situaciones: o igual o bajo un régimen de protección de sus 


esclavistas lo cual significa en términos reales la continuación del mismo. 


Las disposiciones administrativas ordenas por Oribe implicaron que las autoridades de todos 
los pueblos del país, muy especialmente en la frontera con Rio Grande do Sul, recorrieran las 
estancias informando a trabajadores y propietarios los efectos de la ley. Ello representó un 
abandono masivo de los lugares de trabajo y una afectación real a la economía de las 
haciendas, sin mano de obra no había forma de sustentar las estancias y mantener el rodeo. 
Por otro lado, muchos de los trabajadores libres pasaron a formar parte del ejército oriental, 


formándose importantes regimientos en Tacuarembó, Cerro Largo y Durazno. 


Esta medida tuvo una consecuencia adicional, el aumento de las fugas de esclavizados desde 
territorio riograndense a Uruguay, situación preocupante habida cuenta de la finalización 
cercana de la guerra Farroupilha en 1845 y el sostenimiento allí del sistema esclavista. La 
formación de un ejército oriental con numerosos libertos y fugados era una amenaza real a los 
intereses imperiales en el Plata. La presión de los estancieros establecidos en esa región desde 
1820 y que consideraron afectados sus intereses patrimoniales por la ley abolicionista y las 


represalias de los ejércitos oribistas en todo el norte del país, promovió fuertes reclamos de 
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intervención militar del Imperio en defensa de sus tierras, ganados y esclavizados. Una 
primera acción en defensa de esos intereses realizó Francisco Pedro de Abreu, más conocido 
como Muringue, generando una situación de extrema tensión en la frontera con sus 
Californias o muringadas””, teniendo como base de operaciones a Livramento y Alegrete y el 


apoyo entre otros de David Canabarro, comandante militar de la frontera, entre 1849 y 1865. 


Los reclamos de los hacendados sulriograndenses instalados en Uruguay y en especial en la 
frontera norte, determinaron la realización de un censo”? de población y propiedades ordenado 
por las autoridades imperiales en 1850. Ese documento es de enorme valor para comprender 
la problemática política del país y las fronteras en el siguiente medio siglo. La magnitud del 
poder territorial y económico de los sulriograndenses registrados en el país, con especial 
atención al Norte del río Negro y frontera con Brasil, los sitúa como un importante grupo de 


presión política, capaz de movilizar los intereses del gobierno imperial a su favor. 


Analizando los padrones del documento se comprueba el enorme poder económico, territorial 
y por ende político en la frontera: 1.353 propiedades que representaban 9 millones 692 mil 
hectáreas con casi un millón y medio de cabezas de ganado registradas en solo unas pocas 
zonas, ya que la mayoría no declaro sus existencias. Esto representaba, en términos actuales, 


casi dos tercios del territorio actual del país. 


Este documento no fue secreto, por lo cual las autoridades orientales tuvieron conocimiento 
de sus resultados generales. En las décadas de 1850 y 1860, cuando se desarrollaron las tareas 
de demarcación de los límites entre ambos Estados y en los fundamentos políticos para 
emprender una orientalización de las fronteras por medio de la fundación de poblaciones, la 


referencias al mismo fueron recurrentes. 


La imagen, a la que denominamos “mancha verde”, nos permite visualizar un aspecto central 
para comprender la conformación de una región histórica donde el asentamiento de los 
propietarios de origen sulriograndense es de larga duración, llegando hasta nuestros días las 
propiedades heredadas. Dichos estancieros y sus familias conformaron un sector social con 
fuertes influencias socio-económicas que con el pasar del tiempo se adaptaron a las 
condiciones del Estado Oriental modificando paulatinamente en la segunda mitad del siglo 
11 California o muringada es el nombre dado a las actividades de pillaje, robos de ganado y esclavizados en las 
estancias del norte de Uruguay, las mismas incluyeron a los hacendados sulriograndenses allí instalados y 
aumento notoriamente la tensión política con el Imperio y su definitiva intervención militar en 1851. 

12 No fue un censo en el sentido estricto del término, sino un registro de los propietarios y propiedades de 


“súbditos imperiales” en Uruguay. El tema está tratando por extenso en: Palermo, Terra brasiliensis, 2019, p.77- 
111. 
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XIX sus costumbres, creando una cultura singular, siendo el portuñol un símbolo nítido de esa 


construcción histórica fronteriza. 


Figura 6: Mapa actual de Uruguay donde se observa en verde la superficie aproximada ocupada por las 
propiedades de riograndenses en la Banda Norte y frontera con Brasil en 1850. 
Fuente: Diseño del autor. 2015 


Tratados de Límites y Extradición: la diplomacia subyugada. 


Las gestiones realizadas por Andrés Lamas en 1850 en Rio de Janeiro, culminaron con la 
firma de cinco tratados, incluida la paz de octubre de 1851. Los mismos fueron calificarlos de 
oprobiosos a los intereses del país, a tal extremo que ni sus contemporáneos quisieron 
ratificarlos; fue necesaria una hábil maniobra política para que finalmente Joaquín Suárez lo 
consiguiera. El historiador argentino León Pomer, (1979, p.39) afirmaba: “No Uruguai, o 


pacote de tratados assinados por Lamas em nome do presidente Suarez levantou tamanha 
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poeira, que a Assembleia de Notáveis, que devia ratificá-los negou-se terminantemente a 


fazê-lo, tendo o presidente de dissolvê-la e realizar, por si mesmo, a ratificação”. 


ia três Punka + 


— “ 


Figura 7: Fotografía de Andrés Lamas. c.1870. 
Fuente: http://www.bibliotecanacionaldigital.gob.cl/bnd/632/w3-article-313914.html 


Los historiadores brasilefios, Bleil de Souza y Pereira Prado (2004, p.131) afirman: “Esses 
tratados representaram a conjunção dos interesses do Império com os dos estancieiros rio- 
grandenses [e] acabaram por criar condições legais para que os estancieiros do Rio Grande 
continuassem a utilizar a região ao norte do rio Negro como invernada de gado para as 


charqueadas gaúchas”. 


De los tratados, nos interesan dos a los efectos de este trabajo, el de Límites y de Extradición, 
especialmente de esclavizados. El de límites comenzaba “reconociendo que la cuestión 
acerca de los límites es de las más graves y que por consiguiente un ajuste definitivo a ese 


respecto tiene gran importancia para servir de base a todos los otros arreglos y acuerdos”. 


(Acevedo, 1933, II, p.381) 


En el artículo segundo se asume como principio fundamental el de uti possidentis, ita 
possideatis (como posees, así continuarás poseyendo), elemento que ya se había incluido 


como cláusula fundamental en todos los tratados firmados entre los imperios ibéricos. Ese 
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principio es muy antiguo, reconoce sus orígenes en Roma y significa básicamente que cuando 
se posee algo en determinadas condiciones se tiene derecho sobre él, en este caso particular 
quienes poseen las tierras, las ocupan y pueden demostrar su propiedad legal sobre ellas, son 
los estancieros sulriograndenses. El documento anteriormente citado de 1850 servía en todos 


los casos como una prueba de la posesión real. 


El mismo artículo detallaba los límites acordados en 1821, correspondiendo a la zona Norte: 
“[...] el rio Quaraim hasta la cuchilla de Santa Ana, que divide el rio de Santa Maria, y por 
esta parte el arroyo Tacuarembó grande, siguiendo a las puntas del Yaguarón, entra en la 
laguna Merín y pasa por cl puntal de San Miguel a tomar el Chuy que entra en el Océano”. 
(Anexo F, 1852, p.18) Cabe recordar que los mismos fueron estipulados por el Tratado de La 
Farola de 1819 y en el Congreso Cisplatino de 1821 en los acuerdos del Cabildo de 


Montevideo como representante legal de la Provincia Oriental. 


Por el artículo tercero se indicaban los lugares por donde debería pasar la línea divisoria, de 
tal forma que “[...] no perjudiquen la policía y seguridad [de los territorios] y que son 


susceptibles de ser corregidas sin alteración importante de la base del uti possidetis”. 


En el inciso Iº se describía la línea desde el arroyo Chuy hasta las nacientes del río Yaguarón, 
la misma bordeaba las márgenes de la laguna Merín asumiendo la reserva de derechos sobre 
la misma para el Imperio del Brasil. En el inciso IP, establecía la línea hasta la 


desembocadura del Cuareim en el río Uruguay: 


De la boca del Yaguarón seguirá la línea por la margen derecha de dicho rio, siguiendo el 
gajo más al sur que tiene su origen en la cañada de Aceguá y cerros del mismo nombre: del 
punto de ese origen se tirará una recta que atraviese el Rio Negro en frente de la embocadura 
del arroyo San Luis, y continuará la línea divisoria por el dicho arroyo San Luis arriba hasta 
ganar la Cuchilla de Santa Ana ; sigue por esa cuchilla y gana la de Haedo hasta el punto en 
que comienza el gajo del Quaraim denominado arroyo de la Invernada por la carta del 
Vizconde de San Leopoldo y sin nombre en la carta del coronel Reyes ; y desciende por el 
dicho gajo hasta entrar en el Uruguay ; perteneciendo al Brasil la Isla o Islas que se hayan 


en la embocadura del dicho rio Ouaraim en el Uruguay.(Anexo F, 1852:19) 


Las cláusulas representaban una renuncia territorial muy importante, recordemos que los 
límites de la Provincia Oriental planteados por Artigas, tanto en las Instrucciones del año 


XIII, como en el Proyecto de Constitución de la Provincia Oriental del Uruguay, de 1813, 
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reclamaba la línea trazada por San Ildefonso en 1777. Posteriormente los triunfos lusitanos 
implicaron la pérdida de la región Misionera en 1801 y en 1804 la línea se estableció por el 
Norte en el Ibicuy. En 1821 esa línea se trasladó al río Arapey y en 1828 después de la 


recuperación de las Misiones por Rivera, la misma se estableció en el Cuareim. 


En setiembre de 1837, el presidente Oribe ordenó a Villademoros en Rio de Janeiro, buscar un 
acuerdo de límites sobre la siguiente propuesta: la divisa partiría del arroyo Chuy, costas de la 
Laguna Merín, río Yaguarón, Cuchilla Grande, en el fuerte de Santa Tecla [hoy Bagé] y las 
nacientes del Ibicuy hasta su desembocadura en el río Uruguay. Debía asegurarse la libre 
navegación de la laguna y cursos de agua que llevaban a Rio Grande. (Pivel Devoto, 1966, 
p.84) Naturalmente no fue aceptada pues las tierras del Ibicuy al Arapey y más allá, ya habían 
sido ocupadas por estancieros sulriograndenses y los Censos - de 1824 ordenado por Lecor y 
de 1836 ordenado por el Jefe Político de Cerro Largo — demostraban quienes eran los 


propietarios mayoritarios de la tierra. (Palermo, 2013) 


Tau Golin (2004, II, p.31) afirma que desde 1828 y particularmente a partir de 1840, las 
autoridades imperiales habían estudiado y cartografiado la zona de frontera que 
indudablemente generaba tensiones y rivalidades. Por ese motivo había discrepancias sobre 
donde fijar los límites: el vizconde de Sáo Leopoldo defendía la línea del Arapey acordada en 
1819, postura apoyada por los estancieros sulriograndenses ; José Dias da Cruz, representante 
Imperial en Montevideo, afirmaba la línea del Ibicuy de acuerdo al Tratado de 1750 y 1804; 
Duarte da Ponte Ribeiro en 1844 sugería tomar como referencia los territorios entre el Arapey 
y el Cuareim; en 1850, Cándido Batista de Oliveira se definía por la línea Chuy- Cuareim, 
como ya había sido propuesta en 1845 por el representante de Montevideo, Andrés Lamas, en 


Rio de Janeiro. 


El segundo tratado que nos interesa en relación al proceso fundacional de Rivera es el de 
Extradición, en la medida que sus implicancias políticas y diplomáticas generaron numerosos 
conflictos que afectaron intereses de los estancieros sulriograndenses instalados y fue uno de 
los argumentos esgrimidos por Venancio Flores en 1863, dadas las medidas adoptadas por el 


presidente Berro en 1861, para convocarlos a la guerra. 


Con este tratado se cerraba el círculo de los reclamos de los hacendados brasileños en el norte 
uruguayo, especialmente en lo que hace a la devolución de los esclavizados fugados. El 
mismo constaba de nueve artículos donde se detallaban los acuerdos a seguir en tres áreas 


específicas: extradición de criminales y desertores con el detalle de los crímenes que eran 
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objeto del convenio (artículos 1º a 5º), devolución de esclavizados fugados (artículo 6º y 
numerales respectivos) y finalmente se acordaba en el artículo 8” no utilizar ciudadanos del 


otro país en fuerzas militares de mar o tierra salvo contrato voluntario del interesado. 


Los acuerdos y ajustes complementarios generaron las condiciones para la caza de 
afrodescendientes en territorio uruguayo. El desarrollo de un tráfico subregional de 
esclavizados hacia las zonas de las charqueadas y cafetaleras del Brasil y la persistencia de 
trabajadores esclavizados, directamente o bajo la forma de contratos de peonaje, hasta finales 
del siglo XIX, fueron denunciados diversas veces en el parlamento uruguayo. También en este 
aspecto, la región histórica del Norte uruguayo establecía una nítida diferencia con el Sur del 


país y paulatinamente con las ciudades portuarias del litoral del río Uruguay. 


Por el artículo sexto se determinaba la devolución de los esclavizados fugados, dicha 
situación es de larga data desde el período colonial (Petizt, 2006) y está largamente citada en 
la correspondencia diplomática, particularmente después de la ley abolicionista de 1846. Se 
establecía el reconocimiento del gobierno Oriental a los derechos de reclamo sobre 
esclavizados fugados de Brasil y residentes en territorio oriental, aspecto que contradecía la 
Constitución de 1830 y las leyes posteriores de 1842 y 1846. Quedaba establecido el 
mecanismo para efectuar el reclamo, correspondiendo a las autoridades imperiales, a sus 
representantes en Montevideo, a las autoridades de Rio Grande do Sul, especialmente al 
presidente de dicha provincia para los casos en que los fugados provengan de ese territorio y 


sus propietarios allí residan. 


En el inciso 3º se establecía la aceptación del reclamo directo, realizado personalmente por el 
esclavista o por medio de un representante ante las autoridades locales “cuando el señor del 
esclavo entrase en su seguimiento para capturarlo al territorio oriental, o cuando mande 
también en su seguimiento un agente especialmente autorizado para el dicho fin”. (Anexo F, 


1852:220) 


Este inciso provocó numerosos conflictos fronterizos en la medida que a partir de 1852 
gavillas de salteadores se abocaron al secuestro de afrodescendientes con el argumento de 
recuperar fujões. En la mayoría de los casos los reclamantes ingresaban a territorio oriental sin 
presentarse ante el Jefe Político, lo cual generó problemas diplomáticos por la reacción de los 
jefes militares uruguayos en la frontera, reiteradamente denunciados por cobijar a los fugados 
y aún incentivar las fugas. Afirmaba Acevedo (1933, II, p. 345) “por el tratado de extradición 


convertíase nuestro gobierno en carcelero de los esclavos que fugasen del Imperio”. Los 
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reclamos de extradición realizados vía cancillería imperial representaron una clara 
demostración de la dependencia diplomática en que se sumergió el país a raíz de los tratados. 
Los juristas uruguayos y miembros del Ministerio de Gobierno reconocían la abolición de la 
esclavitud como un tema laudado desde 1846, pero aceptaban los reclamos al amparo del 
tratado y ordenaban la captura y extradición de afrodescendientes a pesar de la notoria 
ilegalidad de los mismos. Desde el poder político, para evitar conflictos, se hizo un silencio 
cómplice y en algunos casos, como veremos más adelante, intervino en favor del esclavizador 


y en contra de las leyes nacionales. 


La realidad resulto mucho más compleja en la medida que la reglamentación del tratado 
permitió la existencia de una esclavitud disfrazada en las zonas rurales particularmente, y en 


las ciudades, con contratos de peonaje que durarían hasta 40 años. (Palermo, 2019) 
Pereira y Berro: la estrategia de “orientalizar” la frontera. (1856-1864) 


La ratificación de los tratados enfrentó un problema inicial en cuanto a la aprobación de los 
límites territoriales propuestos. Realizadas las elecciones constitucionales en 1852, la mayoría 
parlamentaria resultó ser de extracción “blanca oribista”, contraria en general al convenio, 
reclamando rectificaciones antes de aprobarlos. Ahora las propuestas partían desde el poder 
Legislativo, lo cual determinaba la discusión en la redacción de los artículos, ello implicaba 
un enjuiciamiento a la administración del gobierno colorado de la Defensa y particularmente 


de Andrés Lamas. 


La situación fue considerada inadmisible por el Imperio quien sostenía que los tratados ya 
habían sido ratificados por Joaquín Suárez. La diplomacia imperial destacada en Montevideo, 


comunicaba a las autoridades orientales: 


“[...] que el gobierno brasileño está dispuesto a tomar medidas coercitivas para hacer 
respetar los derechos del Imperio y efectivizar las disposiciones de los Tratados y en caso de 
que estas medidas no fuesen suficientes, podría explotar una guerra entre el Imperio y la 
República Oriental, eventualidad que su Majestad, el Emperador está previendo”. 
(Pomer,1979,p.48) 

Una nota tan breve como contundente, acompañada de la orden general del Duque de Caxias 
de movilizarse hacia la frontera Norte con la intensión de ocupar los campos en el río Arapey 


y reclamar la línea pactada en 1819 con el tratado de La Farola realizado con Lecor. 
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En abril de 1852, Caxias ordenó a David Canavarro ocupar las cabeceras del río Arapey, 
próximo a la actual población de Masoller — Thomas Albornoz, mientras él se dirigía a Melo 
donde estableció su cuartel general a la espera de la resolución del conflicto. En mayo, 
Carneiro Leáo comunicó a Giró la suspensión de la ayuda financiera hasta tanto no se 
resuelva definitivamente la aprobación de los tratados. (Acevedo, 1933, Il: 384) A estas 
medidas se sumaron los apoyos de los liderazgos colorados involucrados en la aprobación de 
los tratados y que argumentaban, como vencedores de la guerra que lo fueron, no podían 


permitirse una derrota política. 


No hubo margen para decidir otra cosa que la aprobación y ratificación, sin embargo, el 
conflicto permaneció latente y dos protagonistas centrales en el proceso fundacional de Rivera 


surgieron como claros opositores, Venancio Flores y Bernardo Berro. 


La situación política del país resultaba naturalmente compleja por los tratados firmados, el 
uso de la coerción diplomática y militar de Brasil cuyas tropas se retiran a finales de 1852, 
estableciéndose en las poblaciones fronterizas de Livramento y Bagé con destacamentos 
prontos para actuar, a ello se suman las rivalidades partidarias entre las corrientes caudillista y 


doctoral urbano. 


Las rivalidades políticas y sus secuelas de violencia partidaria entre 1853 y 1865 fueron el 
marco en el cual se tejieron los proyectos de poblamiento de las fronteras en paralelo al 
trazado de los límites físicos entre ambos países. Las discrepancias partidarias generadas en 
torno a la fundación de Ceballos - Rivera hunden sus raíces en estos conflictos con un alto 
contenido pasional, cuyos códigos rígidos necesitan ser tenidos en cuenta para comprender el 


accionar de los políticos y el modus vivendi et operandi de la época. 


El 1 de marzo de 1852 fue electo presidente Juan Francisco Giró, su historia personal está 
vinculada a las campañas artiguistas, al grupo de los “Caballeros Orientales” en 1822 y 23, 
apoyo la Cruzada Libertadora de 1825 y participó en la Asamblea Constituyente de 1828. 
Participó activamente en el gobierno del Cerrito junto a Oribe, públicamente, su perfil era de 
un blanco contrario a los intereses imperiales. Siendo electo presidente constitucional adoptó 
varias medidas que lo aislaron políticamente, entre ellas: la discusión parlamentaria de los 
Tratados de 1851, previo a su ratificación, generando la reacción brasileña antes mencionada, 
y el traslado de las rentas aduaneras portuarias a manos del Estado, la misma estaban en 
administración de una Comisión Administradora privada, cuyos integrantes eran del sector 


financiero - comercial vinculado al gobierno de la Defensa y a los intereses brasileños. 
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El 18 de julio de 1853 este sector financiero junto al Partido Conservador, incentivo el motín 
encabezado por Melchor Pacheco y Obes, líder colorado. Giró tenía los días contados y 
contaba solo con el apoyo de las fuerzas blancas. Entre sus ministros estuvieron Bernardo P. 
Berro, ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores en 1853 y Venancio Flores, primero Jefe 
de Policía de Montevideo en 1852 y luego ministro de Guerra en 1853. Este incidió 
directamente en la renuncia de Giró en setiembre de 1853 y asumió el Poder Ejecutivo en un 
triunvirato formado por Fructuoso Rivera y Juan Antonio Lavalleja. Poco después fallecen 
Rivera y Lavalleja, pasando Flores a detentar el poder, siendo electo para completar el 
mandato hasta el primero de marzo de 1856. A mediados de 1855, dada la situación de 
conflicto en el país con la rebelión del Partido Conservador, decide renunciar al cargo 
retirándose a la Argentina, donde se vincula a Mitre y el partido Unitario, comandando el 


ejército de ese país entre 1861 y 1863. 


Durante esos años, la diplomacia brasileña basada en la estrategia del patacón — comprando 
voluntades y aliados - y la movilidad de su ejército y marina, fueron determinantes en la 
política interna del país. Mauá y su banco instalado en Montevideo en 1856, fueron 
intermediarios de la política imperial de imposición de sus intereses a través de préstamos 


bancarios al Estado. 


Cabe recordar que todos estos procesos implicaban directamente a la región histórica de 
Montevideo, su economía portuaria y zona de influencia. Al Norte del país, la preponderancia 
demográfica, propiedades, ganados y esclavizados estaba en manos de los estancieros y 


caudillos riograndenses que negociaban directamente con Rio de Janeiro sus intereses. 


En medio de todas estas crisis, la cancillería imperial presionaba fuertemente al gobierno 


oriental para iniciar el trazado de los límites. 


El 1 de marzo de 1856, Gabriel Antonio Pereira, de extracción colorada, ex integrante del 
gobierno de la Defensa en Montevideo, fue electo nuevo presidente de la República con 
mayoría de los votos de la Asamblea General, derrotando al candidato del Partido 


Conservador (colorados escindidos) César Díaz. 


Pereira fue el candidato del pacto de La Unión entre los caudillos Oribe y Flores y si bien 
intento despegarse de ellos en función de la prédica fusionista, las acciones políticas de la 
oposición conservadora no le permitieron hacerlo completamente. En el aspecto partidario las 


circunstancias históricas lo llevaron a una escalada de violencia que desembocó en el episodio 
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conocido como “Hecatombe de Quinteros”, paso del mismo nombre sobre el río Negro, en el 
departamento de Paysandú, donde un centenar de oficiales y soldados fueron fusilados!* por 
orden del presidente Pereira, el 16 de febrero de 1858, siendo el brazo ejecutor el general y 
caudillo colorado Anacleto Medina. Los fusilados pertenecían mayoritariamente al Partido 
Conservador entre quienes se encontraban sus principales líderes y el ex candidato Cesar 
Díaz. Las repercusiones de los fusilamientos se extendieron hasta finalizar el siglo XIX, 


siendo motivo de nuevas y profundas grietas entre blancos y colorados. 


Si bien los ejecutores de la orden presidencial eran colorados, el tema excedió a la divisa, 
derivando en responsabilizar a los blancos por la matanza y fue utilizado como elemento 
revanchista en la toma y fusilamientos de Paysandú en enero de 1865. Esta derivación se 
debió a que varios integrantes del gobierno Pereira pertenecía a los blancos y según 
manifestaciones propias, tuvieron un rol protagónico en el desenlace de los hechos, uno de 
ellos fue Antonio de las Carreras, ministro de Gobierno y de Relaciones Exteriores, quien 
incidió en el decreto de fusilamiento argumentando que los revolucionarios aprovechaban el 
perdón del gobierno para retirarse del país y luego retomar su acción opositora nuevamente, 


“era necesario cortar el mal de raíz”. (Acevedo, II, 1933, p: 642) 


El parlamento de entonces apoyó la terrible decisión en la creencia de dar una señal 
contundente a futuras rebeliones. Días después de los hechos, la Asamblea General felicitaba 
al presidente por la mano firme con que había actuado en defensa del programa “de unión, de 
concordia, de extinción de los viejos partidos tradicionales y de obediencia a la ley”. A estas 
palabras se sumó el presidente del Senado, Bernardo Berro, siguiente presidente del país, 
blanco, fusionista, anticaudillista. (Acevedo, II, 1933, p. 646) Esas afirmaciones dieron pie a 
Venancio Flores a proclamar, en 1863, entre otras cosas, la venganza de Quinteros, acción 
que cerró toda posibilidad de la tendencia fusionista en el país, que por otra parte era una 


postura netamente urbana. 


Las rivalidades políticas se transformaron en deseos de venganza y bañaron de sangre los 
campos orientales y sulriograndenses hasta finales del siglo XIX. No debe extrañar, entonces, 


que en 1867 se desconociera por completo la fundación de villa Ceballos ordenada por Berro 


13 Los primeros fusilamientos ocurrieron a una legua y media de Durazno y los siguientes en el camino hacia 
Montevideo. Los oficiales fueron fusilados y los soldados degollados, de las descripciones existentes se 
desprende que hubo particular saña con italianos y franceses que integraban la infantería. Vide: BARRIOS 
PINTOS, Aníbal. Paysandú en escorzo histórico. Paysandú, IMP, 1979. 
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y se inaugurara con el nombre emblemático de Rivera, máximo referente caudillista de los 


colorados, aunque en este caso fue en homenaje a Bernabé Rivera, sobrino de Fructuoso. 


La demarcación de límites con Brasil. (1852-1862)'* 


Durante las presidencias de Gabriel A. Pereira (1856-1860) y Bernardo P. Berro (1860-1864) 
se desarrollaron las demarcaciones de límites. Una primera constatación es la diferencia entre 
las comisiones delegadas de ambos países. La del Brasil estaba formada por un equipo de 
ingenieros militares al mando de Soares d”Andréa!”, posteriormente barão de Caçapava, 
apoyados en un conjunto de planos elaborados en las décadas anteriores a los cuales se 


sumaba el conocimiento detallado de los campos fronterizos. 


La delegación uruguaya estuvo conformada básicamente por el Ingeniero Agrimensor José 
María Reyes!? y su hijo Julio Reyes, quienes pasaron algunos meses en Rio de Janeiro 
preparando con d”Andréa el trazado de los límites. En esa circunstancia, afirma Golin (2004, 
IL, p.55), Reyes habría sido cooptado por el Imperio dado el tratamiento recibido en la corte, 


factor que luego habría influido en varias decisiones tomadas en el terreno. 


El gobierno oriental inmerso en las disputas políticas demoró el inició de las tareas hasta 
obtener una rectificación del tratado original consistente en el retiro de la cláusula que 
permitía construcciones militares en el Cebollatí y Tacuarí. Una modificación que facilitaría 
los trabajos frente a las exigencias imperiales de iniciar los mismos bajo amenaza de una 
intervención militar, así el 5 de julio de 1852 se aprobaron las correcciones al tratado de 


Límites. 


Superadas las primeras discusiones sobre el tramo costero atlántico entre la barra del arroyo 
Chuy (Chui) y la Laguna Merín, las comisiones trabajaron en el sector del río Yaguarón 


(Jaguarão) y la extensa línea seca entre Aceguá - Santa Ana do Livramento y las nacientes del 


14 Sobre este aspecto recomendamos la lectura de: GOLIN, Tau. A fronteira: Os tratados de limites Brasil- 
Uruguai-Argentina, os trabalhos, os territórios contestados e os conflitos na bacia do Prata. Porto Alegre: 
L&PM, 2004. 

15 Francisco José de Sousa Soares de Andrea, (Lisboa, 29 de enero de 1781 — São José do Norte, 3 de octubre 
de 1858), político y militar de relevancia en Brasil, fue Presidente de varias provincias: Pará - 1836 a 1839, 
Santa Catarina - 1839 a 1840; Rio Grande do Sul - 1840, 1843 — 1844, 1848 - 1850. Es nombrado Marechal de 
campo ese año y en 1854 responsable de la comisión demarcadora de límites. Hombre de confianza del gobierno 
y vasta experiencia política a quién se le confío la demarcación de los límites en la conflictiva región sureña. 

16 José María Reyes (Córdoba del Tucumán, 3 de mayo de 1803 - Montevideo, 5 de agosto de 1864) militar y 
geógrafo argentino de destacada actuación en Argentina y Uruguay donde realizó diversos trabajos para el 
gobierno. En 1859 publicó Descripción geográfica del territorio de la República Oriental del Uruguay, donde 
describe todo el país. La zona de frontera con Brasil y norte uruguayo lo recorrió hacia 1851 -52. Es de su 
autoría el primer mapa geográfico del Uruguay con los nuevos límites con el Brasil, corrección a uno anterior 
datado en 1846 realizado por orden del gobierno de Oribe y que sirvió de base para la comisión demarcadora. 
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río Cuareim (Quarai) durante los siguientes años. La comisión brasileña disponía de una 
visión topográfica y política clara sobre los límites, buscaba defender los intereses imperiales 
y de los propietarios de la tierra mayoritariamente sulriograndenses, a su vez intentando que 
los territorios orientales cercanos a centros estratégicos como la Laguna Merín y el Yaguarón 


fueran controlados por Brasil. (GOLIN, 2004, II, p.65 et passim) 


Figura 8: Soares d'Andréa. Barao de Capava'” Figura 9: Ing. José María Reyes!* 


La frontera seca desde las nacientes del Yaguarón a las nacientes del Cuareim estaba en 
propiedad casi exclusiva de estancieros sulriograndenses, muchos con campos que quedarían 
a ambos lados de la línea divisoria. Defender los intereses de esos propietarios fue una 


cuestión central para mantener la paz y la alianza con el Imperio en la región Sur. 
Los vaivenes de la Comisión Delimitadora uruguaya. 


La actuación de Reyes fue determinante para comprender los procesos históricos que 
desencadenaron la fundación de Ceballos. Sus demandas económicas y las retribuciones 
recibidas para su “beneplácito” a las exigencias imperiales en el trazado de los límites, 
especialmente en esta zona de la frontera, derivaron en sugerir que la línea divisoria en lo que 
hoy es la ciudad de Rivera, debería seguir el curso del arroyo Cuñapirú y no la divisoria de 
17 https://digital.bbm.usp.br/handle/bbm/3549 


Bhttps://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/9/92/Jos%C3%A9 Mar%C3%ADa Reyes ElIndiscreto n4 
7. jpg 
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aguas de la cuchilla. En función de ello el barão de Caçapava propondría una permuta de 
terrenos entre la villa de Livramento y el arroyo Cuñapirú para el ensanche del ejido de 
aquella en 1857. La permuta, por sugerencia de Reyes, podría ser por los terrenos del rincón 
de la Invernada — arroyo Maneco, donde el comisionado uruguayo tenía intereses 


inmobiliarios por venta de tierras. 


En el capítulo “Retornando as demarcações da fronteira”, Golin (2004, II, p: 81 y ss) revela 
documentos poco conocidos por la historiografía uruguaya, vinculados al proceso 
demarcatorio, que resultan consistente con la sospecha sobre equívocos voluntarios de Reyes 
con respecto al trazado, particularmente en los territorios considerados en la actualidad como 
contestados por los gobiernos Orientales desde 1934. Esos errores habían sido anotados desde 


la década de 1920 por las sucesivas comisiones de límites uruguayas. 


El barão de Caçapava manifestaba en agosto de 1853: “receio que haja da parte de Reyes 
algum fim particular”. Posteriormente los términos se pondrían en claro. Sostiene Golin 
(2004, IL p:82): “Em agosto de 1853, o marechal d'Andréa percebeu que o comissário 
oriental estava disposto a jogar com essa situação crítica [de no disponer de fondos para 
retomar los trabajos] e impor uma extorsão subjetiva.” Las dificultades reales del erario 
público oriental fueron el argumento principal de Reyes y por lo cual el gobierno imperial 


accedió a cubrir los gastos de la delegación uruguaya. 


El 24 de mayo de 1854, Julio Reyes, hijo del coronel Reyes, recibió la primera partida 
monetaria de 892 pesos, equivalentes a “Um conto Cuatrosientos Ochenta y Ocho Mil réis”, 
previa firma de un recibo de pago. Posteriormente nuevas partidas de dinero fueron 
entregadas a Reyes en Montevideo por parte de la legación brasileña, sumando 2.900 
patacones (los recibos dicen pesos), totalizando 3800 patacones, una cifra nada despreciable 


para la época. (Golin, 2004, II, p: 85) 


Aun así Reyes no se movió de Montevideo. D' Andréa estaba acampado en Jaguarão y luego 
en Aceguá esperando la llegada de la comisión Oriental. Como esto no ocurrió, se abocó a 
preparar detallados mapas con abundantes datos sobre la población de los lugares. Ante la 


inacción de Reyes, a finales de 1854 el gobierno imperial ordenó cancelar los pagos. 
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Figura 10. Detalle del 
se observa el tramo Itaquatiá — arroyo Invernada, rincón de Maneco, con el nombre de los propietarios sobre el 
trazado propuesto de la línea divisoria. Fuente: MHN Rio de Janeiro. Publicado en Golin, II, 2004. 


La inestabilidad política del país hacía muy compleja la realización de las tareas, faltaban las 
garantías de seguridad necesarias para recorrer los territorios. Las presiones para el inicio de 
las demarcaciones incluyeron hacer públicos los pagos recibidos por Reyes, situación que 
definitivamente ocasionó que este se movilizara hacia Livramento donde estaba instalado 


Dº Andréa desde julio de 1855. 


El 15 de noviembre de ese año, Reyes preocupado por la situación, escribió al Barão 
solicitándole en forma reservada que se hiciera cargo del pago de los costos de la comisión 
uruguaya: “No habiendo, efectivamente otro recurso para llevar a cabo [...] la 
demarcación”, pero manifestaba que el acuerdo sobre pagos debía mantenerse en carácter 
confidencial, ya que no podía asumirlo en nombre del Estado Oriental, le proponía entonces 
que los recursos eventualmente podrían ser devueltos en un futuro acuerdo entre los 
gobiernos, pero “[...] sin ninguna referencia a esas mismas anticipaciones”. (Golin, 2004, II, 


p: 93). 


Resultaba evidente el interés lucrativo de Reyes y la voluntad de D' Andréa de asegurarse el 
logro de los objetivos mencionados. Estos elementos son importantes para comprender las 


diferentes motivaciones frente a la propuesta de permuta planteada en 1857. 
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El intercambio epistolar, exhibido por Golin, demuestra que las autoridades imperiales 
aceptaron la propuesta de Reyes, pero condicionada a un acuerdo global sobre los puntos en 


posible disputa a efectos de culminar rápidamente la demarcación. 


La actitud de Reyes es tratada con desconfianza y desprecio en la correspondencia secreta 
entre d'Andréa y Paranhos en enero de 1856: “segundo creio, o mais inocente dos seus 
intentos será receber por parte do Império tudo aquilo a que possa ter direito, e ficar-lhe 
devendo o governo Oriental outra igual quantia [...] e não creio que ele queira ser tão 
inocente [...] antes espero que fará quanto possa para aumentar cada vez mais as suas 
despesas eventuais. [...] Da minha parte estou resolvido a me deixar enganar”. (Golin, 2004, 


II, p.97) 


La trama diplomática imperial dispuesta a culminar favorablemente la demarcación demuestra 
su absoluto predominio sobre la política local y la capacidad de hacer jugar, a favor de sus 
intereses, a los actores que buscaban beneficios personales o públicos. No debe olvidarse que 
Lamas desde Rio de Janeiro apoyaba enfáticamente los acuerdos complementarios, como el 
de permuta, pues desde Montevideo se exigían más aportes financieros para cumplir con las 
obligaciones del Estado. Para recibir más créditos había que intercambiar y lo disponible eran 


tierras. 


En febrero de 1856 todas las partes se habían puesto de acuerdo, y Paranhos disponía de 12 
contos de réis, aproximadamente 10 mil setecientos pesos, con destino a la comisión Oriental. 
El 23 de febrero Reyes se encontraba con d’Andréa en Livramento. En nota reservada 
ď’Andréa comunicaba a Silva Paranhos que las cuentas presentadas superaban los 12 contos, 
Reyes reclamaba hasta ese momento 15 contos de réis. Las prevenciones expresadas 
anteriormente por el barão de Caçapava, sobre los intereses de lucro de Reyes se confirmaban 
plenamente, máxime cuando el comisionado oriental había expresado que no tenía certeza de 
poder continuar en la medida que el nuevo presidente electo, Gabriel Antonio Pereira (1856- 


1860), no lo había confirmado, colocando una cuota de presión para asegurarse los recursos. 


Dicha actitud provocó la reacción de d'Andréa conminándolo a definir por actas protocolares 
las dudas existentes sobre la demarcación, expresamente en Aceguá, nacientes del San Luis 
(Cerrillada), línea a seguir en la cuchilla de Santa Ana y la definición del verdadero origen del 
arroyo de la Invernada, so pena de no efectuar ningún pago más. De esa forma, el 6 de abril 
de 1856, en Livramento, se firmó el acta que significó el reinicio de las demarcaciones, con 


una característica importante, todas las dudas se resolverían en el campo y por actas, no 
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interviniendo los ministerios respectivos en las definiciones hasta después de haberlas 
realizada. Obviamente trazada la línea de acuerdo a los intereses brasileños, la diplomacia 


Imperial se haría cargo de mantenerlos. 


Figura 11: Carta autografiada de José María Reyes desde Livramento, datada el 13 de febrero de 1856, 
informando al Barao de Caçapava que está a disposición para retomar los trabajos desde el cerro de Itaquatiá. 
Fuente: Biblioteca Nacional de Río de Janeiro, Pasta (86) (12.81.12.82-1-82-3-82) - doc. 11. Copia digital. 


Se acordó entonces que la divisoria continuaría desde Acegúa hasta las nacientes del San 
Luis, en el punto conocido como Cerrillada y luego hasta encontrarse con el cementerio alli 
existente. La línea se prolongaría de acuerdo a la caída de las aguas hasta Livramento y desde 
allí a las nacientes del río Cuareim. A tales efectos la comisión brasileña disponía de un 
completo relevamiento de esos terrenos y había realizado las consultas con cada propietario 


para definir por donde se demarcaría. Esos planos se utilizaron en el trazado. 


En el caso del arroyo de la Invernada, las imprecisiones de los registros cartográficos 
utilizados - Mapa del vizconde de Sáo Leopoldo de 1841 y Carta de Reyes de 1846 - y los 
reconocimientos de campo, generaron una importante confusión al interpretar el curso de 
agua, a ello debe sumarse los intereses imperiales de preservar los dominios de Manuel José 
de Abreu, apodado “Maneco”, baráo de Cerro Largo, cuyos campos se encontraban en ese 


lugar, también conocido como Rincón de Artigas. 
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Cabe recordar que el trazado de los límites se realizó en función de lo establecido en el 
Tratado de 1851, negociado por Andrés Lamas, quien reconoció haber atendido el pedido de 
reserva de esos campos a fin de preservar en Brasil las tierras de Abreu, colocando así al 
arroyo de la Invernada como el principal elemento geográfico del lugar sin determinar 
efectivamente cuál era su ubicación. Dichos campos estaban en 1856 en propiedad de Manuel 
Osorio, militar de gran prestigio que había manifestado a d'Andréa su deseo que los campos 


permanecieran en dominio brasileño. (Grub, 1951, p.59) 


Finalmente, ambos demarcadores acordaron el trazado de la línea en el arroyo Maneco!”, 


identificado entonces equivocadamente como de la Invernada, quedando satisfechas las 
demandas imperiales con respecto a las tierras y cumpliendo con lo estipulado en los artículos 


del tratado de Límites. 


Según Golin (2004, IL, p: 111) no ocurrió un engaño premeditado, sino que todas las 
discusiones de campo no se transfirieron al texto del acta firmada el 28 de abril de 1856 y 
tampoco estos datos fueron trasmitidos al gobierno Oriental como lo hizo la delegación 
brasileña. Firmadas las actas, Reyes recibió la suma de 10.544 pesos, equivalentes a 17 contos 


de réis, de esa forma se cerró uno de los capítulos conflictivos del trazado de los límites. 


Una nota de Reyes a D'Andréa en setiembre de 1856 expresaba preocupación por los 
“arreglos” con el arroyo de la Invernada, si percibidos, podría no ratificarse el acuerdo y ello 
implicaba no cobrar las partidas de dinero acordadas. En octubre comunicó la aprobación 


oficial de las actas vinculadas a ese punto. (Golin,2004, II, p: 112) 


Obviamente no podemos confirmar la venalidad del comisionado uruguayo en el error del 
trazado, pero los documentos permiten aseverar una fuerte presunción de ello. Además, 
siempre estuvo atento a cumplir los deseos imperiales a cambio de sus intereses lucrativos. 
(Golin, 2004, IL, p: 116) El 12 marzo de 1857 Reyes comunicaba al gobierno oriental que se 


habían terminado los trabajos de demarcación de límites. 


En setiembre de 1932, Virgilio Sampognaro, jefe de la Comisión de Límites por Uruguay, 
realizaba las siguientes apreciaciones sobre Reyes, ante un pedido de informes del senador 
Carmelo Cabrera: El general Reyes además de no haber sabido oponerse a los avances 


territoriales logrados por su concurrente [...] dejo sin definir varios trozos importantes de la 


12 Debe su nombre al apodo de “Maneco” de su propietario Manuel José de Abreu, de ahí el nombre del arroyo y 
rincón de Maneco. 
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frontera [...] y además permitió que el simétrico [brasileño] levantara por su sola decisión la 
mayoría de los 49 marcos intermedios y 13 principales colocados en aquella época. Y en lo 
que respecta a su gestión cartográfica es muy deficiente, aun teniendo en cuenta las 


dificultades de la época. (Barrios Pintos, 1989, I, p: 59) 
La instalación de los marcos de la línea divisoria en Rivera. 


Cerrados los acuerdos se procedió a la instalación de las señales demarcatorias en el tramo 
desde Aceguá a la desembocadura del Cuareim en el Uruguay, entre 1856 y 1862. La 
caracterización de la frontera, como así se denomina el trazado de límites, consistió en la 
instalación de marcos, de diferentes tamaños, denominados principales e intermedios, 


transitando entre ellos el camino de la línea divisoria. 


A lo largo de ese período la comisión brasileña informaba al gobierno imperial y este a la 
presidencia de Rio Grande do Sul detallando diversos aspectos económicos, sociales y 
geográficos en la medida que avanzaban. De la lectura de los informes se desprende la actitud 


displicente y aún ausente de la delegación Oriental. 


En la memoria anual de 1858, correspondiente al año anterior, Angelo Moniz da Silva Ferraz, 
presidente de Rio Grande do Sul, informaba que la línea divisoria entre el Chuy y Laguna 
Merín estaban demarcadas, igualmente se había acordado las fronteras de Aceguá y San Luis. 
La divisoria a partir de este último alcanzaba sus nacientes siendo las mismas un gran bañado, 
por lo cual se adoptó el criterio de trazar dos líneas rectas de 2.120 metros cada una hasta 
alcanzar: “[...] a união das duas vertentes do S. Luis que nascem na Serrilhada, uma do 
montículo, em que existe um cemitério próximo a casa de Joaquim Ferreira Leite, e a 
segunda de outro ponto da serrilhada ao Norte do montículo [...] do cemitério, ao lado do 
qual, e a Oeste [...] se colocara um dos principais marcos. [...] os trabalhos de assentamentos 
dos marcos já comecaráo desde o veráo passado: náo entramos porem ainda na posse 


d'esses terrenos”. 


Los llamados marcos principales (P) se identificaban por su base circular y una altura muy 
importante que se destacaba en el horizonte, los otros marcos grandes (I- intermedios) y 
medianos (i- intercalados), estaban conformados por una base que es una pirámide trunca 


desde donde se elevaba una cúspide. Fueron construidos de piedra, y en el informe antes 


2 Relatorio do presidente da provincia de S. Pedro do Rio Grande do Sul, Angelo Moniz da Silva Ferraz, 
apresentado á Assembléa Legislativa Provincial na 1.a sessáo da 8.a legislatura. Porto Alegre, Typ. do Correio 
do Sul, 1858. Recuperado de: http://www-apps.crl.edu/brazil/provincial/rio_grande_do_sul 
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citado se mencionaba que las piedras necesarias para su construcción ya estaban ubicadas en 


sus respectivos lugares. 


Figura 12: Fragmento del documento elevado por el Ingeniero Conrado J, Niemeyer informando los marcos 
instalados entre 1859 y 1860. Subrayados nuestros no consta en el original. Fuente: Biblioteca Nacional de Río 
de Janeiro, Caixa 04 Pasta (93) 12-82-3-89 - doc. 13. Copia digital. 


Resaltamos que el cementerio de Cerrillada era el punto de referencia de esa zona y en el lado 
Oeste se instaló el Marco Principal (MP) 11-P, por lo cual suponemos que su construcción 
data de finales de 1859, inicios de 1860, de acuerdo al informe que realizaba el ingeniero 


Conrado Niemeyer en ese año. (ver figura 12) 


Desde allí prosigue la señalización por una línea alternante señalada por Marcos Intermedios 
(MD), como el del cerro del Marco, que siguen el divisor de aguas de la Cuchilla Santa Ana, 
hasta las ciudades de Rivera y Livramento en una extensión de 167,8 km. El camino que 


acompaña la línea se denomina “corredor internacional”. 


La demarcación cruzó por dentro de propiedades de sulriograndenses, y si bien desde finales 
de la década de 1820 se reconocía que los mismos eran parte del territorio imperial siguiendo 
el criterio del uti possidentis que regía los tratados de límites, muchos propietarios plantearon 
su desagrado porque sus propiedades quedaban partidas al medio y a futuro sería un problema 


legal, una propiedad sometida a dos países y jurisdicciones políticas diferentes. 


No obstante, con la afirmación de los Estados, esto se transformó en una notoria ventaja para 
el ganadero que la mayoría de las veces trasladaba sus haciendas de un lado al otro del camino 


sin pagar impuestos. Las anécdotas al respecto de esa singularidad son abundantes en toda la 
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frontera. En algunos casos las propiedades “binacionales” se mantienen hasta nuestros días y 
es común ver en ciertos trayectos, a los marcos dentro de estancias o aún casas construidas a 


su lado. 


En la misma memoria de 1858, el presidente de Rio Grande do Sul manifestaba su 
preocupación — “Essa parte de nosso territorio se acha abandonada e sem policia”- por haber 
constatado desde abril de 1857: “[...] andar uma partida de 20 orientais, commandada por 


um oficial, cobrando direitos en terrenos dentro da nova linha divisoria” 2 


Obviamente se desencadenó la oportunidad de lucro, la autoridad estaba representada por las 
armas y no necesariamente por una acción oficial del gobierno, máxime cuando la frontera era 


tierra del más poderoso o del más inescrupuloso, generalmente de ambos. 


La memoria anual del Ministerio de Relaciones Exteriores de Brasil de 1862, correspondiente 
al año 1861, afirmaba al respecto de la instalación de los marcos: “Em agosto de 1861 
achaváo-se levantados os marcos de limites desde a barra do Chui [...] até a crista da 
Coxilha de Sant'Anna [...] até julho do anno próximo passado [1861] foram colocados, mas 
seis marcos intermédios, e um grande sobre a ilha da barra do rio Quarahim no Uruguay, 


onde termina a linha divisória entre os dous paizes [sic]. ? 


El presidente informaba también sobre la colocación de los M.I, uno en el cerro de Santa 
Anna, hoy cerro del Marco, entre los meses de junio y julio de 1861: “Ainda se trabalha na 
collocação de marcos na linha divisoria [...] tendo-se [...] levantado mais um marco 
principal na culminante da coxilha de Sant'Anna, 370 braças aquém do serro do Trindade, 
pontas de Cunha-Perú; e bem assim dous intermédios, dos quaes um no alto do serro de 
Sant’ Anna do Livramento e o outro na crista da coxilha de Sant” Anna, na volta que faz a 


mesma coxilha para o rumo de Oeste junto a venda de Joaquim Lopes”. 2 


Este último párrafo es de particular interés para la ciudad de Rivera por la mención al marco 


intermedio sobre el actual cerro del Marco, símbolo de la frontera y al Marco de López. 


21 Tbid. 

22 Informes del Ministerio de Relaciones Exteriores de Brasil - Año 1862 — Recuperado de: 
http://brazil.crl.edu/bsd/bsd/u1498/000037.html 

23 Relatorio do presidente da provincia de S. Pedro do Rio Grande do Sul, Angelo Moniz da Silva Ferraz, 
apresentado á Assembléa Legislativa Provincial. Porto Alegre, Typ. do Correio do Sul, 1862. — Recuperado de: 
http://www-apps.crl.edu/brazil/provincial/rio_grande_do_sul 
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El tratado de Permuta de territorios de 1857 y la propuesta de Reyes 


Durante la estadía del Baráo de Cagapava en Livramento, este ordeno el reconocimiento de la 
línea divisoria hasta el arroyo de la Invernada. En sus estudios surgió nítidamente el problema 
que se generaba con los pobladores de la villa de Sant” Anna, en la medida que al trazar la 


línea muchas construcciones comerciales y casas de familia pasarían a territorio oriental. 


El tema mereció atención al punto de ordenar la confección de un mapa en julio de 1856: 
Planta de uma parte do arroio Cunhaperu e Coxilha de Haedo para servir de projeto de 
melhoramento da linha divisoria entre o Imperio do Brasil e o Estado Oriental do Uruguay. 
(Golin, 2004, II: 353). En él se observa claramente los nombres de los pobladores asentados 
sobre el camino que unía Livramento con Uruguaiana en ese momento y por donde pasaría la 
línea divisoria. Este es el primer plano que conocemos donde puede observarse los principales 


elementos geográficos característicos de ambas ciudades. (Ver figura 12) 


Con los datos relevados d' Andréa informó al gobierno imperial sobre los problemas que se 
generaban en Livramento con el trazado de la línea: numerosas construcciones civiles y 
comercios quedaban sobre la línea o muy cercanos a ella, los caminos hacia Alegrete y 
Uruguaiana necesariamente debían internarse en territorio oriental pues no había otra forma 


de realizarse. (Caggiani, 1983, 1, p: 63) 


Estas observaciones convencieron a d'Andréa de la necesidad de incorporar los terrenos 
contiguos a la villa, por compra o permuta, para evitar que se dividieran al medio y aumentar 
así su ejido. El terreno se extendía hasta la costa del arroyo Cuñapirú, distante de la población 
unos cuatro kilómetros. Allí se encontraban diversas construcciones, puestos de estancia y 
entre otros, los intereses particulares de David Canabarro que había adquirido campos en 


puntas de Cuñapirú. 


En correspondencia entre el barão de Caçapava y Paranhos en octubre de 1856, el primero 
mencionaba su convicción de hacer pasar la línea por las costas del Cuñapirú frente a 
Livramento y afirmaba que Reyes, como ya mencionamos, le había manifestado que la línea 
en ese lugar debía seguir el curso del arroyo, por lo cual preveía un acuerdo que sería 
presentado al gobierno respectivo. No obstante, solicitaba a Paranhos mantener la relación 
con Reyes sobre las mismas bases, es decir pagando por su anuencia. Afirma Golin “Reyes 
não executava um só lance da demarcação sem negociar cotas, cobrindo-se com a desculpa 


de que era para manter a sua equipe”. (2004, II, p: 119) 
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Figura 12. Plano del terreno frente a Livramento con el Arroyo Cuñapirú ordenado por el barão de Caçapava en 
1856. Fuente: MHN de Rio de Janeiro. Copia proporcionada por el Dr. Tau Golin. 


El 9 de marzo de 1857, se realizó en Livramento una reunión entre Julio Reyes y d'Andréa, 
quienes acordaron modificar el trazado de la línea haciéndola correr por la costa del arroyo 
Cuñapirú, desde el marco principal del cerro de Trindade hasta las nacientes al S.W., 
fundamentando que muchas casas del ejido de Livramento habían sido construidas en 
territorio oriental y para evitar la demolición de las mismas y afectar cuantiosos intereses 
económicos resultaba más conveniente asumir una permuta de terrenos en el arroyo de la 


Invernada, Rincón de Maneco. 


Reyes fue el promotor de la idea de canjear por el rincón antes mencionado a pesar que 
d'Andréa insistió en realizar una compra en dinero que podría ser descontada de la cuantiosa 
deuda que mantenía el gobierno oriental con el Imperio. Primo la idea de la permuta, 
defendida por Julio Reyes instruido claramente por su padre, también en este caso se 


sospechaba de un interés inmobiliario en la misma. (Golin, 2004, II: 133). 


Así lo establecía d' Andrea en una nota, manifestando haber sido informado por sus oficiales 
de campo en arroyo de la Invernada, que Reyes practicaba mediciones en un terreno que había 
sido cedido a Samuel Lafone como parte de pago de una deuda contraída por el fallecido 


hacendado brasileño Pereira. Dichos campos con el trazado de la línea quedarían en territorio 
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brasileño, pero si se realizaba la permuta del llamado Rincón de Maneco, volvían a territorio 
Oriental. Según d” Andréa la mesura tenía como fin subdividir las tierras para la venta, siendo 


Reyes implicado en ese negocio. (Golin, 2004, II, p: 130). 


Si bien la actitud de los Reyes es oportunista, es bueno aclarar que estos negocios no eran 
extraños a la realidad social de la frontera, se realizaban a muchas leguas del centro político, 
Montevideo, y debemos asumirlos como parte del esquema de las negociaciones para 
culminar el trazado de la línea divisoria y para habilitar nuevos préstamos que necesitaba el 
gobierno Oriental, cuyo erario estaba muy comprometido y con serias dificultades para 
cumplir con sus obligaciones. La frontera Norte era una tierra de oportunidades para todos, 


eso incluye a los especuladores. 


En 1857, en pleno conflicto bélico y con Lamas solicitando el regreso de las tropas imperiales 
— “Es de la más reconocida importancia y urgencia que se aumenten las fuerzas imperiales en 
Montevideo para sostener el gobierno” - toda acción favorable a los intereses imperiales era 
bienvenida. Pereyra consideraba la aceptación del acuerdo una cuestión de honor para su 
gobierno, ordenando a Lamas que le trasmitiera al gobierno imperial su promesa de insistir 


ante la Asamblea Legislativa. (Acevedo, 1933, II, p: 659) 


Independientemente de esos informes, Andrés Lamas y Paulino José Soares de Souza, 
acordaron el 4 de setiembre de 1857 en Rio de Janeiro la permuta, en base al argumento de la 
extensión del ejido de Livramento. Pesó en la decisión que en setiembre de ese año 


Livramento se había transformado en Municipio, separándose de Alegrete. 
El texto del acuerdo es el siguiente: 


Artículo 1. La República Oriental del Uruguay cederá al Imperio del Brasil, una área de 
terreno bastante, para dehesa o ejido de la Villa de Santa Ana del Libramiento, de modo que 
se eviten, cuanto fuere posible, los inconvenientes expuestos en el preámbulo de este Tratado. 


Art. 2. El Imperio del Brasil, cederá é la República Oriental del Uruguay, una superficie 
igual de terreno, de igual valor y condiciones, en otro punto de la frontera. 


Art. 3. Ambos Gobiernos autorizaran a sus respectivos Comisarios de Limites, para la 
elección, avaluación y demarcación de las superficies de los terrenos recíprocamente cedidos 
y compensados. Los Comisarios preferirán en la elección del terreno que debe recibir por 
compensación, la República, alguno acerca del cual puedan darse circunstancias análogas A 
aquella en que se encuentra el de Santa Ana del Libramiento. 


Art. 4. El acuerdo de los Comisarios será sometido a la ratificación de los respectivos 
Gobiernos. Estas ratificaciones serán canjeadas en la forma seguida con los tratados 
internacionales [...] 
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Hecho en esta ciudad de Rio Janeiro a los cuatro días del mes de Setiembre, del año del 
Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo de 1857. Andrés Lamas.” 


En ese contexto Pereira aprobó el acuerdo de permuta con fecha 31 de octubre de ese año, sin 
embargo, presentado el Tratado a consideración de la cámara de Senadores, la misma lo 


rechazó el 5 de junio de 1858. 


Pereira buscó honrar su compromiso de validar el tratado, así en marzo de 1859 lo presentaba 


nuevamente al Senado argumentando: 


El Poder Ejecutivo tiene el honor de elevar nuevamente a la consideración el tratado de 
permuta de terrenos entre el Gobierno de la República y de S. M. el Emperador del Brasil, 
para regularizar la línea de frontera, en la parte que pasa por la inmediación del pueblo 
limítrofe de Santa Ana del Libramiento. Ese tratado ajustado en vista de los serios 
inconvenientes; que ofrece la actual demarcación, y con el objeto de hacerlos desaparecer 
[...] recomienda la consideración. [...] Notorio es que la actual línea pasa tangente a las 
últimas casas del pueblo de Santa Ana: los inconvenientes que de esto resultan, son sentidos 
a cada momento; si se considera que en esa parte de la línea, no tenemos ninguna población, 
se comprenderá que todos los inconvenientes recaen principalmente sobre nosotros. Es 
además de grande importancia para la conservación de la buena inteligencia entre pueblos 
fronterizos remover todo obstáculo que pueda interrumpirla.2 


El 24 de marzo de 1860 los senadores Ambrosio Velazco, Narciso del Castillo y Juan Antonio 


Fernández, presentaban un informe rechazando el tratado de permuta, afirmando: 


Para salvar el principio de integridad del territorio nacional tan menoscabado por el tratado 
de Límites de 1851, la República debía adoptar como base indeclinable de su política 
internacional, la no alteración de la actual línea de frontera con el Brasil, para no establecer 
un precedente que diera pretexto para alteraciones posteriores. [...] Todas las razones que se 
han esforzado |...] son insuficientes [...] Tratándose precisamente de un Estado limítrofe que 
ha dado repetidas pruebas de que solo espera circunstancias de angustia para la República, 
para entonces apropiarse grandes zonas de nuestro territorio Nacional, sería lo más 
peligroso para nuestra propia seguridad, establecer tratados de cesión de territorio, bajo el 
pretexto de permuta, o cualquier otro, que después servirían de precedente, para negociar 
otros y otros, en circunstancias adecuadas para su logro. El único antemural que debe 
oponerse a este grave peligro, es establecer en la conciencia pública, en el corazón de la 
Nación, que ella tiene por principio de su política, no ceder nunca por nada ni por nadie, un 
solo palmo de su territorio; para que así, el sentimiento nacional condene como una traición 
a la Patria, toda negociación de esa especie 


La argumentación transitaba por un fuerte nacionalismo, aunque aún incipiente en la mayoría 
de la población, representaba una reacción anti imperialista brasileña y claramente contra 


Lamas por asesorar de forma inconveniente al gobierno: “[que tuvo] la poca fortuna de 


24 Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores. Tomo VIII, Montevideo, 1883, p.7 y ss. 
25 Idem. p.13 y 14. 
% Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores. Tomo VIII. Montevideo, 1883, p.315 
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atender a los consejos [...] de personas, que o no tenían la capacidad en estas materias o 


servían a intereses que no eran los del país”? 


El primero de marzo de 1860 se habían realizado las elecciones para la presidencia de la 
República, siendo electo Bernardo Prudencio Berro, iniciándose una etapa de serias 


contradicciones con los intereses Imperiales en Uruguay. 


Todas estas manifestaciones dentro del ámbito parlamentario disponían de amplía difusión en 
la prensa montevideana y obviamente eran remitidas a Rio de Janeiro donde se fueron 


generando reacciones a los conceptos que expresaba el nuevo gobierno uruguayo. 
Colonización y fundación de poblaciones en el Norte fronterizo. 


En abril de 1857 el presidente Gabriel Antonio Pereira ponía a consideración de las cámaras 
legislativas un proyecto de colonización de las fronteras que representaba una declaración de 
afirmación nacional, muy bien recibida por la opinión pública y con repercusiones negativas 


en las autoridades imperiales. 


A 


ao 
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Figura 13. Gabriel Antonio Pereira”, Presidente 1856 z 1 860 Fuente: MHN Uruguay 


27 Idem. 
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Decía Pereira en su parte medular: Los departamentos fronterizos con el Brasil, están 
ocupados en su mayor parte por hacendados brasileros. La extensa zona de territorio 
comprendido entre la frontera y el rio Negro, es el criadero de los ganados destinados para 
las faenas de los saladeristas de Rio Grande. De suerte que una fracción importante de 
nuestro territorio se inutiliza para la industria principal de nuestro País, porque se inutiliza 
para su pastoreo y para sus saladeros, disminuyendo la materia prima que debía emplearse 


en la única industria del país. (Barrios Pintos, 1963, p: 95) 


Las palabras del presidente son un reconocimiento explícito sobre la situación real de los 
territorios norteños, convalidando los informes sobre la propiedad de la tierra en manos de 
sulriograndenses, como el “Censo” de 1850, ampliamente conocido en aquel momento. Es un 
reconocimiento oficial que el Estado Oriental no podía efectivamente asegurar sus territorios 


en aquella región. 


Continuaba el informe: “Los ganaderos que crían sus ganados o que los engordan en nuestro 
territorio [...] son aquí simplemente pastores, y sus hábitos o intereses los ligan al pastoreo 
en sus condiciones primitivas, tal como existe ahora. De este modo estorban la subdivisión 
territorial y la población agrícola y defraudan al país del aumento notable de valores que 


resultaría de la subdivisión, población y cultivo de tan extenso territorio”. (Barrios Pintos, 


1963, p: 95) 


La realidad de la región Norte es percibida como compleja dada la concentración de la tierra 
en manos sulriograndenses. Dichas propiedades eran en general legales, no eran intrusos o 


usurpadores, y como tal no podían ser expulsados o sustituidos por otro tipo de población. 


En esta región histórica de frontera, el modelo socio-económico de estancias con mano de 
obra esclavizada, ganadería extensiva vinculada mayoritariamente a los saladeros 
riograndenses, pero no en forma única, ya que dependían del precio del ganado, generaron 
una fuerte relación política y cultural con Brasil y con los aliados orientales que contribuían a 


mantener sus intereses. 


28 Gabriel Antonio Pereira Villagrán. (17 de marzo de 1794 - 14 abril de 1861) Montevideo. Revolucionario en 
1811, acompañó todo el ciclo artiguista, participó en el primer gobierno patrio del año 1815, fue nombrado 
Capitán del batallón de Granaderos Libertos Orientales. En 1819 fue uno de los fundadores de la Logia de los 
Independentistas que en 1822 se convirtió en Caballeros Orientales. Participó y firmó la Declaratoria de la 
Independencia, el 25 de agosto de 1825, fue miembro de la Asamblea General Constituyente en 1829, en la cual 
ocupó el cargo de vicepresidente. Durante la Guerra Grande se mantuvo en Montevideo, acompañando al Partido 
Colorado, fue legislador y ministro. 
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En otro pasaje, manifestaba Pereira: “Nuestro país perderá igualmente en sus elementos de 
poder, de seguridad y de defensa, y si continúan las cosas como están, si la población 
brasileña, tan considerable ya, se hace exclusiva o predominante en aquella zona, pudieran 
venir en lo futuro, dificultades tan graves, que se resuelvan quizás en cuestiones de 


nacionalidad e independencia”. (Barrios Pintos, 1963, p.95) 


Afirmaciones acertadas en función de la situación general de la frontera y que generaban 
numerosas denuncias vinculadas, por ejemplo, al secuestro de afrodescendientes, robos, 
abigeos, asesinatos y otros casos donde las autoridades policiales reconocían no poder 
controlarlas por la escasez de recursos. Por otro lado, el poder económico y político de los 
hacendados, muchas veces con el apoyo de las autoridades sulriograndenses, los hacía fuertes 


en los extensos territorios norteños. 


La propuesta colonizadora de Pereira implicaba destinar 200 mil cuadras de campo, alrededor 
de 128 mil hectáreas, de tierras públicas para colonización agrícola en los departamentos 
fronterizos con Brasil. Contaba con un antecedente favorable, la prórroga por ocho años de la 
ley de 1853 que acordaba exención de derechos de puerto a los barcos que se ocuparan del 
transporte de inmigrantes y también los derechos de importación de instrumentos de labranza, 
así como se otorgaba a los colonos el privilegio de quedar dispensados por cuatro años de 


todo impuesto departamental. 


En su proyecto promovía la instalación de colonias agrícola - ganaderas en los departamentos 
de Tacuarembó (Rivera), Salto (Artigas), Cerro Largo (Treinta y Tres) y Maldonado (Rocha), 
justamente donde estaba asentado el núcleo duro de la ganadería extensiva latifundista, 


mayoritariamente sulriograndense. 


Sin dudas una propuesta atrevida que buscaba replicar la lógica territorial fronteriza aplicada 
por el Imperio luso-brasileño desde el siglo XVIII, avanzar y ocupar, reclamando el uti 


possidenti como argumento central en las negociaciones de límites. 


La legación brasileña se apresuró a protestar contra el mensaje presidencial, las consideraba 
ofensivas hacia sus connacionales y con fecha 2 de mayo de 1857, se dirigía a Joaquín 


Requena, Ministro de Relaciones Exteriores en estos términos: 


As considerações contidas nessa nota são de tal natureza [...] injustas e ofensivas, cumpre-lhe 
opor já a mais clara refutação e o mais enérgico protesto. [...] O governo oriental esta em 
seu direito quando, sem ofensa do alheio, tomar as medidas que lhe parecem necessárias 
para promover a colonização e desenvolver a indústria do seu país [...] a lei que o poder 
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executivo oferece a sanção da assembleia geral e ditada única e exclusivamente contra os 
súbditos de S.M. o Imperador do Brasil. [...] A lei que se propõe e uma medida ao mesmo 
tempo económica e política. Considerando-a como medida econômica em vão busca [...] o 
motivo que induzio o governo oriental a escolher os súbditos brasileiros para lançar sobre 
eles o odioso peso dos males que denuncia em sua nota. ? 


Los términos iniciales de la nota revelaban las suspicacias y temores hacia las intenciones del 
gobierno, la cancillería brasileña no aceptaría ningún tipo de acción que afectara las 
propiedades o derechos de sus súbditos, en la medida que todo el proceso que se venía 


desarrollando desde 1851 junto al trazado de la línea tenía como objeto defenderlos. 


Más adelante continuaba Amaral: “Essa zona, que causa tão sérios cuidados, não e ocupada 
exclusivamente por Brasileiros; e somente no departamento do Salto, que e um dos que se 
pretende proteger por meio da lei, há estancieiros de oito nacóes diferentes, e entre eles, dois 
estrangeiros que não são brasileiros, cada um dos quais possuem [...] mas de 100 léguas de 
terras. Aquém do Rio Negro [al Sur], onde mui poucos súbditos do Império se acham 


estabelecidos, e o território igualmente dividido em grandes estancias”. 


Sin dudas Amaral intentaba minimizar las razones de aplicar al Norte del río Negro y frontera 
con Brasil el plan de colonización agrícola y subdivisión de tierras. Al final afirmaba una 
situación reconocida para la época, al Sur del río Negro había muy pocos brasilefios 


propietarios de la tierra, salvo obviamente en Rocha y Maldonado. 


La brasilerización de las tierras de la región histórica del Norte uruguayo, no era novedad en 
el campo diplomático. Andrés Lamas en 1856 sostenía: “El hecho de que los Rio-grandenses 
lleven a engordar o a criar sus ganados en ese territorio [Estado Oriental] para después 
beneficiarlos en su Provincia, contribuye, no a enriquecer, sino a empobrecer el país, pues le 
priva de utilizar para su propia industria una importante fracción de su territorio”. (Barrán- 


Nahum, 1968, L p:51) 


Continuando con la nota, Amaral escribía un párrafo demostrativo del poder político imperial, 
enjuiciando al proceso histórico Oriental en un tono poco admisible, pero real en función de la 
correlación de fuerzas: “Se o Estado Oriental tivesse vivido sempre na paz [...] em vez de 


diminuir, teria crescido em progressão natural, e um dos efeitos certos desse crescimento 


2 Nota de Joaquim Thomas Amaral encargado de la Legación brasileña en Montevideo al Ministro de 
Relaciones Exteriores Joaquín Requena. Montevideo, 2 de mayo de 1857. 
30 Idem. 
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teria sido a subdivisáo da propriedades territoriais, como vai acontecendo na província do 


Rio Grande do Sul”. ?! 


El diplomático brasileño incurrió en una serie de falsedades por cuanto la voracidad territorial 
de los hacendados sulriograndenses siempre estuvo en primer lugar como botín de guerra y 
como recurso necesario para aumentar los campos de invernada, mejorar los rodeos y 


aumentar los lucros. 


A esas apreciaciones contestó la cancillería Oriental: “[...] que si el Gobierno se había 
particularizado con los brasileños era simplemente porque la mayoría de las estancias al 
Norte del río Negro eran brasileñas, y porque esa zona lindaba con el Brasil, circunstancias 


ambas que resultaban inaplicables a todos los demás extranjeros residentes en el país”. 


(Acevedo, 1933, II, p: 671) 


La región platina en su conjunto iniciaba la segunda mitad del siglo XIX con necesidades de 
mano de obra para mantener y aumentar su producción y compensar, en el caso brasileño, la 
falta de esclavizados. El aumento de la inmigración fue una política de Estado en todos los 
países de la región. De tal forma, ocupar los campos con una débil demografía y “domar” al 
elemento rural “bárbaro”, exigía según las corrientes de opinión de la época, la creación de 


urbanizaciones y el desarrollo de la agricultura. 


Los sectores hegemónicos montevideanos, integrados fundamentalmente por comerciantes, 
europeizados y anticaudillistas, asumieron la siguiente correlación - inmigración, agricultura, 
fundación de pueblos - como solución de los problemas del país, sin reconocer que la fuente 
de riqueza era la ganadería extensiva y sus derivados. El Ministro de Gobierno, Florentino 
Castellanos en 1853 afirmaba: “La inmigración voluntaria [...] se fija generalmente en la 
capital y en el litoral de nuestros ríos [de la Plata y Uruguay] y es preciso que afluya también 


al interior”. (Rial, Klaczko, 1985, p: 18) 


En diciembre de 1857 la Junta Económica y Administrativa de Tacuarembó se dirigía al 
Ministro de Gobierno, Joaquín Requena, resaltando la importancia y necesidad de llevar a la 
práctica la colonización de la frontera para evitar la despoblación “nacional” de la misma, 
fundamentalmente, por la “resistencia de la población brasilera al cumplimiento de las leyes 


del país”. 


31 Nota de Joaquim Thomas Amaral encargado de la Legación brasileña en Montevideo al Ministro de 
Relaciones Exteriores Joaquín Requena. Montevideo, 2 de mayo de 1857. 
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Posteriormente, en febrero de 1859, se volvía a insistir con la fundación de centros poblados, 
en ese caso en la zona del río Yaguarí y Carpintería y en mayo de ese año el diputado por 
Tacuarembó, José Gabriel Palomeque proponía la creación de un pueblo en la confluencia del 
arroyo Hospital y San Luis. En ambos casos relativamente cercanos a la frontera y en medio 
de grandes estancias de hacendados sulriograndenses como los Antunes Maciel. (Barrios 


Pintos, 1963, p: 96) 


A partir de 1860 los proyectos colonizadores tuvieron nuevos bríos. En 1862, por ejemplo, se 
propuso destinar la totalidad de las tierras públicas disponibles en Salto, Tacuarembó, Cerro 
Largo y Maldonado a emprendimientos privados para el establecimiento de colonias agrícolas 
pastoriles con inmigrantes europeos y todos aquellos que quisieran participar de las mismas. 
Una vez más los proyectos fracasaron, en este caso, por la invasión de Venancio Flores en 
1863 cuyo escenario de movilización militar fue principalmente el norte del río Negro donde 
disponía del apoyo de los hacendados riograndenses y la cercanía de las poblaciones de 


frontera como Livramento, Bagé y Alegrete. 


Figura 14: Bernardo Prudencio Berro. Fotografía c.1860. 
Fuente: Biblioteca Nacional, colecc. Aníbal Barrios Pintos. 
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MI 


Las dos dimensiones de un mismo acto: la nacional/política y la 
local/comercial. 


La política del gobierno Berro en materia de relaciones con Brasil estuvo marcada desde el 
inicio por una actitud de total apego a la legislación nacional y los derechos establecidos, de 
tal forma cuestiones de límites, comercio, impuestos y tráfico de afrodescendientes por las 
fronteras, situaciones que desde 1857 se venían discutiendo, dispusieron de una atención 
especial. La delegación brasileña en Montevideo consideró esas actitudes como animosidad 
hacia el Imperio y por lo tanto implicaba una amenaza a los intereses del status quo acordado 


a partir de 1851. 
El desarrollo de la demarcación en territorio riverense. 


En junio de 1861, Eduardo Acevedo, Ministro de Relaciones Exteriores de Uruguay 
reclamaba ante el diplomático brasileño Barboza da Silva sobre las acciones de funcionarios 
imperiales que estaban estableciendo los marcos en la línea divisoria sin la participación de 


los delegados orientales. En setiembre la respuesta del representante brasileño fue: 


estos trabajos han sido realizados en rigorosa conformidad con las actas de demarcación. 
Ninguno de los dos gobiernos contrajo obligación de proceder conjuntamente en la 
colocación de los marcos. La situación de estos [...] no es susceptible de mudanza alguna 
inescrutable ni irreparable. Entretanto |...] acepta la participación que la República desee 
tener en la operación de que se trata. *? 


Después de cerrada la demarcación y aprobadas las actas respectivas, no había posibilidades 
de rectificación, tal como lo planteaba d'Andréa al gobierno Imperial, no obstante, en la 
ejecución de campo fue posible realizar ciertas modificaciones de la línea para favorecer a 
algún propietario y eventualmente, como lo veremos, esas “correcciones” también incluyeron 
la planta urbana de Rivera — Livramento para establecer construcciones de carácter militar sin 


generar conflictos mayores. 


El 5 de mayo de 1861, el coronel Pedro d'Alcantara, sucesor del barão de Caçapava, 


informaba al gobierno sobre los marcos señalados y que se estaban instalando en el actual 


32 Nota de Ignacio de Avellar Barboza da Silva, Montevideo, 1 de setiembre de 1861. En: Memoria presentada a 
la Asamblea Legislativa por el Ministro de Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores. Montevideo, 


1862, p.32. 
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departamento de Rivera: Marco principal N* 11 — “designa o ponto em que a linha divisoria 
chega á culminante da cochilla da Serrilhada [...] Ao lado do cemitério”, a continuación 
indica los marcos pequeños: 33, próximo a la casa de Zeferino Carneiro, 34, próximo a la casa 
de Ignacio Leites, 35, Cruz de San Pedro, 36, vertientes de Ipamaroty, próximo a la casa de 
Joao Carlos Reverbere “hoje ocupada por um Vargas”, 37, antes de la casa de Leonidio 
Aguiar, 38, próximo a la casa “do capitao Zeferino Antonio dos Santos”, 39, frente a la casa 


de Jose Custodio Nunes, 40, junto al puesto de estancias del teniente Antonio Martins, 41, 


Itaquatiá, Marco principal Nº 12, puntas del bañado del arroyo Cuñapirú, próximo “ao cerro 


do Trindade”. 


z ` E is pa a 
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Figura 15: Marco Principal Nº 11 y ceménteño de Cenilladal Serrilhada. Foto « del autor.2018 
Posteriormente, en comunicación del 14 de abril de 1863, el Capitán de Ingenieros, Conrado 
Jacob de Niemayer, ampliaba la lista confirmando que todos los marcos ya están instalados: 
42, en la parte superior del cerro de Santa Ana (hoy cerro del Marco), 43, próximo al 
comercio de Joaquim Lopez, “antes da estrada que vai para o passo do Rosario”, 44, 
próximo al puesto de estancia de Basilio Trindade, 45, local conocido como Capáo do Ingles, 
próximo al puesto de estancia del teniente coronel Vargas, 46, frente a la casa de Serafim 
Amado, 47, “pontas do arroio da Trilha”, 48, puesto de estancia de D. Pedro, “pontas do 
arroio dos Mourões”, 49, “sobre o nó formado pelas cochillas de Haedo e de Belem” (actual 
marco de Masoller). De esta secuencia de datos, podemos inferir que el marco símbolo de 


esta frontera fue instalado entre mayo y julio de 1861, y el de Masoller, hacia finales de 1862. 
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La situación de los afro-fronterizos en la post abolición Oriental. 


Las insistentes denuncias sobre tráfico negrero regional por la frontera Norte, las violaciones 
a los acuerdos sobre ingreso de los trabajadores esclavizados desde Brasil con la categoría de 
peones contratados, libertos, cuyo registro en las dependencias de las Jefaturas Políticas 
departamentales era obligatoria, estaba siendo desconocida o violada. A ello se sumaba la 
práctica común de registrar a los nacidos de vientre afro, aun siendo orientales, en las 
poblaciones fronterizas del vecino estado para hacerlos esclavizados, lo cual representaba una 


acción ilegal. 


Frente a ello, en noviembre de 1861, el gobierno envió una circular a los Jefes Políticos de 
Tacuarembó, Salto, Cerro Largo y Maldonado, ordenando el estricto control de las leyes 


vigentes: 


Siendo informado el Gobierno [de la introducción] de individuos de color en calidad de 
peones contratados por diez y seis y hasta veinte años [...] bajo apariencia de contratos 
legítimos, pueden ser violados los artículos 130 y 131 de la Constitución [...] y la ley de 14 
de junio de 1837, que no consienten la presencia de hombres esclavos en la República, no 
permitiendo otro trabajo que aquel que puedan prestar los hombres libres. (MRE, 1862, p: 
99) 


La circular establecía que no se podía registrar ningún contrato de peonaje sin presentar la 
documentación acordada en 1852, a saber: la carta de libertad del esclavizado registrada en 
Brasil y el contrato de trabajo estipulado, el cual no excedería el plazo de 6 años. Además se 
determinaba que el liberto debía comparecer personalmente a la jefatura política donde se le 
informaría sobre su condición de hombre libre, siendo su única obligación cumplir con lo 
establecido en el contrato. Finalmente debía llevarse un registro de los contratos donde 
constaba: nombre del patrón, del peón contratado, edad, fecha del contrato y duración del 


mismo. 


De esas listas hemos podido consultar algunas correspondientes a Tacuarembó, Maldonado y 
Cerro Largo, siendo la de este departamento la que ofrece una visión de conjunto que 


confirma la distancia entre las leyes nacionales y la vida cotidiana. 


Analizamos a continuación los contratos correspondientes al departamento de Cerro Largo, 
único conjunto documental ubicados hasta el momento. En el registro llama la atención 


algunos contratos, claramente vergonzosos, como el de niños. 
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El documento se compone de 183 contratos registrados entre 1850 y 1860, por orden del Jefe 
Político de Cerro Largo, José Gabriel Palomeque. Del estudio de conjunto resulta una fuerte 
masculinización de los contratados, 70 % eran varones, elemento que no sorprende pues la 
mayoría de los trabajadores contratados iban a desempeñar tareas como peones en las 
estancias, en muchos casos es probable que los mismos ya estuvieran radicados en el campo y 
se les realizó el contrato para evitar que fueran liberados por las leyes uruguayas. El 30% 
correspondía al sexo femenino. En función de documentos complementarios ubicados, 
estarían destinadas al servicio doméstico en zona urbana o rural, situación que incluye a los 
niños de menor edad. El promedio general etario era de 25 años, los extremos registrados 
fueron 2 y 66 años. El promedio de edad sugiere la existencia de “planteles” jóvenes (entre 18 
y 35 años) que representaban la máxima capacidad laboral del trabajador, lo cual estaba 
reflejado en sus respectivos valores de contrato. En los registros figuran niños de muy corta 
edad: Juliana con dos años, Toribio con tres años, Úrsula con cuatro años y Teodoro de seis 
años, cuyos contratos tienen plazos de 20 a 22 años, finalizando los mismos entre 1876 y 
1878. Figuraban también contratos con plazos de 30 y 40 años, como los de Pascasio, contrato 


de 40 años, finalizaba en 1900. (Palermo, 2019) 


A modo de ejemplo reproducimos el texto de un contrato de peonaje datado en Bagé, siendo 


el destino del trabajador una estancia en la zona de Vichadero: 


Bagé, 25 de Novembro de 1852: Digo eu Juáo Borges, que entre os meus bens que possuo 
[...] ha hum escravo crioulo de nome Jose, de idade de vinte annos, profissão campeiro con o 
cual tenho contratado darlhe sua liberdade [...] pela quantia de quinientos patacoes em prata 
en que foi judicialmente avaliado, ficando o mesmo obrigado a satisfaserme esta quantia [...] 
no prazo de dez annos a contar de hoje em servisos pessoais por ele prestados como peão de 
fazenda que posuo no Estado Oriental do Uruguai en lugar denominado Vigiadeiro a razão 
de cincuenta patacões annuais, obrigandome a darlhe vestiario e comida a minha conta. E 
pelo mencionado crioulo Jose foi dito que aseitava a liberdade que lhe foi conferida com as 
condições assinadas e que tamben se obriga a não abandonar o serviço [...] em quanto não 
ouver satisfeito pela forma que fica declarada a importância por que foi liberto. * 


La lista de personas es larga, jóvenes cuya vida estaba sometida a los designios del 
amo/patrón, un esclavizador que a ambos lados de la frontera disponía del poder económico y 


el respaldo político para imponerse por sobre las leyes vigentes. 


Estos datos nos permiten aproximarnos a la interpretación de las formas de convivencia social 


a finales del siglo XIX y hasta mediados del siglo XX, por lo menos, en las sociedades de 


33 Archivo General de la Nación- ex A.G.A. CAJA 1003- hoja 2. 1853. El resaltado es nuestro, no está en el 
original. 
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frontera, donde el afrodescendiente era considerado un subalterno marginalizado. La sola 
admisión de dichos contratos en un registro oficial del Estado uruguayo configura un acto 
vergonzante aún para aquella época. Los mismos desconocían los alcances éticos de las leyes 
abolicionistas de 1846 y respondían a nuestro juicio a la estructura de poder económico y 
político de la sociedad fronteriza, y también uruguaya de la época, así como a los intereses de 
los hacendados sulriograndenses, propietarios de tierras, ganados y personas, ampliamente 


respaldados por el gobierno imperial. 


El periódico, El Norte, publicado en Tacuarembó, en su edición del 10 de octubre de 1880, 


decía textualmente: 


Anteayer fue conducido a la cárcel de esta villa un pardo brasilero de nombre Sergio, peón 
contratado al estilo del Imperio, es decir para pagar su libertad, del estanciero Fermiano 
Cardozo.|...] A propósito del contrato de ese peón, se nos viene a la mente la idea de cuando 
desaparecerá de nuestros protocolos internacionales ese infamante tratado que nos obliga a 
devolver los esclavos al Brasil, sino también admitir esos contratos en que aquellos infelices 
se obligan servir un largo número de años bajo el falso nombre de peones por un mísero 
salario que deben dejar en manos del señor para amortizar la cantidad en que se ha 
convenido la manumisión.** 


A esas situaciones que se pretendían controlar se enfrentó el gobierno de Berro y son 
importantes para entender las motivaciones de la fundación de villa Ceballos en mayo de 
1862 y las presiones que se ejercieron fuertemente sobre Flores para confirmar la fundación 


en julio de 1867, inaugurando la villa con el nombre de Pueblo Rivera 
De Arenal Grande a villa Cevallos. (1857-1862) 


El 24 de mayo de 1860, el Poder Ejecutivo remitía al senado un proyecto de ley creando una 
población “entre las vertientes de los arroyos Tacuarembó grande y Cuñapirú”, en lugar 
donde se determine más conveniente a dichos fines. Propone como nombre del mismo Arenal 
Grande en homenaje al local donde desembarcaron los 33 Orientales en 1825. Se ordenaba 
también la delineación y distribución de solares y chacras y de ser necesaria, la expropiación 


de los terrenos. 


El proyecto pasó a estudio de la comisión correspondiente del Senado, integrada por Velazco 


y del Castillo, quienes propusieron algunas modificaciones. Una referente al nombre, en la 


34 El Norte — 10/10/1880 — Tacuarembó, Biblioteca Nacional. (BN). Montevideo 
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medida que ya existía una villa con ese nombre, proponiéndose en su lugar el de Ceballos, 


“ilustre personaje de nuestra historia colonial” > 


En la discusión general del proyecto se resolvió sustituir el de Diputados, y se introdujeron 
nuevas modificaciones que dieron el formato final a la ley. Entre los aspectos en discusión, 
estuvo el nombre del nuevo pueblo: Arenal Grande, Pueblo Rondeau o Pueblo Ceballos. Se 
realizó, por parte del senador Velazco, un minucioso repaso a los hechos históricos vinculados 
a Pedro de Cevallos, militar victorioso en la guerra contra el Imperio de Portugal, 
reconquistando los territorios al Sur de la isla de Santa Catarina hasta Colonia del 


Sacramento, siendo nombrado en 1776 primer Virrey del Río de la Plata. 


Pedro Antonio de Cevallos** Tristán y Calderón, nació en 1715 en Cádiz y falleció en 1778 en 
Córdoba, España. Fue un militar de larga actuación en Europa y América. En 1755 llegó a 
Buenos Aires para ocupar el cargo de Gobernador que ejerció hasta 1766. Su primera acción 
militar fue la campaña militar contra los Pueblos Guaraníes (guerra Guaranítica de 1754 — 
1756) que se resistían a dar cumplimiento al Tratado de Límites de 1750, tratado de Madrid, 
por el cual España recuperaba la Colonia del Sacramento y otorgaba a cambio los pueblos 
misioneros del Alto Uruguay, gravísimo error que en las décadas siguientes determinó la 
pérdida definitiva de dichos territorios. En 1756, Cevallos se instaló en San Borja, pueblo 
misionero en la costa del río Uruguay, desde donde organizó la retirada de los guaraníes 


misioneros a nuevos destinos, especialmente al sur del Ibicuy y al norte del río Negro. 


En 1761 se firmó el tratado de El Pardo por el cual las coronas ibéricas retomaron el statuos 
quo territorial anterior a 1750, es decir la Colonia retornaba a Portugal y las Misiones a 
España, este proceso no fue inmediato. Entre tanto en Europa, con motivo de la Guerra de los 
Siete años (1756 - 1763) España invadió Portugal, en 1762 tomando partido en el conflicto 
que enfrentaba a Inglaterra, Francia y la mayoría de las potencias imperiales de la época, 
afectando a Europa, Norteamérica, Centro y Sur América, la costa occidental de África, la 


India y las Filipinas. 


35 Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores. Tomo VIII. Montevideo, 1883, p.107 
36 Cevallos o Ceballos indistintamente, también se utilizó Zevallos. Es un apellido patronímico de una localidad 
del norte español, región de Cantabria, denominada Zafallos, datada del siglo XI. 
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Cevallos en conocimiento de la situación se apoderó de Colonia del Sacramento, enfrento a 
los portugueses en Maldonado, los desalojó de la fortaleza de Santa Teresa y San Miguel 
(reconstruidas después siguiendo la orientación española) y avanzó sobre los territorios 
sulriograndenses. Su campaña militar culminó por la firma del Tratado de París en 1763 que 


ponía fin a la guerra antes citada. 


Figura 16: Pedro Antonio de Cevallos Tristán y Calderón. Fuente: Historia Argentina. Diego Abad de Santillán. 
Tipográfica Editora Argentina. 1971, Buenos Aires, Argentina. Retrato de autor anónimo conservado por sus 
descendientes, cortesía de Vicente Sierra. 


En 1766 Cevallos es destinado a un nuevo cargo, ahora en España como Gobernador de 
Madrid, cargo de particular importancia por la cercanía a los reyes. Esta confianza determino 
que en 1776 se le ordenara una expedición de guerra contra Brasil que había reconquistado los 
territorios del Rio Grande de San Pedro y la Colonia. La inmensa expedición militar serviría 
además como marco político para su nombramiento como virrey del Río de la Plata. En 
agosto de 1776 se creó el virreinato en forma provisional y el 27 de octubre de 1777 en forma 
oficial siendo nombrado Cevallos como virrey. Ese mismo año, el primero de octubre, se 
firmaba el último tratado global entre ambos imperios ibéricos, el de San Ildefonso que 
determinaba los límites en esta región incluyendo los Siete Pueblos de las Misiones Orientales 


dentro de la Banda Oriental. 
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La propuesta del senador Velazco de cambiar el nombre de la nueva población por Cevallos, 
perseguía como objetivo vincular la política de ““orientalizar” las fronteras con la tradición 
colonial de las armas españolas, y con el nacionalismo incipiente uruguayo, básicamente, anti 
brasileño. Homenaje, en el concepto de los Senadores, justo, “por los heroicos hechos de 
armas que ejecutó en defensa del territorio Nacional que heredamos y que ha servido de 
teatro a las hazañas de los que fundaron nuestra nacionalidad a despecho de la dominación 


Brasilera” ?7 


La fundación de villa Ceballos (7 de mayo de 1862) 


El 29 de mayo de 1860 el Senado de la República culminó la discusión de la ley de creación 


de Ceballos, cuyo articulado final determinaba: 


Artículo 1°. El Poder Ejecutivo ordenará la delineación de un pueblo en la cuchilla de Santa 
Anna, sobre nuestra línea de frontera, frente al pueblo Brasilero llamado Santa Anna do 
Libramento. 

Art.2.El área para esa población y su ejido se compondrá de dos leguas cuadradas 
Art.3.Dicho pueblo tendré la denominación de Ceballos. 

Art.4.El Poder Ejecutivo queda autorizado para hacer la expropiación del terreno designado, 
si resultase que este fuese de propiedad particular. 

Art.5.Queda también autorizado para incluir en la ley de presupuesto, todos los gastos que 
considere necesarios para la construcción de los edificios públicos que demande la fundación 
del nuevo pueblo. 

Art.6.Los pobladores de la nueva Villa, quedan exceptuados por el término de siete años, de 
las contribuciones de patentes, directa y departamental. El término de siete años empezará a 
correr desde el día de la inauguración de la nueva villa. 

Art.7.Cuando el Poder Ejecutivo lo estime conveniente, podrá establecer en ese punto una 
aduana terrestre. 

Art.8.Comuníquese etc. * 

Con las modificaciones vuelve el proyecto a Diputados para su consideración, pero esta lo 
trató recién a principios de 1862. El diputado Díaz, expresaba en marzo de ese año: 


“Ha sido unánime el pensamiento |...] de la necesidad que había de nacionalizar las 
fronteras por medio de proyectos que tendiesen a garantir y a establecer en ellas nuestras 
autoridades. Es notorio que nuestras autoridades no tienen imperio, puede decirse, del otro 
lado del Rio Negro, que mandan exclusivamente las autoridades brasileras, y que los hábitos 


37 Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores. Tomo VIII. Montevideo, 1883, p.107 
% Idem. p.107, 108 y 117. 
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las costumbres y hasta los nacimientos se legitiman por medio de otros religiosos para que 
los individuos tengan la ciudadanía no oriental sino brasileña”. 


Figura 17. Ambrosio Velazco. Década de 1850 (aprox.). Daguerrotipo, 11,9 x 16,1 cm. PA_139. Museo 
Histórico Nacional. MHN/ Colección Fotográfica. 


La colonización de las fronteras, expresada por Gabriel Antonio Pereira desde 1857 era 
percibida como la solución a un problema grave en términos de soberanía. Este es un 
elemento relativamente nuevo, propio de la segunda mitad del siglo XIX y que se manifestó 
como una reacción a todo el proceso de internacionalización ocurrido durante la Guerra 
Grande y a las consecuencias regionales de los Tratados de 1851. El país que había nacido a 
la vida republicana como un Estado sin límites geográficos definidos, ahora se observaba en 
el panorama internacional como un territorio también sin una identidad concreta, sin control 
real sobre sus confines y prácticamente de rodillas frente a la diplomacia agresiva, del “otro”, 


el imperio del Brasil. 


Esa década larga, 1851- 1865, entre el fin de una guerra nacional-regional y otra, la guerra 


contra Paraguay, demostró las bases endebles del Estado uruguayo. Por lo tanto, los 
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representantes, mayoritariamente urbanos de todos los sectores políticos mostraron un interés 
particular en marcar la singularidad del país en medio de los vecinos poderosos. Sin embargo, 
ese proceso estuvo marcado por la persistencia de las luchas caudillistas, que continuaron 


bañando de sangre los campos, hasta inicios del siglo XX. 
En ese sentido el diputado Díaz afirmaba el predominio brasileño en el Norte: 


En el departamento de Tacuarembó que tiene mil quinientas leguas superficiales toda la 
propiedad pertenece a los brasileños, aunque las riquezas que ellas encierran son orientales. 
En el Cerro Largo no han de bajar de las mil: en el Salto hay también otras mil. Es decir que 
ya poseen los brasileños en el país el usufructo de muy cerca de cuatro mil leguas. 


Los datos expresados por el diputado son un resumen del “censo” de 1850 ordenado por las 
autoridades brasileñas a fin de fundamentar sus reclamos y derechos en las negociaciones de 
1851 y que definimos gráficamente en la figura como una mancha verde en territorio actual 


del país. Todas estas circunstancias hacían inaplazable la fundación del pueblo. 


El diputado Tomas Diago”, en sesión del 5 de mayo de 1862, realizó un largo y 
pormenorizado informe fundamentando la importancia de la aprobación de la ley que 
ordenaba la fundación de pueblo Ceballos*%. Aportó elementos definitivos basados, según lo 
expresa, en informes recabados in situ y de personas cuyo conocimiento del lugar destacaban 


las virtudes del emplazamiento de la futura urbanización: 


El pueblo de Arenal Grande que se ha intentado fundar y que el Senado denomina Ceballos, 
[...] está situado sobre la línea de la frontera [...] con el imperio del Brasil en un lugar [...] 
hace un arco de circulo entrante sobre el territorio brasileño que tiene la misma forma que 
una herradura"! 


A la ventaja geográfica señalada como estratégica - no podemos olvidar que se estaba en una 
suerte de paz armada permanente - se le sumaban otros factores como limitar el área de 
expansión más ventajosa para Livramento, ya reclamada en 1857, por la existencia de 
abundantes recursos naturales: agua, canteras de arenisca, granito y basalto, suelos fértiles 


para desarrollar los cultivos y el pastoreo de animales. 


32 Tomas Diago y Pérez, (Montevideo, 1797- Soriano,1875) Tomás Diago y Pérez, Diputado por San José en la 
1° Asamblea Constituyente y co-redactor de la 1° Constitución de 1830, se casó en Yaguarón (entonces llamada 
Villa del Cerrito), el 13.9.1832 (la partida correspondiente está asentada en Melo, 2-39v), con Doña Isabel 
González Pereyra, natural y vecina del Olimar. Fuente: https://www.geni.com/people/Tom%C3%A 1s-Diago-y- 
Perez/6000000010486119043 

% Diario de Sesiones de la Cámara de Representantes, IX legislatura, tomo IV. Montevideo, 1862, p.485 y ss. 
Ver: RODRIGUEZ, W. La fundación de Rivera, 1954, p.36 y ss. 

41 A los efectos de hacer más inteligible el documento alteramos el orden de los párrafos agrupándolos en temas, 
sin modificar el contenido ni el sentido de las palabras. 
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Desde el punto de vista militar resaltaba las ventajas comparativas del lugar: 


para continuar la secuela de conveniencias que tienen en si estos lugares, el terreno está 
colocado en una elevación superior al de Santa Ana do Livramento, y a cosa de seis cuadras 
de distancia [400 metros] tienen un cerro muy elevado en donde se ha de colocar la guardia 
de la frontera, que establecida alli, según la exposición de este individuo que ha sido 
nombrado, domina de tal forma al pueblo de Ceballos que será [fundado allí] y al de Santa 
Ana do Livramento, como aquel que está colocado en las torres de la Matriz, domina a 
Montevideo. De manera que el plano para la guardia, que lo he visto yo, contiene un torreón 
con intención de establecer alli un telégrafo para que se entienda con otra guardia que estará 
en otro cerro a diez leguas de distancia. 


El concepto de defensa armada de los territorios era una constante, el diputado resaltaba todas 
las ventajas comparativas disponibles, no era necesario convencer a sus colegas, sin embargo, 
su exposición nos otorga un panorama excepcional en los momentos previos a la fundación 
legal. Suponemos que el cerro al que hace referencia para la guardia, es el actual cerro del 
Marco, en cierto momento mencionado como cerro de la guardia, cuya altura domina con 
notoria ventaja a Livramento. Fácilmente puede observarse un triángulo defensivo: cerro del 
Marco, cerro del Fortín y cerro del Cuartel, la ciudad queda en el valle entre estas tres alturas 


y separada de Livramento por la elevación de la línea divisoria. 


Esta posición estratégica determinó, que, en 1866, se ordenara la construcción de dos fortines 
sobre la línea, aproximadamente donde hoy se encuentra un puesto de gasolina cerca del 
marco del Fortín y un segundo de menor tamaño, donde está hoy IFSul. En un plano diseñado 
por José Luppi hijo a pedido del gobierno santanense, en diciembre de 1867, se observa sobre 


el cerro del marco: “praca destinada para quartel com dois baluartes”. 


Desde el punto de vista comercial, Diago resaltaba una serie de ventajas únicas: “en todas las 
ciento ochenta leguas de frontera que tenemos con el Brasil, no hay un punto tan 
importantemente estratégico como éste; tanto que puede considerarse como una especie do 


fortaleza así en lo político como en lo comercial ”. 
Desde la perspectiva del movimiento económico destacaba lo siguiente: 


Porque bajo este aspecto está colocado en una garganta estrecha, formada por la serranía de 
la frontera y la Cuchilla Negra donde no es posible que camine una carreta cargada que 
lleve efectos de comercio y menos una tropa de ganado. Esa garganta o desfiladero es paso 
indispensable y necesario, absoluto para todas las cargas y tropas que vengan de Corrientes, 
Entre Rios, Misiones, Uruguayana, Allegrete, Cuareim, Cuaro y Salto, de donde esta 
cuarenta y cinco leguas sin que haya un solo rio que pueda estorbarlo, para conducir los 
efectos de comercio que vengan de Montevideo y el Salto, por una cuchilla seguida sin 
estorbo de ninguna naturaleza. 
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Luego agrega un dato que resulta impresionante, refiriéndose a la importancia y futuro de 


Ceballos, a partir de los datos de la Aduana de Curticeiras, creada a mediados de 1861: 


Ese es punto de tanta afluencia y de tanta ventaja que desde fines de octubre hasta el 26 de 
diciembre [1861] en que se colocó el Resguardo para cobrar el 4 por ciento pasaron ciento 
noventa mil cabezas de ganado de cría para el Brasil. Estos datos me han sido dados por el 
señor Don Dionisio Coronel comandante de aquella frontera y de las oficinas de alli los tomo 
para remitírmelos. 


En comparación con esos datos mencionaba las tropas que pasaron por la frontera de Cerro 
Largo, siendo 83 mil cabezas en el mismo período: “Es decir, que de cualquier manera que se 
mire no hay en toda la línea de la frontera absolutamente un lugar donde pueda formarse el 


pueblo y que reúna tantas ventajas ”. 


Figura 18: Tomás Diago s/f. B.N. Colecc. Aníbal Barrios Pintos. 
Recordaba Diago en función de estas potencialidades: 


como este es un punto tan preciso el Senado que comprendió eso estableció en su artículo 7 
que cuando el Poder Ejecutivo lo estimase por conveniente pudiese establecer en este punto 
una aduana terrestre que está precisamente a la salida del estrecho ligamento o desfiladero 
preciso, porque no hay otro remedio, por alli tienen que venir y pasar todas las tropas de 
ganado y las carretas de comercio de todos aquellos lugares. 
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Es decir, además de la instalada en Curticieras, era importante disponer de otra sub receptoría 
en el propio pueblo y eso es exactamente lo que ocurrió a finales de 1862, instalándose una a 


cargo de Ramón Altamirano, quién figura en ese cargo en 1865. 


Por la frontera pasaban al Brasil los ganados provenientes de Salto, Tacuarembó, Artigas y 
Rivera rumbo a los saladeros de Bagé y Pelotas, y luego, en la década de 1880 una parte muy 
importante llegaba a los saladeros instalados en Livramento. Además de las tropas declaradas 
es fácil imaginar cifras muy altas que pasaban de contrabando o simplemente cruzaban “el 
alambrado” de un potrero a otro del mismo propietario. Lo que señalaba el diputado Diago, en 
términos económicos, es la importancia de la recaudación que ingresaba a las arcas del Estado 
por concepto de impuestos de semovientes. Paralelamente, controlar ese territorio implicaba 
disminuir el poderío sulriograndense en la región, al menos en la teoría. En la práctica 
significó generar ingresos por conceptos de exportación e importación que antes no se 


cobraban. 
Junto al tráfico ganadero se desarrollaría otro renglón fundamental, el comercio: 


el establecimiento de este pueblo deba concluir con el comercio de Santa Ana que quedara 
reducido a los frutos del Brasil. Pero además de eso, para que se vea que este pueblo, en 
cuanto a su comercio tiene diferencia muy grande si se mira bajo el aspecto de las tarifas 
aduaneras con el Brasil: porque hay efectos que en el Brasil tienen el 35% y en nuestras 
Aduanas no tienen sino el 18 y 20%. 


Esto es exactamente lo que afirmaba el Diccionario Geográfico do Rio Grande do Sul, en su 
edición de 1863 al referirse a Livramento como una población desarrollada pero que siente los 
efectos económicos de la competencia comercial “en consecuencia de la nueva población que 
se denomina D. Pedro Cevallos, donde casas de comercio venden con 50% de rebaja las 
mercaderías que se venden en la villa”. (Barrios Pintos, 1963, p:125). En 1865 en las 
memorias del Conde D”Eu, relatando su estadía en Livramento, realizaba una anotación 
similar. Es importante señalar que la primera publicación, debido a los tiempos de publicación 
requeridos en aquella época, estaba reproduciendo informaciones de finales de 1862 o primera 
mitad de 1863, lo cual confirma que ya se habían instalado comercios y por lo tanto familias 
también. Esto es importante habida cuenta de la discusión historiográfica que expusimos en la 


primera parte de este trabajo al respecto del proceso poblador de la ciudad. 


La situación estratégica de Ceballos, como nudo de caminos entre el litoral argentino, vía 
Salto y el camino que viene de Uruguaiana, vinculado con Corrientes, así como las 


poblaciones orientales del Norte del río Negro, permitían suponer al diputado Diago: 
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este pueblo puede surtir al pueblo de "Don Pedrito” que está a quince leguas donde no hay 
un rio en que poder establecer una policía, una vigilancia como la hay en Yaguarón, así 
mismo al pueblo de Alegrete, pueblo de mucho comercio, ¿a Bajés que está a 30 leguas y otro 
que no recuerdo [ San Gabriel?] pero que está a veintidós. De manera que tiene cuatro 
pueblos que vendrán precisamente a comprar sus habitantes al pueblo nuevo de "Ceballos”, 
en razón de que en la compra ganarán un cuarenta o cincuenta por ciento en lugar de ir a 
comprar al Brasil. 


Rio Grande do Sul carecía de un puerto adecuado para el ingreso y salida de sus productos, y 
una red de caminería adecuada para un tránsito ágil, por eso el puerto de Salto conectado con 
Montevideo era importante para el abastecimiento de mercaderías, especialmente aquellas 
necesarias para la vida cotidiana, provenientes de Brasil o Europa. En la actualidad resulta 
muy fácil imaginarnos esta posición privilegiada, pues en esencia la frontera Rivera- 


Livramento sigue siendo el mismo nodo carretero y comercial. 


Con respecto a Santa Ana do Livramento, Diago realizaba una serie de descripciones valiosas. 
Sus argumentos buscaban resaltar la dependencia de Livramento sobre el lugar donde se 


instalaría Ceballos: 


Santa Ana do Livramento, tiene mil quinientas almas de población y la mitad son extranjeros 
pertenecientes a diversas nacionalidades: vascos - españoles y franceses, alemanes, 
argentinos y un número regular de orientales, forma la mitad de la población de este pueblo 
[...] y la otra mitad de brasileños. [La villa] no son más que dos calles norte sud y una media 
calle sobre el Este. 


A pesar de ser pequeña, Livramento configuraba un centro importante para la región, un 
punto de abastecimiento entre estancias y conexión de las rutas comerciales que venían desde 
diferentes lugares como mencionado, pero era también la única población en muchas leguas a 
la redonda y su papel principal había sido desde 1816 el de centro de concentración de los 


ejércitos imperiales en guerra en el Río de la Plata. Continuaba Diago: 


la última casa esta distante de la línea de la frontera sesenta varas medidas [50 metros*?]. Y 
el pueblo de Santa Ana do Livramento casi todo lo que necesita para existir, tiene que 
llevarlo del Estado Oriental, de dónde saca hasta la piedra con que están construidas sus 
casas [...] La piedra |...] es absolutamente semejante a un pan de jabón y sale del Estado 
Oriental, de un punto a doce o catorce cuadras [960 a 1120 metros*] distantes del pueblo de 
Santa Ana.|...] Tiene también este pueblo excelentes lozas para vereda y allí mismo se han 
ido a buscar para el Pueblo de Santa Ana que está a seis cuadras de la cantera.|[...] El agua 
que necesita para beber si ha de ser de la buena tienen que venirla buscar al Estado Oriental, 
a ciento cincuenta varas [125 metros] al sud de la línea en los dominios de la Republica, que 
son las puntas de Cuñapirú. 


42 Una vara española como medida de longitud equivale a 0,836 metros. 60 varas = 50,16 metros. 
43 Una cuadra española como longitud equivale a 80 metros como regla general, pero puede variar hasta 129 
metros según el lugar de América. Hemos tomado la longitud usual para Uruguay. 
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Suponemos que la piedra a que hace referencia es la arenisca roja típica de la zona, muy 
abundante y con diferentes grados de dureza. Hay diversas menciones a canteras de 
extracción de areniscas y basaltos en las descripciones del plano de mesura de Pays en 1867, 
como ser “cerro del Coqueiro” (traducido popularmente como Caqueiro), cerro “de la 
cantera” (probablemente el actual cerro del Estado) y “arroyo de la pedrera”, nombre 


popular local, (“na pedrera”) para referirse a una cantera, hoy barrio La Pedrera. 


Afirmaba luego que las tejas de las casas se construyen “en el mismo lugar donde se proyecta 
fundar el pueblo de Ceballos”, esta afirmación hace referencia a la existencia de “olarías” y 
fábrica de tejas, así como una “barraca”, propiedad de Enrique Vares, poblador de Livramento 
instalado ya como comerciante en la aún no fundada Ceballos. Las tierras rojas que 
predominan en toda la región son muy aprovechables por su porcentaje de arcilla para tejas y 
ladrillos, mezclados con bosta de vaca, conformaban la fórmula tradicional. Por otro lado hay 
referencias a la existencia de bancos de arcillas en las costas del arroyo Cuñapirú, aguas 


abajo. 


A todas estas ventajas se sumaba otra que estaba comenzando a desarrollarse, la explotación 


aurífera en la región de Cuñapirú — Corrales: 


En las puntas de dicho arroyo, pero especialmente en el medio, se encuentra la mina de oro, 
y de allí es que se sacó el oro de que está formada la moharra de la bandera del batallón que 
comanda el señor Lenguas. 


Finalmente, el diputado Diago afirmaba que el poblamiento de la nueva urbanización iba a ser 
rápido habida cuenta de que estaban en Montevideo numerosas familias europeas destinadas 
al pueblo de Livramento, “que ha venido en un buque español que iba a establecerse en el 
pueblo de Santa Ana y que se ha detenido esperando la sanción de esta Ley: y en estos 
momentos que hablamos están en campo raso poblándose tres casas de material para tiendas 
en la esperanza de esta sanción legislativa”. No sabemos si dichas familias llegaron a la 
frontera con posterioridad, pero en esta etapa del país, más allá de las circunstancias bélicas 


casi permanentes, el flujo migratorio era importante. 


Remata su exposición el diputado Diago con una afirmación de nacionalismo anti brasileño: 
“Los señores Representantes bien comprenderán que un pueblo que empieza a fundarse con 


súbditos de diversas nacionalidades, jamás será brasileño”. 
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Este proyecto es remitido al Poder Ejecutivo, quien, con fecha 7 de mayo de 1862, hace la 
publicación oficial y ordena a las autoridades del departamento de Tacuarembó cumplir con la 


fundación. En las imágenes (fig.19 y 20) reproducimos el documento oficial remitido. 


En Tacuarembó, el Jefe Político Eduardo Castellanos recibe la orden del ministerio y se dirige 
en junio de 1862 hacia el punto indicado frente a Livramento a inspeccionar el lugar. A partir 
de ello se generó una situación incomún, Castellanos rechaza la fundación en el punto 
señalado por considerarlo impropio y argumentando que la nueva población debería 
establecerse al Sur del arroyo Cuñapirú, como aconsejaba Reyes y dentro de lo solicitado por 


el tratado de Permuta de 1857. 


Los argumentos esgrimidos fueron: la nueva población quedaría dividida al medio por el 
curso del arroyo, las tierras al Norte del arroyo eran de baja calidad para la agricultura, “muy 
pedregosas, completamente inútiles para la labranza”, no había suficiente espacio entre el 
arroyo Cuñapirú y la línea divisoria para cumplir con la superficie estipulada de dos leguas 
cuadradas debido a que “a lo más tiene media legua de frente, esa circunstancia haría que el 


ejido de dicho pueblo tomase una forma irregular”. (Rodríguez, 1981, I, p:72 y ss) 


Considerando que era su deber brindar una opinión sobre la fundación, formulaba la siguiente 
apreciación: 

“Cree cumplir el infrascripto con su deber agregando que su juicio el pueblo de Ceballos 
debería fundarse a una distancia prudente de Sant'Ana do Livramento y no como lo 
determina la ley de su creación frente a frente con este pueblo brasilero”. [Fundamentaba su 
afirmación, además de las razones antes expuestas, en aspectos políticos y culturales]; “como 
usted sabe, existe un completa antítesis de ideas, de intereses, de costumbres, de sentimientos 
y de tendencias entre la raza portuguesa y la nuestra”. [Esas diferencias provocarían, a lo 


largo del tiempo], situaciones que “darían tal vez origen a disgustos y complicaciones entre 
sus respectivos habitantes y autoridades”. (Rodríguez, 1981, I, p: 75) 


Esta argumentación de Castellanos es muy importante, pues marcó definitivamente una 
tendencia del poder público, imbuidos probablemente de un espíritu nacionalista, en fundar la 
nueva población al Sur del arroyo Cuñapirú, en términos actuales del Paso de Castro a la 
Virgencita. Esta situación generará una discusión permanente y profunda entre los pobladores 
que se estaban instalando y la inauguración de Ceballos en 1867. Días antes de la 
inauguración de Pueblo Rivera, el gobierno nacional sostenía la orden de creación en la zona 


Sur. 
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Su informe del 26 de setiembre, incluía una lista de los propietarios de la tierra donde se 
fundaría Ceballos. Se indicaba que la propietaria mayor era María Francisca de los Santos, 
habiendo subdividido su campo y vendiendo parcelas a: Enrique Vares, capitán Mello, José 
Valiente, Ángel Caveda, Julián Castro, Juan A. Rosado, Segundo Fernández, Santiago 
Queirolo, Guillermo Piriz Maciel. Al Sur del arroyo las propiedades pertenecían a Antonio 
Maneiro, Sra. C. Cuello de Saldaña, Marcos Piriz Maciel, David Saldaña, Pedro, Claudio, 


Serafín y Marcos Saldaña y Segundo Fernández. (Barrios Pintos, 1963, p: 122, 123) 


Más adelante cuando analicemos la mesura del terreno para la delineación de la población, 
varios de los propietarios antes mencionados, figuran de diversas formas en el informe de 
Pays, habida cuenta que entre uno y otro mediaron cinco años. Agregamos a ello que algunos 
nombres, escritos en portugués como eran y no con la ortografía alterada al español como 
realizó Castellanos, ya figuraban en el plano ordenado por el baráo de Cagapava en 1856, es 


el caso de Guillermo Maciel, Guilherme Maciel. 


El informe de Castellanos cuestionaba la orden de fundación y a la vez informaba al 
ministerio lo solicitado. No obstante, en noviembre de ese año el Fiscal de Gobierno, 
Magariños Cervantes, refería respecto a la nota elevada, que sus consideraciones debían ser 
atendidas, realizando un análisis más profundo del tema. Pesaba en esa decisión los 
argumentos de corte nacionalista expresados y la delicada situación de las relaciones entre los 
países. No obstante, la ley de fundación, así como la orden de hacerlo, no eran alteradas, lo 
que se postergaba era la delineación del pueblo, ocurría algo similar con San Gregorio (hoy de 
Polanco, 1853) y con el amanzanamiento de San Fructuoso de Tacuarembó (1832), ninguno 
de esos hechos impidió el proceso poblador de esas localidades. Es de suponer que, al no 
suspenderse la ejecución de la ley de mayo de 1862, los vecinos de Livramento fueron 


instalándose donde luego se formaría la villa. 


Probablemente, por la respuesta de Magariños Cervantes el diputado Tomás Diago, realizó un 
nuevo planteo en el parlamento argumentando a favor del local seleccionado. Barrios Pintos 
(1985, p.122) transcribe una nota, del 3 de enero de 1863, presentada por Diago a Enrique 
Vares quien se encontraba por motivos de negocios en Montevideo. En ella se formulaba una 
serie de apreciaciones y Diago solicita a Vares “su censura y corrección”. La misma fue leída 
en la cámara de diputados y determinó la definición de tema tal cual originalmente se había 
propuesto. El 24 de febrero de 1863 el Ministerio de Gobierno ordenaba, a los titulares de 


tierras en el lugar seleccionado para Ceballos, presentarse al Juzgado de Tacuarembó para el 
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deslinde de las propiedades, era una clara afirmación política de la voluntad fundacional, que 


naturalmente se trasmitió a todos en la frontera. 
Veamos el texto de Diago, corregido por Vares: 


1°- El pueblo de S.ta Ana do Libramento tiene tres mil habitantes de los q.e una 3º parte son 
extranjeros ocupados en el comercio, cortes y oficios cuyas patentes de jiro son desde 6 y 
medio patacones hasta cincuenta. - Su comercio se extiende a cuarenta leguas q.e es su 
municipio, entre todos los establecimientos de Com.e [comercio] y artes [talleres y oficios]. 
Hoy por temor a la fundación de Ceballos tiene un capital en jiro q.e puede calcularse a 
seiscientos mil Pa/ca [patacones] q.e antes de la sanción de la ley de 7 de Mayo de 1862, 
Santa Ana jiraba doble capital. Los medios de conducción de las mercancías son de la ciudad 
de Pelotas distante setenta y cinco leguas portuguesas [450 kilómetros]. En verano se pagan 
cuarenta patacones y tardan 18 días. En invierno pagan de 70 a ochenta Patacones y tardan 
de sesenta a ochenta días. 


2°- Tiene a diversas distancias centros de población de más consumo: Alegrete, Bayés 
[Bagé], San Gabriel; inferiores en consumo son Dn. Pedrito, Santa María, San Vicente, Sn 
Xavier; y otros pequeños pueblos. 


3”- Si se lleva a efecto la fundación del pueblo de Ceballos donde lo establece la ley; como 
fue q.e esperanzados en la sanción de ella, se fundaron en el escampado cuatro fincas 
urbanas y dos grandes galpones para fábrica de ladrillos y teja, cuyo capital urbano 
asciende a 17 mil pesos y los capitales en jiro q.e encierran las cuatro casas de Vares - 
Queirolo - Castro [del español Julián Castro] y Fernández ascienden a ciento veinte mil pesos 
sin contar un capital igual en 12 casas de menudeo situadas en una legua de circunferencia 
cuyos negociantes formarían parte del pueblo de Ceballos. De todo lo cual se deduce q.e el 
comercio de S.ta Ana quedara como Yaguarón reducido solamente a los productos 
Brasileros. 


La afirmación de la existencia de cuatro fincas urbanas, dos galpones y otras 12 casas de 
menudeo, permiten constatar que ya existía un asentamiento estable a finales de 1862, cada 
comercio implicaba además un núcleo familiar al que debería sumarse, a pesar de no estar 
citado, un conjunto de personas que oficiaban de jornaleros o artesanos vinculados a los 
mismos. Algunos de estos aparecen registrados en el informe de Pays de 1867 cuando 
realizaba la mesura del ejido de Rivera. Por último, señala que esta situación provocará una 
situación similar a la que vivía Yaguarón, como veremos, esa es la afirmación que se incluye 


en un diccionario geográfico sulriograndense de finales de 1863. 


4”- La enorme diferencia entre las tarifas aduaneras del Brasil y el Estado Oriental, y rapidez 
de la navegación al Salto y de este punto a Ceballos; como también el bajo flete qe pagan hoy 
por el Rio y el terrestre 18 p.s cada 120 a. y 30 pesos del Salto a Ceballos, hoy q.e no hay 
más q.e cuatro casas fuertes de negocio son elementos q.e conducen al comerciante más 
tímido a introducir géneros de contrabando e inundar de mercaderías todos aquellos 
pueblos: y es muy natural el decir, que los negociantes de esos pueblos vendrán a surtirse a 
Ceballos. 
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La diferencia notable del valor de los fletes y la distancia cercana del puerto de Salto eran 
elementos favorables al desarrollo del comercio y del contrabando. A ello deben sumarse los 
impuestos sensiblemente menores que cobraba Uruguay por el tránsito de mercaderías. El 


crecimiento comercial y con él la afluencia de trabajadores era una ecuación exitosa. 


5°- Colocado el pueblo de Ceballos en el lugar que lo fija la ley de mayo de 62; es decir a la 
entrada de la garganta o desfiladero q.e forman las sierras impracticables de la línea 
divisoria y la Cuchilla negra; tienen q.e venir a pasar precisamente por la garganta o 
desfiladero, donde se establecerá la Aduana de que habla la ley por donde pasa toda tropa de 
ganados y carretas del comercio de Corrientes, Uruguayana, Alegrete, Cuareim, Cuaro y 
otros lugares de menor comercio. Colocada bien sea la Policía o la Guardia de Frontera y el 
Resguardo en el alto cerro al pie del Pueblo; descubrirá desde esa eminencia todas las tropas 
de ganado y carretas de tráfico a distancia de dos leguas, por razón de lo muy quebrado del 
Terreno. 


El argumento del lugar estratégico ya había sido utilizado por Diago en abril de 1862, así 
como la instalación de la aduana de Curticeiras en 1861, ahora se propone un puesto aduanero 
y de policía al pie del cerro del Marco, que aún no tenía ese nombre, pero era conocido por 
cerro de Santa Ana. El planteo se hizo realidad y así lo menciona el Conde D”Eu en su pasaje 
por la frontera en 1865. El nodo carretero que unía el litoral argentino, río Uruguay, Artigas, 
Tacuarembó y poblaciones sulriograndenses ya había sido señalado en años anteriores por el 


Barão de Caçapava. 


6º- A más de las hermosas canteras de piedra, hay las de lozas para veredas; tiene Ceballos a 
diversos rumbos aguas exquisitas y próximas; tejas y ladrillo en el lugar donde será, según la 
3º observación, la cal a 7 leguas [35 kilómetros] en Curiapirú y un depósito en Ceballos en el 
establecim.to de Dn. Enrique Vares; los montes de Tacuarembó con regulares maderas a dos 
leguas de distancia y en S.ta Ana dos grandes depósitos de maderas. 


7°- La viuda Da. Francisca [de los Santos] que es propietaria de veinte cuadras de frente [2 
kilómetros] y treinta de fondo [3 kilómetros, lo que representaba 600 hectáreas], por dadiva 
del fallecido Gaires [herederos de Cosme Garín]; ha vendido a diversas personas, cuadras de 
terreno al precio de cuarenta patacones la cuadra. 


8°- Puede asegurarse de manera rotunda; q.e si se procede a la delineación y donación de 
solares en Ceballos, la mayoría del comercio extranjero de Santa Ana do Libramento vendrá 
a aumentar la población, estimulados por el atractivo del buen negocio q.e por allí se hace; 
del cual es buen testimonio, la casa de comercio del Sr. Queirolo, q.e en cuatro meses ha 
despachado para el Brasil, veinte mil pesos de mercaderías llevadas de Montevideo. 


Esta última cita nos sitúa en la fecha aproximada de la instalación del comercio de Francisco 
Queirolo, aproximadamente agosto de 1862, siendo que Vares estaba desde marzo y los otros 
mencionados anteriores a julio. Indudablemente la noticia de la ley fundacional promovió el 


interés de “manejar la frontera”, haciendo uso de las ventajas que se proporcionaba a un lado 
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y otro de la línea divisoria, por lo demás recién establecida. La ley proponía como incentivos, 


solares, chacras y exenciones impositivas a los nuevos pobladores. 


La noticia de la orden del Ministerio de presentarse con los títulos de propiedad en 
Tacuarembó se hizo conocer en forma inmediata y provocó el entusiasmo entre los vecinos de 
Livramento. Las familias asentadas en torno a la localidad de Curticeiras, señalada por el Jefe 
de Policía de Tacuarembó, Tristán Azambuya, como local “para establecer un oratorio”, 
capilla religiosa, debido a la población existente así como los comerciantes volantes que 
instalaban sus carretas en diferentes puntos, caso de Francisco Queirolo y sus sobrinos, 
Santiago y Simón - quienes en 1858 se les ordenó retirarse de las cercanías de Livramento ya 


que estaba en discusión el Tratado de Permuta - serán de los primeros en instalarse. 


El local de la nueva población debía ser frente a Livramento. Esta recomendación, explicitada 
en la ley de 1862, está asociada a una necesidad política de demostrar la voluntad de oponerse 
a los intereses imperiales brasileños, utilizando como mecanismo la revisión de todos los 
pactos, acuerdos y tratados firmados en la última década y a partir de ellos reposicionar las 
relaciones diplomáticas con fórmulas más equitativas. Argumentos completamente diferentes 
a los esgrimidos por los primeros pobladores cuyos intereses radicaban en la 


complementariedad más que en la oposición. 


Cada actitud del gobierno Berro fue considerada por Brasil un ataque a sus intereses y una 
potencial amenaza a las relaciones de equilibrio que se intentaban mantener en el Río de la 
Plata. La fundación de una población en donde se ordenaba no era simplemente la creación de 
una nueva urbanización, la misma estaba acompañada de consideración históricas, políticas y 
nacionalistas, amén de representar una potencial amenaza militar en un lugar estratégico que 
desde 1811 había sido utilizado como puerta de entrada y tránsito de tropas imperiales hacia 


el río Uruguay y el río Negro. 


El lugar donde se emplazaba Ceballos tenía un reconocido significado militar, el arroyo 
Cuñapirú y las puntas del Tacuarembó grande son citadas numerosas veces como una 
referencia y así lo atestiguan los numerosos hallazgos de piezas y artefactos civiles y militares 
en las costas del arroyo dentro de la actual planta urbana de la ciudad, datadas entre 1800 y 


1869 que comprueban el pasaje de rutas comerciales y militares. 
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Figura 19: Circular al Jefe Político de Tacuarembó, 19 de mayo de 1862. Fuente: Archivo General de la 
Nación, Fondo AGA. Tacuarembó. MPR. Archivo Histórico, archivo digital. 
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Figura 20: Circular al Jefe Político de Tacuarembó, 19 de mayo de 1862. Fuente: Archivo General de la 
Nación, Fondo AGA. Tacuarembó. MPR. Archivo Histórico, archivo digital. 
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Villa Ceballos durante la revolución de Flores: 1863 - 1865 


A pesar del estado de guerra generado en el país por la invasión de Venancio Flores, el 19 
abril de 1863, la marcha de la población Ceballos continuó sin mayores problemas, 


especialmente en lo comercial y la instalación de familias. 


Contrariamente a lo que muchos autores han afirmado, las tropas de Flores durante 1863 hasta 
mediados de 1864 emplearon una táctica de intensos movimientos de caballería, situándose 
esencialmente al Norte del río Negro y fronteras con Brasil, donde contaban con el apoyo de 
los hacendados sulriograndenses desconformes con las medidas de Berro. Fue una guerra, en 
ese período, con combates esporádicos y de poca importancia, exceptuando Pedernales el 9 
de setiembre de 1863, en la cercanía de la ciudad de Tacuarembó, y Coquimbo. Algunas 
incursiones alcanzaron las cercanías de Montevideo, escaramuza de Las Piedras el 16 de 
setiembre de 1863 sin consecuencias, pero provocó conmoción ante la posibilidad de un 


ataque a la ciudad. 


Uno de los puntos centrales del apoyo a Flores fue Livramento, especialmente a través de los 
caudillos/coroneles David Canabarro, Menna Barreto, Souza Netto y los orientales residentes 


como Gregorio Suarez. 


Figura 21: Bandera que sirvió en la revolución de Flores (1863-1865). Bandera blanca con cruz roja, usada en 
posición horizontal. Museo del Cabildo de Montevideo. Foto del autor. 


Diversas noticias sobre la situación de la frontera durante 1863 se encuentran en el informe 


anual del presidente de la Provincia de Rio Grande do Sul. En el capítulo Fronteiras, sostenía 
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que la situación de la guerra civil en Uruguay — “é um perigo eminente de perturbacáo na 


“44 eso debido al número de brasileños 


tranquilidade da extensa zona das nossas fronteiras 
que participaban activamente “prestando apoio e concurso á causa da rebelliao”, siendo 
Livramento uno de los puntos de ese apoyo. Se informaba también que dadas las 
circunstancias bélicas se mantenían destacamentos adicionales de la Guardia Nacional en 
Quaray con 500 soldados y en Bagé y fronteras con 234 soldados, bajo el comando de David 


Canabarro. (1864, p:24) 


La comarca de Bagé, que incluía las ciudades de Bagé, Don Pedrito y Livramento, contaba en 
1863 con 22.153 habitantes, siendo 5.837 esclavizados y 16.316 libres, de ambos sexos (1864, 
p:44), era una zona de gran importancia por el tránsito de ganado. En 1863, año de sequía 
pronunciada, pasaron por la frontera de Quaray hacia los campos en Artigas y Salto, 33 mil 
cabezas vacunas, e ingresaban por la frontera de Bagé hacia RGS la misma cantidad, 
demostrando la importancia del tránsito ganadero de la zona. No obstante, por la frontera de 
Jaguaráo, región de charqueadas, ingresaron desde Uruguay, 125 mil vacunos. También es 
importante el tránsito de caballos, en ese año ingresaron a RGS 28 mil animales por la 
frontera de Quaray y Bagé, el 80 % del total de ingresos de ese año, lo cual demuestra las 
razones para establecerse en la frontera. (1864, p: 55) Estos datos refrendan una constante de 
las guerras civiles a lo largo del siglo XIX e inicios del XX, situando a la región histórica del 


Norte uruguayo como territorio de recursos y epicentro de las estrategias militares. 


Los números demuestran la importancia económica y productiva de esos territorios, una 
verdadera prolongación económica y social de Rio Grande do Sul, para la economía 
charqueadora. Tierras, ganados y esclavizados formaban un triángulo sobre el cual el Imperio 
no admitía afectaciones en su alianza con los caudillos/coroneles de la frontera. En ese 
sentido, y en el mismo informe, mencionaba los problemas que enfrentaban las charqueadas 
en 1863: la revolución florista, las restricciones a la exportación y los impuestos que 
comenzaron a cobrarse por el tránsito de ganado aplicados por el gobierno Berro. Todo esto 
encarecía los costos de producción, que sumados a la baja calidad del producto y a la 
disminución del mercado de consumo, generaron una contradicción importante: aumentaba la 
producción en cantidad, pero no los ingresos y de esa forma la superabundancia del producto 


hacia caer aún más los precios. El triunfo de la revolución florista en 1865 eliminó los 


4 Relatório apresentado pelo Presidente da província de S. Pedro do Rio Grande do Sul, Dr. Espiridiáo Eloy de 
Barros Pimentel, na 1º sessão da 11º legislatura da assembleia Provincial. Porto Alegre, 1864. p.5. Consultado 
em: http://ddsnext.crl.edu/titles/18287c=0&m=37&s=0&cv=1 &r=0&xywh=-1552%2C0%2C5150%2C3632 
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impuestos y restricciones a la exportación de ganados y el desarrollo de la guerra contra 


Paraguay permitió un nuevo ciclo de auge de la industria cárnica en todo el Río de la Plata. 


El apoyo a la revolución florista de los estancieros sulriograndenses afincados en Uruguay 
partía de la alianza ofrecida para defender sus intereses, cuyas propiedades, ganados y 
esclavizados eran mayoritarias en toda la región y por lo tanto, en cuanto al desarrollo de 
Ceballos, la misma no se vio afectada en función de su localización. Contrariamente a lo 
afirmado por los autores que citamos en el capítulo I, no hubo motivos para impedir su 
desarrollo, los comerciantes instalados aprovecharon sus potencialidades. El país no se detuvo 
durante 1863 y 1864, apenas se enlenteció en sus gestiones. El tránsito de mercaderías desde 
el puerto de Salto a la frontera nunca se cortó. La documentación disponible respecto a la villa 


en ese período es escasa, pero algunos elementos dan cuenta de su existencia y poblamiento. 


El 27 de abril, el jefe político del departamento de Tacuarembó, Eduardo Castellanos 
informaba al gobierno nacional que fuerzas comandadas por un capitán brasileño invadieron 
por las puntas de Cuñapirú, atacando la guardia policial en Curticeiras, integrada por el 


comisario Reyes, un sargento y tres soldados, quienes huyeron. 


En carta fechada en Tacuarembó el 4 de mayo de 1863, “a las 3 de la tarde”, informaba 


sobre: 


los sucesos que han ocurrido sobre la frontera de Santa Ana, son los únicos de alguna 
importancia. En este momento se me ha presentado el oficial Don Carlos Farías que, 
durante la administración del finado coronel Barbat desempeñó el puesto de comisario de 
policía sobre la frontera frente a Santa Ana, a ofrecer sus servicios en sostén de las 
autoridades del país legalmente constituidas [quién informaba lo siguiente] a la cabeza de los 
grupos que han pasado a este lado de la línea, sobre aquella frontera, [Livramento] viene un 
capitán Elias Fernández, un alférez Pedro Piriz y como cincuenta hombres de tropa, todos en 
su mayor parte Brasileros: que se asegura que el capitán Cipriano Machado, un Antonio 
Guedes y José Diaz, también Brasileros, vecinos de los corrales, reunían gente empleando la 
fuerza, por orden que dicen tenían del anarquista Gregorio Suarez”. (Erausquin, 1891, p: 62) 


Estas acciones estaban citadas a su vez en una nota anterior, del 28 de abril de 1863, “en 
Cuñapirú, frente a Santa Ana”, apoderándose de “todas las caballadas, sin distinción de la 


nacionalidad del propietario”. 


Cabe recordar que Gregorio Suarez estaba afincado en el departamento de Tacuarembó desde 
la década de 1840 y en su larga actuación militar dentro del Partido Colorado organizó 
diversas veces sus milicias en territorio fronterizo, siendo Livramento una de sus residencias 


habituales, donde figuraba en 1859 instalado con una carnicería. Entre ese año y 1863 alternó 
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sus actividades entre la frontera y su estancia en costas del río Negro. Cuando la invasión de 
Flores, el 19 de abril, fue uno de sus primeros aliados y promotores en la zona, 
incorporándose con sus milicias el 24 de abril, cruzando el rio Cuareim por Paso del León. 


(Bervejillo, 1991) 


A continuación, Castellanos informaba el 28 de abril de 1863: “que en las casas de negocio, 
frente a Santa Ana, de los Sres. Bares, Fernández y Queirolo, toman cuantos objetos desean, 
dando vales á nombre y por autorización de Suarez, a quien, se ve, reconocen por Jefe 
inmediato” (Erausquin, 1891, p: 64) La redacción es clara, frente a Santa Ana, confirmando 
que a principios de 1863 ya había una población formada por comerciantes y sus familias, 


siendo posible inferir que dichos establecimientos, construcciones sólidas de piedra y ladrillo, 


probablemente comenzaron a ser levantadas unos seis meses antes. 


Enrique Vares tenía comercio de larga data en Livramento y residía allí. Con anterioridad a la 
creación de Ceballos se había instalado con una barraca para la venta de piedra de 
construcción — las canteras estaban de este lado -, fabricación de tejas y ladrillos. (Barrios 
Pintos, 1985, p: 119) Segundo Fernández figuraba en varios documentos (1862 y 1867) 
registrado con una importante construcción - denominada en 1867 “azotea de Fernández” - y 
desempeñándose como estanciero y comerciante en ramo de pulpería. Francisco Queirolo, 
instalado con tienda y pulpería, con una sólida construcción desde esos años en la actual 
esquina de Sarandí y 33 Orientales, esquina S.O. Todos figuraban en el informe de 1862, 
antes mencionado por Castellanos, como propietarios de parcelas de tierra dentro de ejido de 


Ceballos. 


El documento de abril de 1863 continuaba informando, las tropas “se presentan en Santa Ana 
armados y con divisa colorada á ciencia y paciencia de las autoridades locales y de toda la 
población; y finalmente la misma guarnición de ese punto [se refiere a las tropas orientales 
destacadas allí y mencionadas por el diputado Diago en el documento antes citado, previo a la 
ley fundacional] se han unido a los invasores llevándose el armamento, en abierta oposición 
a sus superiores”. Finalmente expresaba su situación personal frente a los hechos, él lo 
definía como “un dilema que coloca a las autoridades fronterizas bajo un punto de vista poco 
ventajoso, porque o bien ellas consienten y apoyan esa invasión cuyo elemento principal es 
brasilero o bien son impotentes para reprimirla”, situación compleja que anunciaba una 
guerra inminente. Previendo esto había ordenado destacar partidas militares “sobre la 


Cuchilla Negra que destaqué al mando del alférez Domínguez”. (Erausquin, 1891, p: 65) 
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Otra correspondencia, concomitante con la anterior, explicaba mejor la situación relatada. La 
misma es del capitán José Antonio Vargas fechada el 18 de junio de 1863 y dirigida al coronel 
Tristán Azambuya en Tacuarembó, informando que había sido preso en la mañana del 27 de 
abril por fuerzas encabezadas por el capitán brasileño Elías Fernándes, probablemente el 


mismo grupo que invadió por puntas de Cuñapirú. Allí mencionaba: 


digo a V.S. que hoy me es sumamente imposible poder marchar a causa de mi mal estado de 
salud, pues desde el día que me prendieron, hasta la fecha, ando [...] que no soy dueño de mi 
persona, pues estoy con dos costillas quebradas y una pierna que casi no la siento”. [Luego 
informaba sobre la marcha de esas tropas que permanecían estacionadas en costa de 
Cuñapirú], “que serán como 180 hombres, que por mis ojos los he visto, a las órdenes de 
Manuel Vicente Ilha, capitán Felicio Lopes, mayor Tiburcio Egaña y capitán Toribio Buzo. 
Es toda la fuerza que hasta hoy han podido reunir estos mismos, arreando a la fuerza 
algunos individuos que no los quieren acompañar. La fuerza va en dirección a los Corrales y 
hacia Tacuarembó a avanzar a esa. 


Las noticias trasmitidas confirmaban el apoyo inequívoco de las autoridades brasileñas, 


siendo Livramento el centro de operaciones: 


el día 16 del corriente [junio] se estaban fabricando lanzas en Santa Ana, en la herrería de 
un Ángel, italiano, y en otra de Pedro Lachoni se fabricaron 70 lanzas siendo pagadas las 
últimas con un vale de Flores y las primeras pagas por Manuel Vicente [Ilha] y Quinca 
Borges. A más de estas lanzas, han reunido algún armamento, como son pistolas y tercerolas 
viejas. y toda clase de armas que han sacado a los vecinos y andantes: de lo que resulta, que 
han armado a Su gente regularmente. (Barrios Pintos, 1985, p: 121) 


La organización del apoyo logístico a la revolución floristas debe ser comprendida por 
separado de la evolución edilicia, comercial y demográfica de Ceballos. El poder residía en 
los caudillos/coroneles capaces de movilizar sus milicias y en los estancieros sulriograndenses 
que no estaban dispuestos a retroceder en las conquistas logradas a partir de 1851. Todos 
estaban dispuestos a hacer uso de las ventajas que proporcionaba la frontera, los comerciantes 


hacían sus negocios y apoyaban a todos por igual sin mayores compromisos políticos. 


Desde fines de marzo la cancillería uruguaya denunciaba la organización de milicias al mando 
de Canavarro en Livramento y Alegrete. El 8 de mayo de 1863 el canciller Herrera protestaba 
ante el gobierno argentino y el representante británico en Rio de Janeiro, por la pasividad 
adoptada ante la situación, reclamando una acción diplomática al respecto. Denunciaba en la 
nota: “el salteamiento no es aislado, no se limita al arrebato de los pueblos de Santa Rosa 
[Bella Unión] y San Eugenio [Artigas], atacados desde Uruguayana, la invasión estalla por 
Santa Ana que como su señoría sabe, está dentro de la circunscripción [...] de Canavarro”. 


A continuación, nombra a los implicados en estos actos: “Manuel Claro, Hipolito G. 
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Cardozo, Martínez en la frontera del Salto, oficiales [...] de las milicias de Canavarro [...] 
en el departamento de Tacuarembó, un comandante Ferreira, un capitán Elias [ya citado en 
notas anteriores] alférez Aniceto, Pedro Piriz, los que armados y organizados en territorio 
brasilero se lanzan para la defraudación y el robo al territorio de la república”. Finalmente 
expresaba con claridad que la invasión tenía su origen en Santa Ana do Livramento. (Herrera, 


1926, p: 291) 


La situación política continuó tensándose durante todo el año y en 1864 Souza Netto viajaba a 
Rio de Janeiro para solicitar al gobierno que actuara frente a lo que se consideraba un 
atropello a las propiedades sulriograndenses en el Norte uruguayo: tierras, ganados y 
esclavizados. La forma histórica de combatir el poder militar de los hacendados brasileños 
consistía en reprimir el contrabando de ganado, cobrar impuestos por la circulación del mismo 
y luchar contra la esclavización de los trabajadores, esencialmente afrofronterizos, 
otorgándoles la libertad o seduciéndolos a integrarse al ejército oriental. En una sociedad 
esclavista como la brasileña, particularmente la sulriograndense, un ejército de libertos 


representaba un peligro real, un frente interno de difícil control. 


La reacción del Imperio fue enviar al ministro Saraiva a Montevideo a imponer condiciones 
de negociación que aseguraran sus intereses en la región. La política belicista contra Paraguay 
estaba siendo diseñada y resultaba necesario montar el rompecabezas político y militar. 
Paralelamente ordeno al general Joáo Propicio Menna Barreto, concentrar en la frontera 
cuatro mil hombres para ser accionados cuando necesario. Paralelamente la escuadra naval a 
mando del almirante Tamandaré se trasladó a Montevideo. Estas medidas eran una clara señal 


al gobierno de Aguirre. 


En diciembre de 1864, el ejército al mando de Menna Barreto invade territorio oriental desde 
Piray Grande, naciente del río Negro, por San Luis y Hospital, en el actual departamento de 
Rivera. Una columna ocupó Melo y se preparó para dirigirse a Montevideo, otra tomó rumbo 
hacia Paysandú, uniéndose en el campo las milicias comandadas por Souza Netto, con 1300 
hombres de caballería. El día 15 de diciembre se unieron al cerco de Paysandú, el 29 llegaba 
Menna Barreto con 5700 hombres, con lo cual se preparó el asalto final a la ciudad. La batalla 
fue sangrienta y las tropas al mando de Leandro Gómez fueron derrotad estableciéndose el 
sitio. El desenlace de los hechos es bien conocido, siendo el coronel Gregorio Suárez el 


mandante de las ejecuciones sumarias. Caída Paysandú la resistencia del gobierno de Aguirre 
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era escasa. El primero de mayo de 1865, en acuerdo secreto, se firmaba en Buenos Aires el 


tratado de la Triple Alianza que lanzaba la guerra contra el Paraguay. 


La guerra colocó a la frontera en una posición importante. Fue un centro de concentración y 
coordinación de las tropas brasileñas que iban y venían de los escenarios de la guerra, 1865 — 
1870, a lo largo de la misma. Como ya mencionamos, aquí pasaban los caminos desde 
Uruguaiana hacia Bagé, los otros caminos posibles, vía Alegrete por ejemplo resultaban más 
largos, y naturalmente fue la ruta más directa al puerto de Salto y Entre Ríos. Esto determinó 
que Ceballos mantuviera su crecimiento comercial en su papel de proveedor de mercaderías, 
mientras que Livramento hacía parte de la logística de la guerra como puesto intermedio. El 
Uruguay vivió durante ese período un crecimiento general de su economía, especialmente 
Montevideo, como “puerto de la guerra”. Nuevamente, como a lo largo del siglo XIX, el Sur 
era el puerto con su potencial marítimo y fluvial, el Norte del río Negro y la frontera, los 
proveedores de caballerías, ganado y soporte militar para cubrir la extensa región hasta las 


Misiones. 
Villa Ceballos en los diccionarios de Rio Grande do Sul. 


Dos publicaciones brasileñas, Diccionarios geográficos de 1863 y 1865, dan cuenta de la 


importancia creciente de Ceballos en materia económica durante ese período. 


En 1863 se publicó el Compendio de Geographia da Provincia de S. Pedro do Rio Grande do 
Sul autoría de Eudoro Brasileiro Berlink, un texto que se utilizaba en las escuelas públicas de 


la provincia (fig.22), allí cuando se refiere a Santa Ana do Livramento (1863, p:43) afirmaba: 


Es villa floreciente y de comercio, pero ya se sienten los efectos que trajo a la línea la 
paralización del comercio y el estancamiento del comercio brasileño, en consecuencia, de la 
nueva población que se denomina D. Pedro Cevallos, donde casas de negocio venden con 50 
% de rebaja las mercaderías que se venden en la villa. La decadencia de la villa [de 
Livramento] es pues inevitable y el progreso del contrabando seguro. 


En 1863 se publicaba el Diccionario Historico e Geográphico da provincia de Sao Pedro ou 
rio Grande do Sul, cuyo autor fue Domingos de Araujo e Silva (fig.22), allí cuando se refería 
a Livramento (p:155), afirmaba: 

Esta villa é bastante florescente, porém o seu commercio náo prosperará muito em razáo da 


nova povoacáo oriental denominada D. Pedro Ceballos, onde se vendem as mercadorias com 
abatimento considerável já existe nella uma Mesa de rendas. 
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Ambas menciones al comercio de Ceballos son importantes, sobre todo por las fechas de 
publicación de los mismos, suponiendo que para la época se requería ciertos tiempos para 
procesar la información, aprobarla y editarla, es posible asumir que hacen referencia a los 
años 1863 y 1864. El punto central era el “abatimento” de los valores hasta un 50 % producto 
de los impuestos sensiblemente menores que se cobraban en Uruguay, el segundo aspecto es 


el contrabando, elemento central de una economía de frontera y producto exactamente de la 


dinámica de precios. 


Figura 22: Diccionarios geográficos de Rio Grande do Sul. 1863 izquierda, 1865 derecha. 


La descripción de la frontera durante la visita del Emperador Pedro II 
y el conde D”Eu en 1865. 


Continuando con la secuencia cronológica que nos permite identificar diversos elementos 
determinantes de la existencia real de Ceballos, hay dos que representan aspectos 
referenciales. Por más que se revele como destacado el tráfico comercial legal e ilegal, la 
población no pasaba de ser un villorio con algunas construcciones de piedra, ladrillo y tejas, 
pero seguramente la mayoría serían ranchos de terrón, con techos de paja o teja, a la usanza de 
la época. Eso es lo que observó el conde D”Eu en su estadía en la frontera y registró en su 


diario de viaje, titulado “Viagem militar ao Rio Grande do Sul”, (1936, p.192 ss). 
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La comitiva imperial representaba un hecho social y político de gran importancia por la fecha 
y el local. Iniciaba la guerra contra el Paraguay, Uruguaiana era una población estratégica y 
uno de los puntos de combate. La presencia del emperador Pedro II y su comitiva (Fig. 23) 
generaba muchas expectativas y el desplazamiento de tropas era ostensible. Una semana 
después de su llegada las tropas paraguayas se rinden. El registro del diario ha sido citado por 
varios autores locales, pero en forma fragmentaria, por ello trascribimos la versión completa 
del viaje de Alegrete a Livramento y la estadía aquí, iniciado el 8 de octubre de 1865. El 
mismo se realizó por los caminos existentes, acercándose a la frontera por donde transitaron 


en algunos tramos y así lo expresan al visitar las “pirámides”, marcos, de la línea divisoria. 


Figura 23. Retrato de Pedro II (al centro), duque de Saxxe (derecha) y Gastón de Orleans, conde D”Eu 
(izquierda). Fotografia realizada en Uruguaiana en 1865. Fuente: Biblioteca Nacional, Rio de Janeiro. 


A's 5 horas [...] partimos [desde Alegrete] para Sant'Anna do Livramento, na direção do S. S. 
E. Vai-se por uma coxilha que deixa muito para a esquerda o curso arborizado de 
Ibirapuitan. [...] Augusto aparece com um poncho de verão, branco com risquinhas azul 
celeste. Fica definido este trajo pelo seu nome: quando começa a fazer muito calor para que 
se possa continuar a usar o poncho de lã, o gaúcho elegante substitui o por outro, feito de 
uma fazenda leve de algodão e seda. Há-os inteiramente brancos, e outros amarellos; mas a 
maior parte tem listas, sempre de cores claras e vivas. São muito pintorescos quando entram 
a flutuar á mercê do vento sobre o cavalo a galope, com os arreios muito enfeitados de prata; 
mas parecem-me ter pouca utilidade prática para viagem. 
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Faz-se a "sesta", das 10 horas ás 3 na pobríssima casa de um allemáo chamado Malm, 
conhecido por Joáo Allemáo. Está ausente; é seu cunhado, também allemáo, que faz as 
honras da casa e sustenta a conversa sóbre variados assumptos, desde a batalha de 
Waterloo*, em que entrou seu pai, até um combate nas margens do Inhanduhí, em que elle 
próprio tomou parte, no tempo da guerra civil [guerra dos farrapos]. 


Tempo excelleme, nem quente, nem frio; mas terra árida; pois durante trés horas e meia de 
viagem (quatro léguas brasileiras) [24 kilometros] a partir da casa de Joáo Allemáo, náo 
vimos uma só arvore! A's 6 horas e meia chegámos á casa do sr. Trindade. Mostra-nos um 
animalzinho chamado zorilha, que me parece ter alguma analogia com o texugo, mas que 
tem a particularidade de exalar um cheiro execrável. A espósa offerece ao imperador um 
suadouro [sudadera, jerga], pequena coberta para cavallo, feita de ponto de meia, por sua 
máo. 


9 [de octubre] - O terreno torna-se mais pedregoso e acidentado, ás vezes aparecem 
capóezinhos [capáo, islas de árboles] no fundo dos valles, que vamos deixando á direita ou á 
esquerda. A's 3 horas chegámos á casa de uma senhora de appellido Cunha, viúva do coronel 
Miguel Cunha. Apresenta-se acompanhada de sete de suas filhas e declara ter ainda mais 
trés nos arredores, duas casadas e uma viúva. As sete que vemos trazem vestidos de cassa de 
ramagens. A casa é de uma elegáncia absolutamente desusada nestes desertos; sobretudo a 
sala ostenta o extraordinário luxo de um piano. Este piano torna-se, como era natural, um 
excellente objecto de conversação com toda esta sociedade feminina. [...] Esta tarde os 
soldados da escolta apanharam muitos ovos de ema inteiramente amarellos, que logo foram 
furados e cuidadosamente acondicionados para com elles se ornarem os aposentos do Rio de 
Janeiro. 


10 [de octubre] - Partida as 5 horas por uma manhã extraordinariamente fria. A's 4 horas 
chegámos á casa do sr. Machado, que está convalescente do typho”. A sua casa occupa a 
encosta de uma espécie de collina a que, por sua fórma, chamam "o Cerro Chato"*% e que 
fica inteiramente isolada no meio de um vasto planalto, limitando por varios lados com 
outras collinas que terminam egualmente em mesas ou terraços. E' uma formação bem 
singular e, apesar da total ausencia de arvores, não deixa a paizagem de ter certo encanto, 
assim iluminada pelo sol poente e animada por milhares de bois disseminados pela superfície 
verde e plana do campo. Correm as aguas deste planalto, do lado de Leste directamente para 
o lbirapuitan, ao Noroeste para o Inhanduhí e do lado Sul para o Quaraim, cujas nascentes 
não estão longe. No dizer dos vaqueanos, os conhecedores da região, estende-se a vista, deste 
lado do Sul, até o Estado Oriental, cuja fronteira com o Brasil é formada, como se sabe, por 
uma linha artificial, das nascentes do Quaraim ás do Jaguarão. 


Ide octubre] - Lindíssima estrada. Passa-se o lbirapuitan, não longe das suas nascentes. 
Depois sobe-se a uma altura onde se encontra uma das pyramides [marcos] de tijolo com 


4 Probablemente se refiera a las tropas prusianas que formaron el ejército de Lecor en 1816 y fundaron la 
guardia-población de São Diogo, núcleo inicial que posteriormente sería Santa Ana do Livramento. 

46 Cassa de ramagens, probablemente haga referencia a que sus ropas son compradas por encargue, o de segunda 
mano, en un comercio del ramo de vestimenta y no ordenadas a la medida, algo típico entre los sectores más 
pudientes. 

41 Typho, es una enfermedad bacteriana característica de malas condiciones de higiene y/o convivencia en 
ambientes con factores contaminante. Puede ser trasmitida por piojos, pulgas y garrapatas. En la segunda mitad 
del siglo XIX, en RGS, el tifus y la fiebre tifoidea estuvieron asociadas al consumo humano de aguas 
contaminadas por saneamiento cloacal inadecuado. 

48 Cerro Chato, probablemente sea el local actual conocido con el mismo nombre donde se encuentra el parque 
eólico en el municipio de Livramento. 


95 


Ediciones Museo del Patrimonio - Cuadernos de Historia. Vol.2 - Rivera. 2020. 


revestimento de cal, que assignalam de espaço a espaço a fronteira. [probablemente el marco 
intermédio 43, conocido como marco de López, sobre la línea divisória] Goza-se d'alli uma 
vista pintoresca e muito original sobre uma série de valles arborizados e de collinas de 
encostas escarpadas, que quasi todas terminam em pequenos planaltos.[en ese trayecto 
recorren el camino de cuchilla Negra rumbo a Livramento] No meio desta região atormentada 
apparece Sant'Anna na direccáo do S.E. na forma de uma massa branca, hoje um pouco 
envolta em bruma. Muito perto desta pyramide, ou marco de fronteira, encontram-se ao 
mesmo tempo as nascentes do lbirapuítan, do Santa-Maria e do Cunapirú, affluente do rio 
Negro (grande rio que atravessa todo o Estado Oriental e se vai lançar no Uruguai muito 
abaixo de Paisandú). Forma fronteira neste sítio a crista da coxilha ou linha da divisão das 
aguas, as quaes vão, como se vé, do lado brasileiro para o lbicuhí pelo Ibirapuitam e pelo 
Santa Maria, e do lado oriental, que, entre parênteses, é aqui o do Sudoeste, para o rio 
Negro, pelo Cuñapirú. 


A verdadeira estrada para ir para Sant'Anna segue também a coxilha, e, portanto, atravessa 
mais de uma vez a fronteira. Mas o imperador não pode sair do Imperio; portanto, depois de 
termos contemplado as duas faces brasileiras da pyramide, temos de tornar a descer, por 
caminhos de cabras para um dos valles formados pelo Santa Maria. São, porém, 
encantadores estes valles, com as suas encostas pedregosas e arborizadas, e casinhas no 
fundo, cercadas de chacaras esmeradamente cultivadas. Mais facilmente poderia eu imaginar 
que estava num canto da velha Europa do que na provincia do Rio Grande do Sul. Tornámos 
a subir para Sant'Anna. Vem ao encontro do imperador a Guarda Nacional a cavalo, na 
fórca de cérca de 200 homens, depois, á entrada da villa, a Camara Municipal; mais adiante, 
um grupo de meninas com fitas das côres nacionaes; algumas pronunciam falas em prosa e 
con verso. Visita á igreja; "Deus in cujus manu sunt corda regum", etc., etc. Por fim, 
tomámos posse dos nossos aposentos na Camara Municipal; os lavatorios estão adornados 
com o "Bard of Avon's perfume”, e todo o edifício está perfumado com anís. São 9 horas e 
meia. Depois de um período de espera doloroso para os estomagos, acabamos por obter um 
copioso almôço com manteiga da terra”; delicia que desde Porto Alegre não tornáramos a 
conhecer. De tarde fizemos uma concienciosa visita á villa. 


El historiador santanense Caggiani relataba algunas anécdotas vinculadas a la estadía del 
Emperador y su comitiva en la ciudad. Mencionaba que debido a la sequía prolongada desde 
1863, el presidente de la Cámara de Vereadores, Domingo Gomez Martins, había prohibido el 
uso de foguetes por el tipo de techado de la mayoría de las casas, “capim” y paja. La medida 
generó la protesta de la población, no era común recibir la visita de una comitiva imperial, 
mucho menos encabezada por el propio Emperador, aunque en 1885 retornará una parte de la 


misma con los príncipes de Brasil, Gastón de Orleans y su esposa Isabel. 


La llegada de la delegación trajo consigo la Iluvia, motivo por el cual, se dio la contraorden: 


“Mediante haver chovido, o cidadao Domingos Gomez Martins, vereador presidente da 


% Manteiga da terra, es derivado lácteo bovino que se mantiene a temperatura ambiente en forma líquida y se 
consume como un agregado a carnes y guisos, es similar a crema de leche, se obtiene por evaporación y es 
básicamente la grasa de la leche con sabor de queso un poco rancio. Difiere de la manteca casera que se obtiene 
en frío, tradicionalmente para untar. En el nordeste de Brasil aún se comercializa con el mismo nombre en 
botellas de vidrio. 
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Cámara, comunica a populaçao que podem deitar foguetes ao ar”. (Caggiani, 1983, p: 75) Y 


así se hizo como era costumbre de las comunidades en las fiestas públicas. 


A la mañana siguiente se realizó una visita a la ciudad que incluyó acercarse a la línea 
divisoria y divisar las construcciones allí existentes. Los apuntes, aunque breves, son de gran 


riqueza. El conde D’Eu describía la ciudad así: 


A villa de Sant'Anna do Livramento está assente num contraforte da coxilha. Tem aspecto 
quase europeu; as casas estáo disseminadas pelo meio de jardins verdejantes onde crescem 
arvores da Europa, como o choupo e a acácia (agora em flor), que em outras partes do 
Brasil são desconhecidas. As sebes estão cobertas de rosinhas. Os pecegueiros e os 
marmeleiros começam a formar os frutos. Em compensação, não ha laranjeiras. 


Sobre los habitantes afirmaba: 


A população é, pelo que me dizem, de 2.000 almas, de que o elemento brasileiro não 
representa senão aproximadamente metade, sendo o mais orientaes, argentinos e europeus. 
Entre estes parecem-me predominar os italianos. As lojas têm bustos do rei Victor Manuel, de 
porcelana de cores, e o bilhar [hospedaje con alimentación, o cantina] da terra tem a taboleta 
Hotel á la Garibaldi. Na praça ha, em frente da egreja, um theatro de exterior monumental. 


Esta afirmación sobre los pobladores: orientales, argentinos, italianos, europeos en general, 
concuerda con una frontera donde el comercio y el tránsito de los ejércitos eran constantes. 
Serán ellos una parte fundamental del núcleo inicial de Ceballos. Más adelante cuando 
analicemos el primer plano de Lupi de 1865 esto se hará patente. No obstante, creemos que 
había un número importante de trabajadores brazales, artesanos, soldados, y las familias 
respectivas, que generalmente figuran solo como número, cuya procedencia étnica era guaraní 
misionera, mestizos y afrodescendientes, composición predominante en los ejércitos 


regionales y en las faenas rurales. 


El paseo culminó cerca de la línea: Da última casa da villa á cumiada, [el techo] e, portanto, 
á fronteira, a distáncia é apenas de cem passos [300 metros]. Imediatamente do outro lado 
fica uma casa sobre a qual se vé fluctuar a bandeira oriental. Esa bandera estaba indicando la 
guardia militar oriental, aspecto que será retomado en la descripción del día siguiente, cuando 


visiten el marco en el cerro de Santa Ana, hoy nuestro símbolo local. 


12 [de octubre] - Dia de repouso, pelo menos parcial. Visita ás escolas; de tarde passeio ao 
alto, onde está o marco da fronteira. Este marco, como a maior parte dos outros, foi assente 
numa das raras coincidencias da fronteira com um ponto culminante do terreno. Por quasi 
todas as mais partes, as colinas, sempre cylindricas e de largos cimos planos, elevam-se 
irregularmente, ora de um lado, ora de outro, da linha de divisáo das aguas. No conjunto da 
paizagem o lado oriental muito menos acidentado e arborizado que o lado brasileiro. 
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El cerro del Marco es descrito así. 


No sopé” [falda] mesmo do cabeco [cumbre redondada del cerro] coroado pelo marco ha um 
posto de soldados orientaes, que esta, portanto, a cem passos da villa [300 metros] e mais 
alto que ella. Este traçado de fronteira, de que resulta dominar o territorio extrangeiro 
completamente a villa de Sant'Anna, é evidentemente desventajoso. 


Todos los observadores hacen una mención recurrente, la notoria ventaja desde el punto de 
vista ofensivo con la existencia de una guardia militar, aspecto que seguramente determinó 
órdenes muy claras sobre cómo actuar en el territorio. Como veremos, es posible suponer que 
informaciones detalladas habrían sido proporcionadas por el ingeniero agrimensor José Lupi 
hijo, quien elaboraba un plano de Ceballos que fue remitido al jefe político en Tacuarembó en 
el mes de noviembre de 1865. Imaginamos que Lupi acompaño la comitiva imperial en su 
paseo por la villa de Livramento, habida cuenta que era funcionario del gobierno brasileño 
prestando servicios en la ciudad donde residía. En 1866 se ordenará estudiar la colocación de 
fortificaciones militares en Livramento, sobre la línea divisoria, para contrabalancear la 


posición ofensiva del cerro del Marco. Continuaba de Orleans. 


Para remediar este inconveniente, pensou-se ha annos em transportar esta parte da fronteira 
para o curso do Cuñapirú no fundo do valle adjacente. Em troca desta faixa de terreno que 
nos cederiam os orientais, receberiam elles outra mais extensa, porém sem importáncia 
estratégica, entre as nascentes do Quaraim. Chegou-se a projectar um tratado neste sentido 
[Tratado de permuta de 1857]; porém sobreveio uma mudança de governo em Montevidéo, e 
o novo govêrno recusouse a concluir o tratado. Poder-se-ia talvez aproveitar a actual 
alliança íntima para novamente se tratar deste assumpto, que poderia combinar-se com a 
questão da abertura da lagoa Mirim á navegação com bandeira oriental, concessão esta que 
o govérno oriental instantemente solicita. 


Estas consideraciones nos parecen importantes para definir la situación legal de Ceballos en 
1867. Durante el gobierno de Flores entre 1865 y 1867 el Imperio insistirá en el tratado de 
permuta varias veces, los estancieros asentados en la zona serán un punto de presión 
constante, incluso pretendiendo que la permuta se extendiera más al Sur sobre el curso del 
Cuñapirú donde se desarrollaban explotaciones auríferas de importancia. Otro factor de 
presión fue la amistad entre Flores y Osorio, consolidada durante la guerra contra Paraguay, 
las tierras a entregar a cambio incluían una parte de su estancia cercana a Masoller. 
Finalmente se menciona la navegación de la laguna Merín que había permanecido en 
exclusividad para Brasil y por tanto el comercio y la producción oriental generada en su 


entorno dependían de las autoridades imperiales para navegar por ella. Cuando Flores retorna 


50 Sopé, según el diccionario portugués es la parte inferior de una montaña, la falda del cerro, lo más próximo al 
suelo. 
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de Paraguay en 1867, la prensa y los partidos opositores ejercen una fuerte presión acusando 
al gobierno de favorecer los intereses del Brasil y “entregar” territorios en medio de crecientes 
discursos nacionalistas. Las autoridades locales de Tacuarembó por su parte reclamaban el 
trazado de pueblo Ceballos y el amanzanamiento de San Fructuoso y San Gregorio. El conde 
D”Eu coloca en su diario personal lo que opinaba o lo que escuchaba decir a Pedro II y sus 


asesores, sobre el camino posible a seguir por el imperio en la materia. 


Continúa luego con algunas consideraciones sobre los propietarios de la tierra, ampliamente 


conocidas a nivel diplomático y convenientemente utilizadas en favor de la política regional. 


Convém notar aliás que quase todos os estancieiros desta zona do norte do Estado Oriental, 
são brasileiros. E' este um grande mal, em primeiro lugar porque são braços que o Brasil 
perde para irem trabalhar em terra extrangeira; mas, sobretudo porque esses brasileiros se 
filiam com paixão nos partidos em que anda dividida a Republica Oriental (actualmente o 
partido "Colorado") e conseguem, com os seus clamores, arrastar o Govêrno brasileiro a 
intervir nestas dissensões, como infelizmente se viu o anno passado [1864]. Si perguntardes a 
esses filhos do Brasil por que motivo deixam a paz da sua terra natal para virem metter-se 
num Estado entregue a contínuas desordens, responderão que no Estado Oriental o terreno é 
mais favoravel á criação de gado. Nisto não creio: com excepção de um pequeno numero de 
valles arborizado, do lado brasileiro, que não passam de um facto isolado, é idêntico o 
aspecto do solo dos dois lados da fronteira. O que attrae esses emigrantes é o ser tudo mais 
barato do lado de lá, por ser o regime aduaneiro dos nossos vizinhos menos restritivo que o 
nosso. À povoação oriental mais próxima de Sant'Anna é Tacuarembó; mas não a pudemos 
ver. 


El interés de los hacendados sulriograndenses en instalarse de este lado de la frontera radicaba 
en la calidad de las pasturas y en el precio de la tierra. La última observación, sobre el 
comercio, es muy acertada, el gran incentivo radicaba en impuestos aduaneros más baratos, en 
la abundancia de mercaderías por las conexiones cercanas con los puertos, los precios de los 
fletes, sensiblemente menores y el factor contrabando que favorecía a todos en la frontera. La 
combinación era la adecuada: productos abundantes, impuestos bajos, fletes más baratos, 
posición estratégica y mercado de consumo amplio, todo promovía precios accesibles. Así 
Ceballos, aun siendo una modesta población como veremos, era un punto comercial 


sustantivo. 
Ceballos en el primer plano de Lupi de 1865. 


La necesidad de confeccionar el trazado de los pueblos, ordenados fundar en el departamento 
de Tacuarembó - Ceballos y Pereira, así como el amanzanamiento de San Fructuoso y San 
Gregorio, generaron una permanente comunicación entre la Jefatura Política del departamento 


y el Ministerio de Gobierno. Había propuestas de los agrimensores para realizar la tarea, pero 
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no había respuestas del gobierno. Desde Montevideo se solicitaban informes permanentes 
sobre localización de dichos lugares, propietarios de la tierra y disponibilidad de tierras 


fiscales. 


En noviembre de 1865, Santiago Queirolo, vecino afincado en Ceballos, envía al Jefe Político, 
Juan Bautista Castro, un plano del lugar donde debería instalarse la población. Ese plano fue 
realizado por José Pompilio Lupi (hijo), probablemente en los meses de agosto a octubre de 
1865, confeccionado a pedido de Queirolo y determinaba claramente la existencia de una 
población estable con construcciones sólidas y otras numerosas en construcción, que por esa 


razón no son detalladas. 


Lo interesante es que se había solicitado un informe y plano de un terreno para fundar una 
población, ese terreno ya estaba de cierta forma predeterminado por informes anteriores, la 
ribera derecha del Cuñapirú, al Oeste del Paso del Bote, hoy Paso de Castro y lo que envía 
Queirolo es el plano de una población instalada frente a Livramento, cumpliendo lo que 
establecía la ley de 1862 y contrariando los informes de las autoridades departamentales. A lo 
largo de los años de instalación de la población (mediados de 1862 a julio de 1867) sus 
habitantes hicieron gestiones diversas ante las autoridades departamentales y nacionales, 
defendiendo el lugar donde se encontraban, Ceballos — Rivera, se constituye urbanísticamente 


como elección de la sociedad más que como una decisión de las autoridades. 


Primo el concepto de frontera, de integración y complementariedad, de conveniencia 
comercial y manejo inteligente del lugar geográfico y social, por encima de concepciones 
nacionalistas y militares, consideramos que hubo en esos actos, una elección, que no remite a 


un estilo, una forma de vida cotidiana y de convivencia. 


El plano se compone de una columna a la izquierda donde figuran numerados los nombres de 
los propietarios con las construcciones terminadas y se establecen, correlativamente, en el 


diseño a la derecha. 
Los nombres son los siguientes: 


1) Santiago Queirolo y cía, 2) Martín Erulegui, 3) Francisco Conteins, 4) Caetano Mesa, 5) 
Enrique Vares, 6) Santiago Queirolo, 7) Mariano Carta, 8) subreceptor Altamirano, 9) 
Enrique Vares, 10) Julian Castro, 11) Francisco Conteins (particular), 12) Juan Bautista, 13) 


Mayor Rodríguez (comisaría), 14) Francisco Donamaría, 15) Manoel Perez, 16) Pedro Midón, 
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juez de paz, 17) Juan Espartel, 18) Moyses Carlos, 19) Jose Benito, 18) Enrique Vares 


(olería). 


Figura 24. Plano completo de Ceballos elaborado por el Ing. Agr. José Lupi (hijo), 1865. Fuente: Dirección de 
Topografía, MTOP, Montevideo. Archivo fotográfico digital, MPR- IDR. 


A continuación, exponemos un recorte del plano de Lupi”! (fig.25) donde se observa la 
localización de las casas y comercios, así como las futuras calles de la villa, aún no trazadas, 
pero que Martin Pays en 1867 respetará siguiendo las líneas de construcción existentes. Lupi 
trazó, con líneas rectas y puntos, el perímetro donde se localizaría la planta urbana de la villa, 
teniendo en cuenta las construcciones existentes y las conexiones futuras con las calles de 
Livramento, que actualmente existen, generando en forma sorprendente una integración que 
representaba, a nuestro juicio, el espíritu de la sociedad fronteriza desde sus orígenes. Eso es 
posible visualizarlo, como proyecto en las manzanas correspondientes a Livramento que 
enfrentan la Línea, que, aunque no son más que un dibujo que no se correspondía con la 
realidad del momento, igualmente diseño cuatro, de Sarandí a la base del cerro: Sarandí, 


Agraciada, Uruguay y Fructuoso Rivera 


5! Lupi participo en la guerra contra Paraguay, posiblemente como encargado de diseñar planos de las batallas al 
igual que otros ingenieros. Así lo atestigua la solicitud de Adelaide Severo Lupi, su esposa, “viúva do alferes 
José Pompilio Lupi. veterano do Paraguai”. https://www.jusbrasil.com.br/diarios/2517327/pg-33-secao-1-diario- 
oficial-da-uniao-dou-de-19-07-1948 
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Figura 25. Plano de Lupi donde señalamos nombres y localizaciones para ubicación en la actualidad. 


En la figura anterior observamos la localización actualizada de las principales construcciones 
mencionadas. Los números indican la referencia de Lupi, las flechas corresponden a las calles 
en la actualidad. De tal forma, la calle Sarandí, que era un Camino Real de tropas, conectaba 
el arroyo Cuñapirú, desde el S.O., con Livramento y se unía con el camino de la Línea que 


partiendo de Uruguaiana, pasaba por la frontera con rumbo a Bagé y Pelotas. 


Frente a los numerales 2, 4 y 3, se encuentra actualmente la plaza Internacional. El cerro del 
Marco aparece perfectamente caracterizado, aún no era reconocido por su nombre y al pie del 
mismo la Comisaría (13) está señalada con una bandera uruguaya, siendo el comisario Felipe 
Rodríguez, la misma que ese año observó con alarma el Conde D’Eu. Su ubicación actual 
estaría entre Fructuoso Rivera y Uruguay esquina 33 Orientales, probablemente donde hoy 
está el Teatro Municipal. Dentro de este conjunto de construcciones se observan las de 
Queirolo (1) e Irulegui (2) en ambas esquinas de Sarandí y 33 Orientales, luego sobre la 
misma calle los comercios de Caetano Mesa (4) sobre la esquina de Ituzaingó y luego el 
comercio de Cotteins (3) probablemente en la cuadra siguiente, ya que aparece alineada con 


su casa de familia (11) en calle Ceballos entre Joaquín Suárez y Anollés. 


Sobre la actual calle Ituzaingó encontramos la casa de Ramón Altamirano (8), sub Receptor 
de Aduana, señalada con una bandera nacional, en el plano de Pays de 1867 figuraba en la 


esquina de Ituzaingó y Carámbula, donde hoy se encuentra la Junta Electoral. Mariano Carta 
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(7) vecino del anterior, sobre calle Sarandí casi Carámbula, donde se ubica el Correo y el 


comercio contiguo, también según Pays. 


El conjunto de construcciones a la largo de la línea y calle Sarandí constituían el centro de la 
población, mientras hacia el Oeste, un segundo núcleo se estaba desarrollando con una 
estructura comercial de importancia, así lo demostraba la ubicación de la casa de Pedro Midón 
(16), Juez de Paz en ese año, y los comercios de Francisco Donamaría (14) y Pérez (15). Entre 
ambos núcleos se situaba la casa quinta de Julián Castro (10) que en el plano de Pays se 


ubicaba en Ventura Píriz, entre Paysandú y Ceballos. 


Lupi señalaba que solo se ubicaron las casas que estaban terminadas, indicando que había más 
construcciones de piedra, ladrillo y ranchos que por esa condición o no estar terminadas no 
fueron incluidas. Suponemos que las mismas estaban localizadas alrededor de los dos núcleos 
identificados, siendo casas de comercio y viviendas de trabajadores que prestaban diversos 
servicios. Con el plano de 1865 se constata la existencia de dos núcleos de urbanización que 


con el tiempo se identifican como Rivera centro y Rivera chico. 


También en el mismo plano es posible identificar otras construcciones, así como los pasos 


principales sobre el Cuñapirú que daban acceso a la ciudad, como vemos en la figura 26. 


A la izquierda del plano, donde se observa el sello del Ministerio de Obras Públicas y en un 
círculo, que no figura en el original, señalamos el “Paso del Bote” sobre el arroyo Cuñapirú, 
hoy Paso de Castro. El autor indicó que por allí pasaba el “Camino de Tacoarembó”, señalado 
con una flecha, posiblemente se desprendía dicho camino de la actual Sarandí a la altura de 


Florencio Sánchez o Avda. Brasil. 


A la derecha, en otro círculo, señalamos el otro paso del arroyo, cercano a donde se ubican 
hoy los puentes sobre Avda. Italia, desde allí continuaba el camino que se dirige a la cuchilla 
Negra, ese era el camino de las diligencias hacia Salto y Artigas. Claramente es la 
continuación del camino de tropas, hoy calle Sarandí. A la derecha figura un espejo de agua, 
es posible que por el lugar sea la actual Laguna de Piñeiro. Con el número 18 señalaba la casa 
de Moisés Carlos, en el plano de Pays de 1867, ubicaba esa construcción en la actual esquina 
de Brasil y Cuaró, donde se encuentra una edificación religiosa, esquina posterior del Liceo 
Rivera Chico. La casa de José Benito Soto, con el número 19, se ubicaba en la esquina Norte 


de la actual Mr. Vera y Bernabé Rivera, de acuerdo a lo que señalaba Pays. Finalmente, con el 
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número 17 la casa quinta de Juan Espalter, según el plano de Pays, situada en Florencio 


Sánchez entre Ventura Piríz y Varela. 


an 18 SU 
Mbs Catas Jose Benito Soto 


m 
4 Dune 
7 


ps 
E 17 
Juan Espalter 


Figura 26. Plano de Lupi, detalle zona S.O. de Ceballos. 


Indicaba además la existencia de cinco lagunas bien definidas en su ubicación y las alturas y 


depresiones de la planta urbana de la población. 


Este plano demuestra que, a pesar de no estar delineada y amanzanada, la población existía 
como tal, especialmente en el sentido formal y administrativo, señalándose con tres banderas 
nacionales los locales de las autoridades del momento: la Comisaría a cargo del Mayor Felipe 
Rodríguez, la Sub-Recepetoría de Aduana con Ramón Altamirano en su jefatura y un Juez de 


Paz, Pedro Midón. 


Las fortificaciones brasileñas en la línea divisoria 
El 23 noviembre de 1865 los pobladores de la villa denunciaban ante las autoridades las 
acciones realizadas por un ingeniero brasileño, Conrado Jacob de Niemeyer,” quien efectuó 
mediciones de terreno en la línea divisoria hasta el Oeste del cerro del Marco, internándose 
algunas cuadras llegando a las cercanías de la casa de Julián Castro para luego retomar hacia 
32 Conrado Jacobo de Niemeyer (hijo) (1831-1905), también nombrado Jacó. Fue capitán de ingenieros del 
ejército imperial, se casó en Rio Grande con María Luisa Menna Barreto. Existió un ingeniero militar con el 
nombre de Conrado Jacob Niemayer, fallecido en Rio de Janeiro en 1862, por lo cual el segundo nombre fue 
trasmitido en forma errónea por los vecinos de Ceballos. Jacobo Niemeyer (hijo) en 1867 revistaba en las tropas 


brasileñas en la guerra contra el Paraguay, diseñando los planos de las batallas al igual que Lupi. 
http://objdigital.bn.br/acervo digital/div cartografia/cart515375/cart515375.jpg 
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la línea divisoria. Según consignaban los vecinos, entre ellos Pedro Midón, el objeto de dichos 


trabajos era instalar una guardia militar en el propio cerro.* 


La nota del Comisario “de la frontera de Santa Ana del Livramento”, Felipe Rodríguez y de 
los vecinos, fue elevada al Ministerio de Gobierno por el Jefe Político Fructuoso Pittaluga””, 
informando que “el 9 o 10 del corriente se ha estado practicando en la línea divisoria [...] 
entre los pueblos de Santa Ana y la villa de Seballos una operación de división topográfica”, 
a pesar de no saber exactamente las motivos de la misma, informaba que el trazado de esa 
línea se realizó desde el marco de la cuchilla, hoy marco del Fortín, “hasta el marco 
inmediato, distante como veinte cuadras al Oeste”, suponemos del Cerro del Marco. El 
motivo aparente “es la fundación de algunas fortificaciones que se tratan de plantear”. En 
1866 — 67, esas fortificaciones fueron construidas en el lugar que hoy conocemos como barrio 


Fortín. 


Resulta importante señalar que en la redacción aparece oficialmente el nombre de Ceballos 
como urbanización concreta, que sumada al plano de Lupi demuestra que para esa fecha la 


población estaba plenamente instalada. 


Es posible que esta tarea haya sido ordenada por la delegación imperial en su estadía en 
Livramento en octubre, sorprendidos por la comisaría oriental en las estribaciones del cerro. 
La comitiva de Pedro II estaba integrada, entre otros, por ingenieros militares encargados de 
verificar el estado de caminos, puentes y sitios estratégicos, en la medida que la guerra contra 
Paraguay así lo exigía. El capitán de ingenieros Niemeyer había integrado la comisión de 
límites, participando en el trazado de los mismos, por lo cual conocía muy bien esta región, 
así lo determinan los informes que desde 1859 a 1862 envía al Barao de Cacapava y luego a 


Pedro de Alcantara Bellagarde que sustituyó al anterior como jefe de dicha comisión.* 


La prensa capitalina reaccionó a estas noticias publicadas en El Siglo el 4 de febrero de 1866, 
La Tribuna manifestaba que el motivo de la misma era la construcción de una guardia en el 
cerro. Estas noticias avivaban la discusión sobre la necesidad de proceder de inmediato a la 


mesura del terreno de villa Ceballos y afirmar así la nacionalidad sobre esta frontera. 


5 Aníbal Barrios Pintos. “En el alba fundacional de Rivera”. En: Suplemento de diario El Día, 24 de enero de 
1965. Archivo de Prensa, MPR-IDR 

34 Nota de Pittaluga al Ministro de Gobierno, Daniel Zorrilla. Nota Nº 42, 24/11/1865. AGN. Fondo Ministerio 
de Gobierno. Carpeta 34. 

55 Correspondencia del Capitán de Engenheiros Conrado Jacobo de Niemeyer. Biblioteca Nacional de Rio de 
Janeiro. 1859-1862. 
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Barrios Pintos (1985, p.123) transcribe una nota del comerciante Francisco Donamaría 
dirigida a la redacción de El Siglo, datada en Ceballos el 26 de enero de 1866. Allí expresaba 
que estaba instalado a “dos cuadras de distancia” de Livramento, en los terrenos del nuevo 
pueblo. Manifestaba que la información que se manejaba era que la permuta de tierras era 
algo “acordado hace tiempo” y se lo daba como un hecho, por lo cual temía perder su 
inversión. Informaba que en “Santa Ana hay más de doscientas casas de negocio”, mientras 
que “enfrente, en el Estado Oriental” había solo una docena, pero con un giro importante de 


capitales. Este dato confirma la veracidad de los datos expresado en el plano de Lupi. 


Continúa manifestando Donamaría que su comercio en cinco meses ha recibido más de 40 mil 
pesos de mercaderías, vendiendo dos terceras partes, por lo cual asume que los otros 
comercios, que él considera de mayor importancia, deben mover un capital muy superior, 
dejando a la renta nacional de Aduana, en Montevideo, más de 60 mil patacones, además de 
los otros impuestos y costos. Como ejemplo dice: “ha habido día en esta pequeña plaza que 
han entrado más de cien carretas”. Finalizaba su nota con una reflexión que seguramente era 
considerada por todos en el país: “no se puede comprender como se puede permutar una 
población floreciente de mucha esperanza para el país y un terreno tan importante y valioso, 


por otro árido e improductivo, aunque sea cien veces mayor”. 


Obviamente todo esto confirmaba el desarrollo sostenido de Ceballos, muchas veces 


nombrado como Cuñapirú por el paraje, al que hacía falta una inauguración formal. 
La creación de la Comisión Auxiliar de Villa Ceballos en 1866 


El 21 de enero de 1866, la Junta Económica Administrativa? (en los sucesivo J.E.A.) de 
Tacuarembó, órgano adjunto al de Jefe Político y de Policía del departamento, cuya misión 
era asimilable a la de las Intendencias actuales - integrada por 5 a 9 miembros honorarios 
electos por voto vecinal - determinó la creación de la Comisión Auxiliar de Ceballos. La 
misma estaría integrada por 3 a 5 miembros honorarios electos por voto, desempeñándose en 


el cargo por 3 años. Eran cometidos de las Comisiones Auxiliares: 


lero. Controlar el funcionamiento de la Policía y el mantenimiento del orden público. 2do. 
Defender los derechos individuales. 3ero. Crear y mantener escuelas. 4to. Crear y mantener 
cementerios. 5to. Estimular el progreso en general y el comercio en especial.” 


36 De acuerdo a lo establecido en los artículos 118 a 129 de la Constitución de 1830. 
37 Archivo General de la Nación- AGN. Libro de Actas de la Junta Económica Administrativa de Tacuarembó — 
1860-1868 — 131. 
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En el caso de Ceballos se le encomendó: vigilar el comportamiento de la policía en 
observancia de su colaboración con la población, el fiel cumplimiento de las leyes, proponer 
las medidas conducentes al orden público y su seguridad, promover el progreso de la 
población, crear escuelas, cementerios, organizar los remates de los pasos de los arroyos, 


promover las vías del comercio. 


Para dar inicio a las actividades se nombraron cuatro integrantes: Narciso Pereira, Quirino 
Rodríguez, Martínez y Santiago Queirolo. Los tres primeros no vivían en Ceballos y nadie los 
conocía, seguramente por ese motivo, el 19 de febrero de 1866, la Junta Económica rectifica 


el nombramiento, solicitando la elección de las nuevas autoridades. (Rodríguez, 1981, p.104) 


El 24 de febrero reunidos en “Cuñapirú, frente a Santa Ana do Livramento” los siguientes 
vecinos: “Santiago Queirolo, Enrique Vares, Martin Garragorri, Pedro Midón, Pedro Oneto 
y José V. Asplanato” resuelven nombrar por unanimidad a Santiago Queirolo como presidente 
y a José Vicente Asplanato como secretario de la Comisión Auxiliar, “de acuerdo a lo 
solicitado por nota del 19 de febrero”, según consta en el acta que reproducimos a 


continuación. (fig.27) 


Por diferentes motivos, probablemente de interpretación de las notas, finalmente la J.E.A. de 


Tacuarembó designó, teniendo en cuenta los nombres sugeridos en el acta anterior, a: Martín 


9 60 


Garragorri, como presidente, José Vicente Asplanato,% secretario y a Pedro Oneto! y 
Santiago Queirolo*? como vocales. Este nombramiento ocurre con fecha 26 de febrero de 


1866. 


El nombramiento de la Comisión Auxiliar representaba un claro reconocimiento a la 
existencia de un núcleo poblado de cierta importancia. Las noticias, a pesar de las demoras 
temporales en las comunicaciones, fluían igualmente y tanto en Tacuarembó como en 
Montevideo se conocía con bastante precisión lo que sucedía en la frontera, adicionalmente es 
importante recordar que la región estaba en guerra contra Paraguay y esta era una zona de 


tránsito permanente de tropas. 


58 Ibid. 1866 

52 José Martín Garagorry: Guipúzcoa (¿) Rivera (+10 de junio de 1896), casado con Emilia Abreu. 

6 José Vicente Asplanato: 1844-1884. Casado con Josefa Petrona Balestra en 1859. 

é! Pedro Oneto: Génova (1834) — Rivera (1901), importante comerciante local cuyas propiedades sobre calle 
Ituzaingó le valieron ser nombrada como “calle de Oneto”, casado con Rosa Viana. Su hijo Carlos Oneto, 
abogado, fue diputado por Rivera en dos ocasiones por el Partido Colorado, fue autor de la Ley de Divorcio en 
1913. 

62 Santiago Queirolo: Santa Margarita de Liguri (1845) — Montevideo (1903), comerciante, representante de 
varias compañías de Diligencias em Rivera, hacendado. 
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Figura 27. Acta de elección de autoridades de la Comisión Auxiliar de Ceballos del día 24 de febrero de 
1866. Fuente: AGN. Junta Económica de Tacuarembó. Libro 131. Archivo Histórico MPR-IDR 
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Miembros de la primera Comisión Auxiliar de Ceballos. 


Jose Vicente Asplanato 


Santiago Queirolo Pedro Oneto 
Biblioteca Nacional, Colección Aníbal Barrios Pintos. 
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La primera Escuela de Varones de la villa - 1866 


Paralelamente al proceso de integración de la Comisión Auxiliar de Ceballos, en Tacuarembó 
se definió la creación de una escuela de varones aquí. Las actas de la J.E.A. reunida el 29 de 
enero de 1866, bajo la presidencia de Idelfonso Llanes de Godinez, determinaba el 
nombramiento de un “Preceptor Público”, maestro, que debería fundar una escuela en el 
“Pueblo de Ceballos, a cuenta del Estado”, recayendo el cargo en José Vicente Asplanato, 
que ya había desempeñado el cargo en Tacuarembó en años anteriores. A su vez se encargaba 
y autorizaba al vicepresidente de J.E.A. a desarrollar todas las acciones pertinentes para 


alcanzar dicho objetivo. 


La Comisión Auxiliar tendría a su cargo proveer el local, mobiliario necesario, la 
alimentación que se proporcionaba a los alumnos y pagar el sueldo del maestro establecido en 


43 pesos mensuales. 


Barrios Pintos (1963, p.139) cita una nota enviada en febrero de 1866 por dicha corporación a 
Enrique Vares, comerciante y vice-cónsul de Argentina en la frontera, informándolo sobre la 
creación de la escuela y destacando la importancia de la misma, por lo cual le solicitaban el 
apoyo “moral y la protección que se precisa para establecer oportunamente la mencionada 


Escuela pública del Estado”. 


Barrios Pintos (1985, p.124) menciona que el 16 febrero de 1867 se reunió el comité 
evaluador de los alumnos, denominada Comisión Examinadora, la cual se hacía cargo de 
examinar a los estudiantes en los diversos aprendizajes impartidos durante el año lectivo. 
Dicha comisión estuvo integrada por Ramón Altamirano, Francisco Cotteins y José Signori, 
informando: “haber visto y sentido leer a niños de seis años de edad con bastante 
regularidad en el lenguaje, escritos o planas [eran pizarras individuales, no se utilizaban 
cuadernos aún] con bastante ortografía sin que estas fueran copiadas y si dictadas, también, 
a algunos de los discípulos no les es ajena la aritmética”. Un informe alentador para una 


escuela de primeras letras que pasó por varios sobresaltos para iniciar las clases. 


Indudablemente Comisión Auxiliar y Escuela pública completaban el marco institucional de 
una población que ya poseía Juez de Paz, Aduana y Comisaría. En el correr de ese año de 
1866 se consolidaba además como plaza comercial con el aumento constante de nuevos 


comercios y el arribo de familias desde distintos puntos de la región. 
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Figura 29: Fotografía de José Pignone, izquierda, despidiéndose de un amigo en Montevideo, en momentos de 
trasladarse a Ceballos donde se instalaría con comercio. C.1866. Fuente: Suplemento de El Día, 24de enero de 
1965. MPR. Archivo de Prensa. Colec. Diario El Día. 


Vecinos y autoridades enfrentados por el lugar definitivo de Ceballos. 


La correspondencia oficial era contradictoria, por un lado, las menciones a Ceballos eran 
consistentes con la existencia de una población y por otro, los sucesivos Jefes Políticos, 
Castro y luego Reiles, insistían en informar que estaban trabajando para ubicar al nuevo 


pueblo: 


El Jefe Político Castro recorre la frontera para ubicar el predio en que puedan fundarse los 
pueblos de Zeballos y Pereira. [25 de setiembre de 1866, Jefatura Política de Tacuarembó. 
AGN] 


El Jefe Político Juan Bautista Castro se encuentra en la frontera practicando los arreglos de 
expropiación de los campos en que se ha de fundar los pueblos de Ceballos y Pereira. [28 de 
noviembre de 1866, Jefatura Política de Tacuarembó. AGN] 


No obstante, desde abril de ese año Castro realizaba inspecciones al terreno donde ya estaba 
asentada Ceballos, mantenía conversaciones con los propietarios de la tierra, como la viuda de 
Piriz y sus sucesores. Igualmente insiste en sus notas al ministro Flangini, con fundar la 
población en la margen derecha del Cuñapirú, “pues que se reúnen en ese punto las diversas 
materias que forman las primeras necesidades de una población”, agua, leña, canteras de 


piedra. 
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La insistencia en modificar la localización ya existente tenía una línea argumental de interés 
para ambos países, según Castro: “si se ha de seguir un sistema económico en cuanto a las 
conveniencias del comercio”, es decir buscar controlar el contrabando de mercaderías que 
afectaba seriamente a la economía sulriograndenses, por eso era necesario el espacio entre la 
margen izquierda, léase hoy paso de Castro, y la línea, “como de 20 cuadras en que deben 


apartarse los pueblos de Ceballos y Santa Ana”. (Barrios Pintos, 1963, p: 142) 


Reconoce así, tácitamente, la existencia de Ceballos y el importante giro comercial que ya 
tenía. Como ya manifestado, en las publicaciones de los diccionarios geográficos de 1863 y 
1865, se mencionaba la competencia dispar en el comercio por las sensiblemente inferiores 
tasas aduaneras uruguayas, sumadas al precio de los fletes, generándose así el típico negocio 


de frontera: el contrabando. 


La negación del lugar donde ya estaba asentado Ceballos es llamativa, la población crecía en 
forma rápida, el número de casas comerciales con construcciones sólidas era manifiesta, el 
tránsito de carretas, mercaderías y el flujo de personas hacia la frontera estaba reconocido en 
la prensa, no obstante, las autoridades políticas desconociendo esa realidad y con argumentos 


poco sólidos insistían en trasladarla. 


Los vecinos afincados se negarían sistemáticamente, cuando en julio de 1867 Reyles inaugura 
Ceballos con el nombre de Pueblo Rivera, los reconocimientos hacia su persona fueron 


enormes, sobre todo porque su actitud representó el triunfo de la opinión vecinal. 


Desde 1859 en el Senado de Brasil se discutía, a pedido de los representantes 
sulriograndenses, el tema del contrabando fronterizo. En la sesión del 23 de agosto de ese año 
solicitaban la adopción de medidas fiscales específicas para combatirlo “porque vai 
definhando o comercio do Rio Grande do Sul”, y aun adoptándolas, los “contrabandistas” 
continuarán a inundar la provincia “com todos os productos importados desde Montevideu”, 
situación beneficiada por la adopción de medidas aduaneras favorables, también en el puerto 
de Salto. (de Souza, Zanotti, 1990, p:58) La referencia a los contrabandistas es importante, 
porque en el contexto de las discusiones parlamentarias se mencionaba la existencia de redes 
comerciales vinculadas a esa práctica a ambos lados de la línea divisoria. De ahí la 


importancia de controlar y reprimir dichas redes. 


En esa misma sesión Angelo Muniz da Silva Ferraz afirmaba que lo más urgente era adoptar 


medidas represivas entre Santa Ana do Livramento y Jaguaráo, por donde ingresaban 


112 


Ediciones Museo del Patrimonio - Cuadernos de Historia. Vol.2 - Rivera. 2020. 


inúmeras mercaderías de contrabando con una diferencia de precios del 20 al 30 % con las 


ingresadas por el puerto de Rio Grande. 


Las historiadoras brasileñas María Lucia de Souza e Ines Zanotti (1990, p: 43) afirman que la 
gran preocupación del gobierno provincial era el perjuicio que esto generaba en el comercio 
directo y legal, temiéndose que con el tiempo el mismo adoptase el contrabando de 
mercaderías para poder competir y obtener ganancias. De hecho, en toda la zona de frontera 


era inevitable recurrir a un amplio menú de posibilidades, las autoras lo deducen al afirmar: 


“entre pagar de 30 a 40 % al fisco, sufriendo además los inconvenientes de la burocracia y 
pagar 15 a 20 % a los contrabandistas, sin obstáculos ni riesgos para obtener sus 
mercaderías, muchos comerciantes prefirieron este último camino”. 


Un viejo - nuevo tema que corta transversalmente nuestra historia regional desde los tiempos 
coloniales, el contrabando, ir contra el bando, la orden que previene y prohíbe la 
comercialización de productos con el Imperio/Estado rival, en una suerte de guerra económica 
a nivel de los poderes centrales. Pero en los territorios fronterizos este es un rasgo de 
sociabilidad primaria, de sobrevivencia, que comienza como un intercambio, luego se 
promueve como una necesidad social contra el desabastecimiento de productos y en favor de 
la disminución de costos y precios, para finalmente transformarse en la búsqueda del lucro. El 
contrabandista de frontera, generalmente de pequeña escala, no hace más que defender su 
acceso a condiciones básicas de vida, el de gran escala lo visualiza como una oportunidad 
comercial genuina, en ambos casos las sociedades de frontera no lo consideran un elemento 
denigrante, pero desde la centralidad de los gobiernos nacionales, es un oficio vergonzoso, 
condenable, pasible de penas judiciales. En esta época el contrabando en cualquier dirección 
de la línea era reprimido por las autoridades, juzgado socialmente y se transformaba en un 


tema político internacional. 


Entre los argumentos utilizados por las autoridades sulriograndenses figuraban los efectos 
negativos sobre el fisco, la Hacienda Pública veía disminuir sensiblemente su recaudación. En 
nota de 1876, firmada por Eduardo Cabral Deschamps, Cónsul de Brasil en Montevideo, 
informando sobre el contrabando por la frontera de Rivera — Livramento, indicaba la cifra de 
2 millones de pesos vendidos por los comercios locales entre setiembre de 1875 y 1876. Las 


principales casas de comercio con ventas importantes eran: 


García y Cía., 600.000 $, Queirolo, Días y Cía. 400.000 $, Corradini, Luppi y Cía. 
(brasileros) 200.000 $, Ângelo Correa (brasilero) 200.000 $, Luiz I. García, 100.000 $, 
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Manuel Albanal [debe ser Abascal] y Cía. 100.000 $ y Carlos Giudice, 400.000 $., Total: 
2.000.000 $. 


A esa cifra, según manifestaba el Cónsul, debían sumarse otros 4 millones de pesos que 
ingresan por diversos puntos entre “Santa Rosa [Bella Unión], San Eugenio [Artigas] y de las 
numerosas casas de comercio entre la costa del Quarai hasta Livramento”, además del 
contrabando que ingresa “desde la provincia hacia el Estado Oriental consistente en yerba 
mate, azúcar, tabaco, aguardiente y maderas”. (de Souza, Zanotti, 1990, p:59) Por lo tanto la 


cifra de evasión fiscal por entrada y salida de mercaderías era muy importante. 


Es relevante decir que entre todos los rubros mencionadas no se incluyen dos renglones: 
contrabando de ganados y un intenso tráfico esclavista, convenientemente disimulado en la 
correspondencia oficial brasileña debido a que en Uruguay desde 1846 se había abolido en 
forma definitiva y este había sido uno de los motivos principales de las disputas con el 


gobierno Berro. 


Los reclamos Imperiales y de los comerciantes vecinos tenían entonces un triple propósito: 
control comercial y represión del contrabando, ensanche del ejido de Livramento y aspectos 
estratégicos de seguridad militar. Probablemente los jefes políticos orientales consideraran 
esos factores al momento de definir la instalación de Ceballos/Rivera y alertaran a las 
autoridades nacionales sobre las implicancias futuras al fundar una población espejo. Si bien 
las consideraciones políticas eran de interés de los gobernantes, se dejaba de lado lo que 
realmente estaba ocurriendo en el territorio y a nivel de la sociedad establecida. Ceballos no 
se había poblado con una población migrante, trasportada a esos fines, por el contrario, se 
había poblado a partir de los vecinos ya instalados y de aquellos que llegaban atraídos por las 
potencialidades de esa proximidad, cuasi continuidad física, que a partir de 1867 oficialmente 


se constituiría. 


Retornando a la nota de Castro enviada al ministro Flangini, manifestaba que había entrado en 
negociaciones con los sucesores de Piriz, “he conseguido inclinar decididamente a los 
poseedores Piriz a practicar la permuta del área determinada para la fundación de Ceballos 
por una fracción igual que el gobierno les consigne en cualquier punto inmediato, se hallan 
prontos para celebrar el contrato de cambio”. (Barrios Pintos, 1963, p: 142) Nuevamente se 
insiste con el tema de permutar tierras para cambiar de lugar la población existente. 
Culminaba solicitando una rápida definición para proceder a la mesura y amanzanamiento de 


la población en la margen derecha del Cuñapirú. 
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En otra nota, del 3 de diciembre de 1866, fue más directo sobre el local donde debería 
trasladarse la población: “sobre las puntas del arroyito Cuñapirú, a su margen derecha y a 
corta distancia del “Paso del Bote”, por el camino real”, es decir desde Paso de Castro hacia 


la Virgencita actual. 
Donde hoy ya existen nuestras casas y forman un principio de pueblo. 


Pero esta postura de Castro no contaba con el apoyo del presidente de la J.E.A. de 
Tacuarembó, Miguel Yofré, ni de los vecinos de Ceballos. Así lo expresaban en una nota que 


el propio Castro elevó al ministro de Gobierno, manifestando que había recibido de un 


49 


conjunto “de vecinos de Cuñapirú”. La nota con la firma de los vecinos y un plano de las 
construcciones existentes, probablemente el realizado por Lupi en 1865 y actualizado a ese 


momento, está fechada en 15 de noviembre de 1866: 


Los abajo firmados vecinos todos y del comercio de este punto de Cuñapirú nos dirigimos a 
V.S. para decirle que habiendo sabido que trae la misión de formar un pueblo |...] lo 
importante que sería bajo todos los conceptos que dicho pueblo se plantease donde hoy 
existen nuestras casas, puesto que el principio de él [un pueblo] es ya un hecho. Nosotros 
acataremos siempre toda orden que emane de la superioridad, empero |[...] suplicamos 
interceda [...] a fin de que conceda lo que arriba exponemos [es decir dejar el pueblo donde 
ya está según el plano adjuntado] Las pocas casas de negocio que hoy existen ya en pie y que 
forman el principio de un pueblo |...] reportan al país grandes bienes. Ellas ingresan a las 
arcas del Tesoro Nacional ingentes sumas anuales debido al gran comercio que sostienen 
con el vecino Imperio. Este comercio y gran movimiento que aquí se nota, desaparecerá 
señor, si el pueblo se forma en otro punto que este [...] Además si el pueblo no se plantease 
aquí como suplicamos el vecino pueblo de Santa Ana tomaría incremento perjudicando los 
intereses de la república. Los infrascriptos [...] nos atrevemos a asegura a V.S. que el pueblo 
formando en distinto punto que acá, nunca será más que una idea, pero jamás un hecho, por 
la razón de estar estas casas situadas frente a Santa Ana, y que debido a esta circunstancia es 
el gran comercio que por este punto sostenemos.* 


La redacción de los vecinos es clara, el lugar debe ser donde ya están instalados y la razón 
más poderosa es la inversión realizada en construcciones, casas y comercios, en su mayoría de 
piedra y ladrillo con techos de teja, resultando inadmisible perder todo eso, además 
naturalmente, del punto comercial que se había creado en pocos años y que seguramente, 
como ya referimos, se sustentaba en una red de negocios transfronterizos. En la fecha de la 
nota, muchos comerciantes y familias provenían de otras partes del país y la región, ya no se 
trataba de personas que vivían en Livramento y se instalaban con un negocio en Ceballos. 
Instalarse, poblar, construir, implicaba una inversión en tiempo y dinero cuya perdida no se 


justificaba por lo motivos esgrimidos por el Jefe Político. Son pocas las ocasiones en que la 


3 AGN. Fondo Jefatura Política y de Policía de Tacuarembó. Legajos administrativos 1865-1869. 
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documentación histórica aporta pruebas contundentes sobre la voz de los pobladores locales y 
la defensa de sus intereses. Ceballos estaba constituida como parte de un lugar, una sociedad 


fronteriza, que vivía inmersa en la complementación de sus intereses sociales de base. 


La nota de los vecinos fue adjuntada con las consideraciones de Castro sobre el tema, sus 
valoraciones sobre el espíritu que animaba a los vecinos y expresadas desde una perspectiva 
nacionalista, despectiva, centralista. Una lectura diferente puede realizarse por contraposición 


a sus palabras, revelándonos un sentido de integración fronteriza: 


El plano como vera V.E. se fija sobre un radio de terrenos adyacentes al pueblo de Santa Ana 
[el plano de Lupi de 1865] donde los vecinos que suscriben quisieran colocar la planta del 
pueblo, iniciándolo por así decirlo, a las calles mismas de Santa Ana. A mi parecer sería 
malísima la colocación del pueblo, en el punto que lo pretende aquel vecindario, desde que 
las poblaciones viniesen a quedar unidas [que es justamente lo que piden los vecinos desde 
1865] y tocando[se] por los graves inconvenientes que por ella habrían de surgir. 


A continuación, expresaba, como crítica: 


En estas dos poblaciones heterogéneas por su nacionalidad, no hay conciencia de padecer, 
del que suscribe, en estar unidas, por ser en su generalidad algo repulsivas [en el concepto 
de Castro] por sus antecedentes, al contacto frecuente de ellas, y la presencia de sus distintos 
intereses, pueden ocasionar disturbios que en otro lugar tal vez no serían tan propensos.* 


En el intento de fundamentar su posición de cambiar el lugar, nos legó una imagen nítida de la 
existencia de una población ya instalada, con una integración fronteriza a través de la actitud 
y Opinión de sus pobladores que no padecen con estar unidas y con el contacto frecuente, 
revelándonos un espíritu de convivencia integradora, que no implica la ausencia de conflicto, 
sino todo lo contrario, la elección de la integración de las sociedades por encima del conflicto. 
Evidentemente las autoridades miraban el mismo territorio con otros ojos, la preocupación de 
la posición central del Cerro del Marco como elemento estratégico de seguridad, el fenómeno 
del contrabando que empezaba prácticamente dentro de Livramento y las inevitables refriegas 
entre comerciantes, soldados, aduaneros, militares y tantos otros, fueron un fenómeno común, 
extendido a lo largo del siglo XIX y hasta las primeras décadas del XX, pero sobre las cuales 


la sociedad fronteriza eligió construir su estilo de vida. 


Lo realmente interesante de la conurbación urbana Rivera — Livramento es que surge como 
una voluntad explícita de la población, de sus propias redes familiares y comerciales, de sus 
intereses comunes por encima de las divergencias políticas que marcarán estos territorios. 


Existe, como documentalmente lo venimos demostrando, un interés manifiesto en una 


64 Los subrayados y paréntesis rectos son nuestros, no figuran en el documento original. 
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construcción colectiva, que hemos denominado a partir de nuestras investigaciones con la 
Arq. Andréa Hamilton Ilha, de “frontera como territorio emocional ”® sobre el cual y desde 


el mismo, se proyecta ese sentir de integración comunitaria nunca exenta de divergencias. 


Castro cierra su nota al ministro Flangini con una consideración concreta: “creo que el 
gobierno aceptará mi parecer en la elección de la localidad propuesta”, es decir, al suroeste 
del Paso de Castro, desconociendo así la opinión de los vecinos manifestada en reiteradas 


oportunidades. 


En este caso la nota estaba firmada por 40 personas, muchas más que las indicadas en el plano 
de 1865 y unas cuantas menos que las existentes: Santiago Queirolo, faltan sus hermanos, 
Martin Garagorri, presidente de la Comisión Auxiliar, Juan José Garagorri, Ramón 
Altamirano, sub-receptor de Aduanas, Pedro Midón, juez de Paz, Enrique Vares, Pedro 
Onetto, Francisco Cotteins, José Abadi (puede ser Abadie), Silvestre Beltrami, Gregorio 
Barboza, Joaquín Benítez, Roque Bori, Manuel Borba, Danilo Bourdas, Cesilio Camina, 
Mariano Carta, Luis Desato, Lorenzo Echegoyen, Juan Espaltes, Uladislao Fernández, José 
Franco, Miguel Franco, Bautista García, Luis García, Vicente Gomiz, Bernando González, 
Vicente Guzmán, Andrés Lino, Luigi Molinengo, Gabriel Otonelo, José Pignone, Bernabé 
Ramos, Olegario Rodríguez, Felipe Rodríguez, Comisario, Mariano Ruiz, José Solari, 


Faustino Suarez, Agustín Vidal y Constantino Ucha.*% 


Castro es sustituido por Reiles a principio de 1867 en la jefatura política y este, si bien 
mantiene la tesitura de cambiar el local de la población, cuando llega a Ceballos con el 
Agrimensor Martin Pays, adoptará una postura práctica, de buen sentido y sensible a los 
intereses de los pobladores, a la vez que política en términos de afirmación de la soberanía 


oriental en la frontera. 


65 Hamilton Ilha, A. Palermo, E. Sobre nosotros. O território emocional fronteiriço. En: Travessias na fronteira. 
Seminario de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo. Faurb. Universidad Federal de Pelotas. 18/10/2019. 
65 AGN. Fondo Jefatura Política y de Policía de Tacuarembó. Legajos administrativos 1865-1869. 
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Figura 30. Carlos Reiles. Fotografía: c.1870. Figura 31. Agr. Martin Pays. Fotografía: c.1890 
Fuente: Biblioteca Nacional. Fuente: Archivo digital, Museo del Patrimonio. IDR 


La inauguración de Ceballos y su cambio de nombre: 
Rivera, 20 de julio de 1867. 


A los continuos reclamos de los vecinos y comerciantes radicados en Ceballos desde 1865, se 
sumaron las críticas de la prensa opositora al gobierno de Flores a partir de 1866, producto de 
ciertas noticias que circulaban con insistencia. Las mismas estaban vinculadas a una suerte de 
protectorado que ambos vecinos pretendían establecer sobre el país. Las relaciones con Mitre 
estaban más claras en ese sentido, aun así, existieron proclamas políticas, públicas y por la 
prensa, por parte del gobierno bonaerense negando esa posibilidad. Ya la situación con Brasil 


parecía correr por otros rumbos. 


Incidían en esos rumores algunos factores conocidos en Montevideo. Cuando el Conde D’Eu 
retornó a la corte en Rio de Janeiro, expuso sus observaciones sobre la frontera uruguaya, 
especialmente la situación en Livramento, amenazada por la superioridad estratégica de 


Ceballos dominando el cerro del Marco. 


Como transcribimos antes, D'Eu había relacionado la solución de esa situación con la 


discusión del Tratado de Navegación de 1851, que le daba exclusividad a Brasil sobre la 
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laguna Merín. El tema había sido debatido desde 1857 y se arribaron a varios acuerdos, no 
obstante, las embarcaciones uruguayas dependían de la autorización de la aduana brasileña 
para navegar por el Yaguarón y laguna Merín, solucionar este aspecto era de gran importancia 


comercial. 


A ello se sumó la noticia de las actividades del ingeniero Conrado Niemeyer que había 
realizados mediciones sobre la línea divisoria con la intención de instalar baterías o 
fortificaciones militares brasileñas como efectivamente ocurrió en los años siguientes dando 


origen al nombre del actual barrio Fortín. 


Dichas informaciones se manejaron a través de periódicos como El Siglo y La Tribuna de 
Montevideo en términos de un arreglo general para todas las situaciones planteadas, y renacía 
así el proyecto de un Tratado de Permuta de territorios y más aún, las posibles negociaciones 
para un protectorado brasileño en las tierras fronterizas, el cual estaría siendo negociado por 
Flores. Así lo expresaba la prensa opositora al régimen florista con El Siglo a la cabeza. Entre 


tanto el periódico oficialista La Tribuna se esforzaba por desmentir esas afirmaciones. 


El cuerpo diplomático extranjero con sede en Montevideo también observaba con 
preocupación estas noticias que provenían de Rio de Janeiro y de la frontera, a través de la 


correspondencia de vecinos publicados en la prensa. 


El 8 de mayo de 1867 El Siglo publicaba una nota de un poblador de Ceballos, probablemente 


Francisco Donamaría, donde se argumentaba en contra de la posible permuta de territorios: 


Basta examinar un poco el mapa de la República, para ver que Ceballos está a pocas cuadras 
de Santa Ana do Livramento [según la Arq. Andréa Hamilton Ilha”, en esa fecha las primeras 
construcciones de Livramento se encontraban en calle Tamandaré y el núcleo más poblado en 
el entorno de plaza Osorio] de manera pues que si la concesión fuese cierta, vendríamos a 
colocar la jurisdicción brasileña de este lado del arroyo, disminuyendo nuestro territorio y 
haciendo una cesión que [...] no es sino abrir la puerta a la absorción del comercio de la 
República.“ 


Luego expresaba una serie de cifras vinculadas a las rentas que perdería el país: con respecto 
al erario público, por derechos fiscales sobre 800 mil pesos a un 25 %, 200 mil pesos de 
ingresos; por jornales, fletes y gastos de almacenaje, 240 mil pesos; por ingresos y ganancias 


promedio del 20 % de los comercios de Ceballos, 160 mil pesos y finalmente por 


67 Hamilton Ilha, A. Patrimonio cultural da fronteira Livramento — Rivera. En: Ciclo de conferencias sobre 
Patrimonio Cultural, Centro Regional de Profesores del Norte, Rivera, 6 de junio de 2020. 

68 Barrios Pintos, Aníbal. En el alba fundacional de Rivera, Suplemento de El Día, 24 de enero de 1965. Archivo 
Histórico y de Prensa, Museo del Patrimonio Regional, IDR. 
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comercialización de productos distribuidos desde la frontera al resto del país, a un 11 %, ocho 
mil ochocientos pesos. Todo esto sumaba 608 mil ochocientos pesos que el país dejaría de 


percibir si se concretaba la permuta. 


Las cifras demuestran la importancia de Ceballos como plaza comercial, a la que debe 
sumarse el aporte de las rentas aduaneras por tránsito de ganado y subproductos, y también 


los ingresos generados por el contrabando, que allí no fueron mencionados. 


Tanto la permuta como el traslado de Ceballos a una nueva localización eran considerados por 
los intereses locales un error, pero para el Estado el arreglo de la navegación de laguna Merín 
y con ello la afirmación de las fronteras terrestres y lacustres era de gran importancia, por ello 
se especulaba con las soluciones. El periódico El Siglo desde febrero de 1866 anunciaba la 
revitalización de un tratado de permuta, La Tribuna, confirmaba en marzo la existencia de las 
acciones del ingeniero brasileño y que además “se había levantado un padrón estadístico de 


la población del Rincón de Cuñapirú”. 


A mediados de 1867 volvió a caldearse el ambiente con la reiteración de denuncias sobre, en 
vías de arreglo definitivo, la permuta del Rincón de Cuñapirú, así se denominaba a Ceballos, 
por el Rincón de Artigas, y se agregaba también, por el condominio de las aguas de la laguna 
Merín. En esos momentos la noticia de que el Brasil ejercería un protectorado sobre el 
Uruguay, anunciada en la prensa de Buenos Aires con detalles concretos, obligaron al 
Gobierno de Flores a entablar acusaciones ante la justicia argentina que fracasaron. (Acevedo, 


1933, HI, p: 417) 


Toda esta situación explica la premura y la importancia de la orden gubernamental firmada 
por el Ministro de Gobierno, Alberto Flangini y no por Flores y también la reacción positiva 
de la prensa, especialmente La Tribuna, que envió un colaborador hasta Ceballos para asistir a 


la inauguración de Rivera. 


No obstante, hasta el último momento, julio de 1867, parecía no haberse definido el local. 
Ello se debió en parte a los informes de los conflictos entre autoridades policiales y 
comerciantes en la frontera que tenían una larga, animada y permanente conflictividad. Estos 
conflictos fueron utilizados como argumento para proponer la separación territorial entre 
ambas poblaciones a la cual se negaban sistemáticamente los pobladores. Sin dudas los 


fronterizos sabían cómo manejar esas situaciones y en muchos casos sacar provecho de ellas, 


120 


Ediciones Museo del Patrimonio - Cuadernos de Historia. Vol.2 - Rivera. 2020. 


aspectos que nos interesa señalar especialmente pues la frontera es una construcción 


permanente y no existe per se. 


Veamos como ejemplo una situación generada con un contrabando de yerba. Los hechos 
ocurrieron la noche del 21 abril de 1867, “na fronteira mesmo em frente a Villa [de 
Livramento])”, sin precisar el local exacto. La denuncia se hizo pública, meses después, por 
medio de la Legación brasileña en Montevideo”, que exigió medidas severas con la policía 


Oriental. 


Esa noche del 21 de abril, “ás dez horas pouco mais”, 5 carretas cargadas “com 800 arrobas 
[9 mil quilos] de herva mate”, compradas en Livramento por el comerciante “Juliao de 
Castro” - probablemente Julio Castro instalado en Ceballos y que figuraba en el plano de Lupi 
en 1865 - fueron trasladadas hacia territorio Oriental “sem satisfacer os respectivos direitos 
fiscais [...] attuando as autoridades para aprehender o contrabandista antes que saisse do 
territorio do Imperio”. Imaginamos que, a pesar de la oscuridad de la noche, las carretas 
fueron escuchadas por el chirriar de sus bujes y rápidamente desencadenaron la acción de la 
policía, aunque al llegar al lugar, cuatro ya habían cruzado la línea y la quinta fue retenida por 
que se rompió el yugo de una de las yuntas de bueyes. La policía santanenses, según el relato 
escrito, exigió “atenciosamente mas com firmeza”, imaginamos que esto es retórica 
diplomática, el retorno de las carretas. Ante la demanda, nada se obtuvo “pela resistencia que 
aprezentaram os contrabandistas reunidos á um Sargento Suarez e algums soldados 


Orientaes, que passaram ousadamente a linha para os virem auxiliar”. 


El detalle de la nota enviada al ministro Flangini es muy bueno y extenso. Ante la inferioridad 
numérica los soldados santanenses solicitaron apoyo “do Capitão Thomaz Francisco da 
Silva” quien se dirigió al lugar donde estaba la quinta carreta detenida, “alí foi muito insultado 
pelo referido Sargento Suarez e seus soldados”, en territorio de Livramento. La situación se 
hizo cada vez más compleja y amenazaba transformarse en un incidente violento. En medio 
de la noche oscura, imaginamos al Oeste del cerro del Marco, una carga de yerba de 
contrabando podía terminar con el uso de armas de fuego, muertos y heridos, como ocurrió en 
1869 cuando hasta la comisaría de Rivera fue incendiada. El “delegado de Policia se 
apresentou no lugar do conflicto acompanhado de força capaz de infundir respeito”, pero 
encontraron la carreta tumbada “e somente um velho ao lado”, obviamente parte de la carga 


había sido trasladada a territorio oriental. También intervino el “Mayor Rodríguez” — Felipe 


© AGN. Fondo Ministerio de Gobierno, Legación brasileña en Montevideo, caja 129, C.430. 1867 
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Rodríguez, comisario de Ceballos — pero con buen tino y ante el despliegue de las fuerzas 
brasileñas con intensión de resistir, se retiró dejando la carreta y llevándose a los civiles que 


allí estaban. 


El fin del incidente es relatado por el receptor de Aduanas, Francisco P. Pintos, quien firma el 
informe, diciendo que las cinco carretas con su carga estaban en depósito por orden aduanera 
y que el conflicto había finalizado, “agregando a este expediente una nota de la autoridad 
brasilera confirmando en ella ser buena presa [las carretas y carga] la tomada por los 
nuestros”. Esto significa que la carga fue decomisada y llevada a remate, que probablemente 
haya terminado en manos del comercio local. Un incidente de frontera que culminó en un 
reclamo internacional sin mayores consecuencias locales y que nos llegó a través de la 
protesta diplomática, cabe preguntarse cuantos otros similares habrán quedado en las 


negociaciones propias de frontera. 
El significado de las palabras y el decreto de creación de Pueblo Rivera. 


A instancias del Jefe Político de Tacuarembó, Carlos Reiles, quien se dirigió en varias 
oportunidades entre enero y abril de 1867 al ministerio de Gobierno solicitando órdenes 
escritas para proceder a la fundación de Ceballos, finalmente, el 26 de junio el ministro 


Alberto Flangini así lo decreta, pero con otro nombre, Rivera. 


Es importante aclarar que la palabra “fundación” fue utilizada a lo largo del período analizado 
con acepciones diferentes. Reiles lo utilizó con el sentido de “inaugurar”, crear oficialmente a 
través de un acto administrativo local, lo que ya existía, tal como estaba indicado en la ley de 
1862. Castro, anterior jefe político de Tacuarembó y Flangini, utilizaron “fundar” como 
creación real y concreta en el territorio, de una nueva población, diferente a la existente. 
Ejemplo de lo que sostenemos es el encabezamiento del decreto dirigido a Reiles por el 
Ministro de Gobierno, donde dice: “En la nota de V. S. fecha 27 de abril último, referente a la 


»70 


creación del Pueblo de Cevallos, a recaído el Superior decreto siguiente”"”, es decir en 


393 66 


respuesta a la solicitud de qué hacer con la “inauguración”, “creación” de Ceballos, se ordena 


fundar Rivera, un pueblo diferente. 


En el decreto del 26 de junio de 1867, contrariamente a lo que manifestaban algunos autores 
citados en el capítulo I, el gobierno expresó una voluntad real de fundación de una población, 


en un lugar diferente — al S.O. del arroyo Cuñapirú, dejando el espacio actual entre el paso de 


70 AGN. Fondo Ministerio de Gobierno, caja 1173. Expediente y decreto sobre Rivera, 1867. 
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Castro y la línea divisoria como separación entre ambas poblaciones, con un nombre nuevo, 
Rivera, en homenaje a Bernabé Rivera. Consideramos que no hubo interés, ni error, al no 
nombrar a Ceballos, ni que se haya desconocido la población existente, simplemente se 
ordenó crear una urbanización nueva. Esto nos parece relevante para entender el papel central 


que jugaron los vecinos establecidos, una acción importante de poder local. 
El decreto completo expresaba lo siguiente: 


Autorizase al Jefe Político de Tacuarembó para la creación de un pueblo denominado Rivera, 
en conmemoración al malogrado coronel don Bernabé Rivera, situado a una distancia de 
veinte o treinta cuadras de Santa Ana do Livramento, [siguiendo las sugerencias y 
valoraciones ya mencionadas] bien en el paraje donde ya existen algunas casas si este 
presenta inconvenientes donde se juzgue más a propósito por su proximidad al agua y la 
leña.[algunas sugerencias indicaban las puntas de Cuñapirú como local apropiado, esto sería 
en la zona del Parque Gran Bretaña actual]. 


Podemos suponer frente a este párrafo dos cosas, o bien se hacía referencia al conjunto de 
construcciones ya existentes establecidas en los dos planos de Lupi de 1865 y 1866 elevados 
al Jefe Político departamental, o se hace referencia a construcciones nuevas no incluidas en 
los planos mencionados y ubicadas a la fecha, al S.O. del Paso de Castro, algunas de las 


cuales son mencionadas en las demarcaciones de Pays en 1867. 


Se expropiará el terreno suficiente para la formación del referido pueblo, [Rivera y no 
Ceballos] el cual deberá constar, cuando menos, de cuatrocientas manzanas, con calles 
rectas de diez y seis metros de ancho, designándose los locales respectivos para una iglesia, 


tres plazas, escuelas y oficinas públicas. [el amanzanamiento de Pays superó lo ordenado] 


Los solares serán, unos de veinte y un metros cuarenta y siete centímetros de frente, por 
noventa y dos metros, noventa y cinco centímetros de fondo y otros de diez metros setenta y 
tres centímetros de frente por cuarenta y dos metros noventa y cinco centímetros de fondo. 
Las chacras tendrán doscientos cincuenta y siete metros setenta centímetros de fondo, Los 
quintales entre las chacras y el pueblo serán de ciento setenta y un metros, ochenta 
centímetros de frente, por igual área de fondo. 


Se establecerán entre chacras y quintales [quintas] caminos vecinales que no bajen de diez 
metros. El precio así de los solares como de las chacras y quintales se fijará de modo que 
representen en la totalidad el importe del terreno expropiado y los gastos en él practicados. 
En cuanto a la delineación de solares y chacras no podrán hacerse de más de uno a una sola 
persona o familias, quedando sujetos a las prescripciones del decreto fecha 25 de octubre de 
1859 [que determinó no otorgar más de un solar por núcleo familiar o peticionante para evitar 
la especulación inmobiliaria]. Levantando el plano correspondiente se elevará a este 
Ministerio a fin de que examinado por la Dirección General de Obras Públicas y obtenida la 


123 


Ediciones Museo del Patrimonio - Cuadernos de Historia. Vol.2 - Rivera. 2020. 


aprobación superior se deposite en el archivo de la jefatura, remitiéndose copia del mismo a 
la Comisión Eco. Administrativa y Juzgado Ord. Del Depto.” 


La desobediencia del Jefe Político: triunfó la tesis de los vecinos. 


Recibida la comunicación del Ministerio, Carlos Reiles realizó las gestiones pertinentes para 
cumplir con el decreto de creación de Rivera. Lo primero fue la contratación del Agrimensor 
Martin Pays, radicado en Tacuarembó y que ya había realizado en el pasado trabajos para la 


Junta Económica. 


El diario La Tribuna de Montevideo, órgano de prensa defensor del gobierno florista, 
reprodujo las instancias vinculadas a dicho acto a través de la crónica de un corresponsal que 
de acuerdo a su redacción no conocía la frontera ni lo que iba a encontrar, esto es realmente 
importante por sus comentarios y para entender, por voz directa de un protagonista, cuál era la 
situación real, habida cuenta que permaneció durante doce días allí. El cronista calificaba al 
trazado del “nuevo pueblo” como un hecho de enorme trascendencia política para el país, 
resaltando aspectos que no figuran en documentos oficiales. Enfatizaba con entusiasmo desde 


Ceballos-Rivera, que “Cuñapiru no será del Brasil como pensaron muchos”. 


Reproducimos a continuación los textos del informante, el primero datado el 18 de julio de 


1867 desde Tacuarembó”: 


En este momento, que son las 7 y media de la mañana, sale el Jefe Político don Carlos Reiles 
para llevar a efecto la mensura y delineación del nuevo pueblo de Rivera que debe formarse 
fronterizo a Santa Ana. 


Este pueblo parecerá insignificante a muchos, es de la mayor importancia para el porvenir 
del país y para el crédito del gobierno. [Lo cual resultaba cierto en función de la campaña 
opositora al gobierno, como ya mencionado] 


Se sabía que varios vecinos acaudalados de Santa Ana habían hecho un fondo de algunos 
miles de onzas para procurar a toda costa la permuta de que se ocupó la prensa. 


El decreto que ordena la delineación que va a tener lugar, es el más elocuente desmentido 
que el General Flores puede dar a los que han querido suponer que la delineación no iba a 
ocurrir. Una duda preocupa a muchos, y es, si el nuevo pueblo Rivera gozará de las mismas 
franquicias y privilegios concedidos por una ley al que debía formarse allí con el nombre de 
Ceballos. [Resulta evidente que el cronista no sabía de la existencia de la urbanización 
instalada o le informaron que era apenas un pequeño caserío que se iba a cambiar de lugar] 


71 AGN. Fondo Ministerio de Gobierno, caja 1173. Expediente y decreto sobre Rivera, 1867. 
12 La Tribuna, 27 de julio de 1867, p.5. Biblioteca Nacional. 


124 


Ediciones Museo del Patrimonio - Cuadernos de Historia. Vol.2 - Rivera. 2020. 


Si así fuera, su progreso y con él la mejora de la frontera, sería un hecho. El señor don 
Carlos Reiles cada día se hace estimar más por su carácter franco y moderado y por el 
verdadero impulso que quiere dar al departamento, antes en decadencia. [Reiles demostró 
ser un colaborador cercano del gobierno, y lo expresó en el acta inaugural del pueblo 
nombrando a la plaza principal como General Venancio Flores.] [...] Esto es nuevo para este 
departamento, desacreditado por tantos escándalos en el pasado ha dado confianza y poco a 
poco resultará de ella la unión y el engrandecimiento. 


En una nueva nota del corresponsal, titulada “Nuevo pueblo Rivera — La recepción — 
Festejos” - publicada el 20 de agosto, informaba sobre la llegada a la frontera, las reuniones 


previas a la inauguración y los festejos desarrollados por ese motivo: 


Llegamos allí [a Ceballos] el día 19 de julio a la entrada del sol, [Habían salido el día antes] 
sin embargo la hora los vecinos existentes allí, al divisarnos, que fue ya entre las pocas casas 
que allí hay, nos recibieron con cohetes voladores y de la India, estos últimos en una 
cantidad asombrosa, [los cohetes de la India son asimilables a los actuales fuegos artificiales] 
las banderas Oriental y de otras naciones también se enarbolaron aunque por muy poco 
tiempo por ser la hora tan avanzada y en lugar de estas se colocaron faroles de papel de 
muy bonito efecto, pues representaban distintas banderas, esto mismo continuó hasta el día 
de nuestra salida que fue el primero de agosto. 


k É ao a 
Figura 32. Fotografía del rollo de microfilmado de La Tribuna. 27- 07- 1867. Biblioteca Nacional. 


Mando también un discurso que pronunció un niño de 7 años, hijo de don Francisco Cottens, 
en cuya casa pasa el señor jefe [Reiles] y el que escribe, lo mismo que el señor agrimensor, 
nos tuvieron toda clase de miramientos y atenciones. 


El día 22 del pasado [julio, dos días después del acto de inauguración] tuvo lugar un baile al 
que asistió lo más selecto de la sociedad de Santa Ana do Livramento, allí todo era alegría y 
animación |...] entre las señoritas que asistieron una de ellas canto un tramo del Trovatore, 
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[ópera de Verdi] muy bien [...] estuvo animadísimo el baile, concluyó a las cuatro de la 
mañana. Unos versos también fueron presentados por un señor R.A. al señor Jefe Político. 


Hay tanta animación allí porque se forme un pueblo que un joven muy apreciable en todos 
los conceptos ha ofrecido regalar un reloj que valga 500 pesos para la torre de la iglesia que 
se construya, así como un honrado artesano residente allí promete trabajar un mes en el 
oficio de carpintero, [probablemente Juan Martínez, único carpintero registrado por Pays] en 
beneficio de la iglesia, también ya hay unas diez o doce casas de material, pues todo es allí 
comercial y hay muchos solicitantes por solares. 


Hemos sido acompañados hasta por señoras y señoritas hasta el arroyo Cuñapirú el día de 
nuestra venida de allí. El discurso que pronunció el niño Cottens fue en el baile y algunos 
otros más dijeron algo también. La cantidad de casas que hay en todo son unas 20 [había más 
pues en la fecha de retorno ya había comenzado la mensura del terreno y Pays informaba en 
su memoria la existencia de 84]. No extrañe usted del modo que escribo pues estoy bastante 
enfermo. 


Luego reproduce el discurso pronunciado por el niño Francisco Facundo Cotteins, de 7 años: 


Sr. Jefe Político: De la inauguración [y no fundación] de la villa de Rivera, espera la 
República un acontecimiento de la más alta importancia que en hasta la más remota 
posteridad se honrará este acto como nacido del más puro y acendrado patriotismo. No tengo 
bastante elocuencia, señor, para expresare en nombre de este pueblo todo el agradecimiento 
de que esta penetrado al ver cumplidos sus más íntimos deseos bajo la protección de V. S. 
¡Viva la integridad nacional!, ¡Viva la Republica Oriental!, ¡Viva nuestro Jefe Político! 


A continuación, transcribía las palabras de R. A., probablemente Ramón Altamirano, aunque 


publicó solo las iniciales: 


Al Sr. Jefe Político de Tacuarembó al inaugurar [y no fundar] el pueblo de Rivera: Pobre, 
muy pobre es la mente mía / para hablaros, señor, cual yo quisiera / y poderos decir en este 
día / cuanto mi alma rebosar pudiera. / Ajeno a ese don que Dios ha dado / al hombre por 
natura distinguido, / no puedo, no, señor, daros ni un dado / para jugar en juego tan reñido. / 
Pero puedo don Carlos [Reiles], como hombre / venerar vuestro sano patriotismo / y decir a 
los míos: Ved al hombre / que merece la flor del heroísmo. / La merece, sí, sí, porque hoy ha 
dado / luchando con la suerte y con los hombres / un nuevo pedestal al uruguayo / y una 
nueva corona a su buen nombre. 


Obviamente las palabras antes citadas refrendaban el sentir de todos por aquello que se venía 
reclamando desde 1865, que el pueblo de Ceballos se inaugurara definitivamente, que se 
delineara y amanzanara como reclamaban los vecinos y la Junta Económica de Tacuarembó. 
Al haber cumplido esa etapa y decidir, en el propio campo, trazar la población a partir del 
caserío existente, todos quedaban conformes y salvaguardaban las inversiones realizadas. 
Pays registró 84 construcciones, confirmando las razones que asistían a los vecinos en sus 


pedidos y el buen tino político de Reiles. 
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El informe del corresponsal desarrollaba también diversas consideraciones políticas y 
proyecciones de futuro a partir de la confirmación de ciertos apoyos institucionales, veamos 


algunos trechos. El encabezamiento de la nota afirmaba: 


Al fin se realiza el deseo de los Orientales. Cuñapirú no será del Brasil. Como temían 
muchos, ese territorio que posee no solo arenas auríferas riquísimas [haciendo referencia a 
las explotaciones en Santa Ernestina y alrededores] sino lo que los chilenos llaman un 
mineral, [probablemente se refiera a las vetas auríferas dentro de la roca que se explotaban a 
cielo abierto o en galerías] no será segregado de la comunidad oriental. 


Más adelante decía: 


Si las comunicaciones mejoran merced a la protección que el gobierno debe dispensar a la 
compañía de diligencias Mensajerías de Paysandú, que es la que ha establecido un carruaje 
hasta Santa Ana, haciendo grandes gastos y a costa de sacrificios, el nuevo pueblo será en 
pocos años una ciudad floreciente. Nosotros pedimos protección para quien la merece y 
necesita, la compañía de Mensajerías de Paysandú, es acreedor de que le presten esa 
protección, con una subvención que haga menores sus perjuicios. 


Santiago Queirolo era el representante comercial de las Mensajerías que desde finales de 1866 
hacía la carrera Paysandú, Tacuarembó, Cuñapirú, Santa Ernestina y Livramento. Obviamente 
la importancia comercial de Ceballos y las explotaciones auríferas justificaban un viaje 
semanal de esa naturaleza. Vale decir que la población existente, dentro de la modestia 
característica de la época en una zona eminentemente rural, disponía de todos los elementos 


que lo configuraban como Villa. 


Luego felicitaba “al Gobierno Provisorio y a su delegado, el Sr. Reiles, por haber sido 
realizada la delineación del nuevo pueblo Rivera, en Cuñapirú. Todos los días invertidos en 
la delineación han estado recibiendo al Jefe Político con entusiasmo. 


Finalmente afirmaba: 


Hubo cohetes, música, baile y alegría extremada, vivas a la República, al Gobierno 
Provisorio [de Flores] y este acontecimiento ha reanimado una parte importante de la 
República que yacía bajo el temor de verse separada de la comunidad Oriental para ser 
anexada al Brasil. Sepa el General Flores, que, en los departamentos fronterizos, los más 
importantes para la paz y el progreso de la República, como él sabe perfectamente, pues en 
ellas es que las tempestades revolucionarias puedes desarrollarse con facilidad, en esos 
departamentos ha germinado el prestigio de su nombre y de su Gobierno, con la delineación 
definitiva del nuevo pueblo. 
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IV 


Epílogo: la originalidad de una decisión local. 


El 20 de julio de 1867, se procedió a la lectura y firma del acta de creación de Pueblo Rivera, 
en un acto administrativo donde se desarrollaron dos aspectos importantes, cerrando así un 


ciclo fundacional. 


Primero se inauguró formalmente villa Ceballos, dando cumplimiento a lo determinado en la 
ley fundacional del 7 de mayo de 1862 y postergada por diferentes motivos que hemos 
expuesto a lo largo de este trabajo. Era una instancia legal muy importante pues vinculaba 
distintos aspectos del articulado de la ley fundacional, concretamente las exenciones 
impositivas por 7 años a partir de la inauguración, así como otros temas vinculados a los 


repartos de chacras y solares. 


En segundo lugar, se procedió a formalizar el cambio de nombre establecido en el decreto del 
26 de junio de 1867, que por jerarquía administrativa, no anula sino reglamenta la ley de 
1862, de hecho, de la lectura del texto del decreto se observan fácilmente las diferencias con 
la redacción de la ley. El decreto determinaba las características de la población de Ceballos y 


aspectos centrales vinculados a su diseño urbano. 


A su vez, el gobierno de Flores resolvió legítimamente cambiarle el nombre a la población, 
hecho muy común en las fundaciones urbanas del siglo XIX, así pasó con las ciudades 
actuales de Bella Unión, Artigas, Tacuarembó, Río Branco y Rivera, entre muchas otras, y 
representó ningún conflicto político o de otra índole en su momento. En los hechos durante la 
década siguiente varias veces la población figurará como Ceballos, Cuñapirú y Rivera en los 


documentos oficiales. 


Desde nuestra perspectiva, el error conceptual más importante presente en los argumentos de 
varios de los autores mencionados en el capítulo I, consistió en negar la complementariedad 
de ambos actos como parte de una misma política pública, la de orientalizar las fronteras a 
través del establecimiento de poblaciones e instituciones representativas del Estado uruguayo. 
En el caso de Rivera se dan circunstancias históricas especiales que no permitieron ver con 


nitidez el proceso debido al debate partidista subyacente. 


Ceballos estaba efectivamente instalada, con autoridades, escuela, comercios y familias 


afincadas, no obstante, y de ahí la confusión, faltaba el acto administrativo que oficializara 
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dicho poblamiento. En ese sentido es correcto afirmar que desde el 20 de julio de 1867, 


pueblo Rivera, es oficialmente reconocido como tal. 


Contribuyó también a esos debates la inexistencia de las primeras 12 hojas del expediente 
caratulado “Creación del pueblo de Rivera”, donde presumiblemente estarían los antecedes 


administrativos vinculados a Villa Ceballos. 


El texto del acta inaugural, que separamos en párrafos para comentar, es el siguiente: 


En Cuñapirú, cuarta sección del departamento de Tacuarembó, a los veinte días del mes de 
julio de mil ochocientos sesenta y siete, a donde yo el infrascripto Gefe Político del 
departamento me constituí con el objeto de dar cumplimiento al decreto del superior 
gobierno de fecha 26 de junio próximo pasado ordenando la expropiación y delineación del 
terreno necesario para la fundación del pueblo denominado Rivera: siendo presentes los 
señores Don Santiago Queirolo, Don Martin Garragorri y Don José Vicente Asplanato de la 
Comisión Auxiliar E. Administrativa de la 4ta sección donde va a ubicarse el pueblo referido. 


Como ya manifestado la palabra fundación no tiene un sentido literal, es necesario 
complementarla con el registro de la presencia de los miembros de la Comisión Auxiliar que 
habían sido nombrados en enero de 1866 y que como dijimos, solo podían integrarse en caso 
de existir un núcleo poblacional. Se procede a fundar en sentido de acto administrativo y es 
por ello que se convocó a las autoridades formales y así se los nombra en primer término. El 


sentido por lo tanto debe ser tomado como inauguración de una población existente. 


Continúa el acta con el registro de los presentes, Fructuoso Pittaluga, primer suplente del 
Alcalde Ordinario del depto. y demás personas abajo suscritas, quienes eran, además de los 
nombrados: Antonio Guedez, Juez de Paz, Martin Pays, Custodio Echague, Hilario Videla, 
José Pompilio Lupi [como representante de las autoridades santanenses], Francisco Pintos 
[nuevo receptor de Aduanas de Rivera], Francisco Cotteins [en su casa se firmó el acta, era el 
anfitrión], Ramón Altamirano [receptor de Aduanas de Ceballos], Humberto Laurnaga, 
Ermelino Arredondo, Antonio Cuico, José F. Calderón, Joaquín Benítez, J.M. González, 
Cayetano Mesa, Antonio da Silva Lessa. 


A continuación, establece: el terreno aparente para la fundación de la expresada villa dentro 
de los límites: por el Norte, la Cuchilla de Haedo, dividiendo con territorio brasilero, frente a 
Santa Ana do Livramento, por el Este una línea tirada desde dicha cuchilla hasta el arroyo 
Cuñapirú, por el Sur una línea que cruza dicho arroyo y va media legua más o menos 
distante de este, cruzando sus puntas en dirección N.O. hasta la misma cuchilla. 


La primera constatación es que estos son los límites que había establecido Lupi en su plano de 
1865 y que era lo propuesto por el vecindario desde ese año, pero como Lupi era empleado 
público en Brasil, se hacía necesario un Agrimensor uruguayo. La lectura de todos los 


documentos nos sugiere eso. 
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Dichos trabajos de delineación realizados por orden de los vecinos serán mantenidos por 
Martín Pays en 1867 tal cual lo establece en su memoria de la demarcación del terreno. Lo 
segundo que llama la atención, habida cuenta que recién habían llegado al lugar, es que en el 
acta fundacional se determinaban los límites de la población y la demarcación se efectuó con 
posterioridad. Esto puede interpretarse en el sentido de un conocimiento previo y acordado, 
entonces el acta ya venía redactada desde Tacuarembó. Suponemos que Reiles tomo los 
antecedentes existentes en la J.E.A. y consultó a los vecinos de su confianza, tomando la 
decisión de actuar en favor de los intereses de los pobladores. Es un acto significativo para la 
época, porque se desobedece la orden planteada en primer lugar en el decreto del Ministerio 
de junio de 1867. Allí se establecía el lugar: a 20 o 30 cuadras de Santa Ana, es decir al S.O. 
del arroyo Cuñapirú. La decisión adoptada sobre el terreno fue otra, desconocemos un hecho 


similar para otras poblaciones del país. 


Para congraciarse con el gobierno, probablemente por ser consciente de su acto de 
desobediencia práctica, Reiles determinó un homenaje imperecedero: Debiendo ubicarse la 
plaza principal la que se llamará General Flores [la misma actual] a los mil doscientos 
ochenta metros, en dirección S.O. del marco de la cuchilla de Haedo frente a Santa Ana do 


Livramento [cerro del Marco]. 


Luego determinó que se procediera, al nombramiento del Agrimensor del Estado, don Martin 
Pays, para su mensura y delineación, la que presidirá el Juez de Paz respectivo. Aceptado el 
nombramiento por Pays, se acordó dar principio a la operación indicada, el día veinticuatro 


del presente. 


La plaza Flores, cerro del Marco y los comercios establecidos en la línea divisoria ya 
señalados por Lupi, serán los elementos indicadores utilizados para diseñar el plano de 
Rivera. Cobra sentido la presencia de Lupi, no solo en lo político como representante del 
gobierno santanense, sino fundamentalmente en lo técnico, acompañando todo el proceso 
ordenado por Pays y, enseguida que este culmina el amanzanamiento, confeccionó un plano 


que presentó a la jefatura política de Livramento. 


Corresponde afirmar, desde nuestro estudio del tema, que el Agrimensor José Pompilio Lupi 
tuvo una actuación preponderante en la urbanización de la frontera, suponemos que diseñó 
planos de Livramento que aún no hemos podido ubicar, en particular con Rivera y por ello 


merece un reconocimiento destacado. 
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El último párrafo del corresponsal de La Tribuna, resulta esclarecedor para comprender la 
importancia y el proceso transitado de Ceballos a Rivera, en varios sentidos: este 
acontecimiento ha reanimado una parte importante de la República que yacía bajo el temor 
de verse separada de la comunidad Oriental para ser anexada al Brasil. Por un lado alejaba 
los temores de muchos, en Montevideo y en la frontera, que daban por hecha la permuta y con 
ello la pérdida de territorios y las inversiones realizadas. A nivel político se vivió como un 
triunfo político frente a las crecientes críticas de la oposición al régimen, provenientes de la 
interna Colorada y la oposición Blanca, al respecto de negociaciones secretas para alcanzar un 
nuevo acuerdo en el tratado de Navegación vinculado a la Laguna Merín, a cambio de ceder 


tierras, como ya mencionamos. 


Finalmente nos permite constatar, desde el análisis documental, la existencia y continuidad de 
una política de Estado que se manifestó primero en la cámara de Diputados rechazando el 
tratado de Permuta de 1857, luego en las propuestas de colonización de la frontera, de Pereira 
y Berro, y del propio Reiles junto a otros inversores privados interesados en la creación de 
colonias agrícola-ganaderas, culminando con la decisión del gobierno de Flores de inaugurar 
Ceballos, delinearla, amanzanarla y dar continuidad con el nombre de Rivera, a una realidad 


administrativa existente. 


Lo que menos importa en este proceso es el nombre- aunque seguramente se lo cambió para 
evitar la continuación de uno que representaba una referencia militar victoriosa, por otro que 
adquiría sentido para la colectividad nacional y no afectaba al Brasil - y si sostener en el 
tiempo la política de Estado de orientalizar, nacionalizar las fronteras, creando poblaciones y 


afincando instituciones. 


Si bien es discutible cuan efectivo puede haber sido esto en materia de orientalizar un 
territorio eminentemente sulriograndense, tenía si un enorme valor simbólico para un país que 
había nacido sin límites, el marco del Cerro del Marco por ejemplo definía en un sentido 
simbólico los confines de la República, hacer ondear allí una bandera tenía un significado 
visual especial. El Uruguay era, en sentido estricto, un Estado político instituido, pero en 


proceso formativo, sin sentido nacional definido. 


Rivera nacía como pueblo de frontera, integrado territorialmente a su mitad hermana, con un 
alma común en dos cuerpos, fruto del deseo de los vecinos y la desobediencia del Jefe 


Político. 
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